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    “Nunca lo conocí realmente. Ahora me doy cuenta de que lo dejé ir sin pensar que era el amor de mi vida. Era muy inmadura. No lo supe apreciar ni valorar lo suficiente. Él hizo todo para demostrarme su amor, pero cometí un error al tratarlo mal muchas veces sin darme cuenta… Ahora se fue muy lejos… No sé si ya es demasiado tarde… Demasiado tarde para decirle que lo siento…”


     


    Alice Ozkan


    30 de julio de 2024


    

  


  
     


    

  



  

    1. El Rescate de Alice


     


     


    Estambul, Turquía. 24 de febrero de 2023


    Ubicación: La Mansión de Natasha (Ex Hospital de Estambul)


    Universo: 1221K


     


    15 Días Antes de la Actualidad…


     


    —¡¡¡SEBASTIÁN!!! —gritó Beretta al ver cómo Alice le ponía fin al legado del nuevo Napoleón del crimen—


    —¡Alice! ¡Lo has matado! —gritó Klauss—


    —No… Yo no quería… No era mi intención… Fue un impulso…


    —¡¡¡NOOOO!!! ¡¡¡ENFERMERA DESQUICIADA VOY A…!!! ¡¡¡VOY A HACERTE PAGAR POR LO QUE HAS HECHO…!!! ¡¡¡Aaaaahhh!!!


    —¡¡No la amenaces Beretta!! ¡¡Yo también tengo una Calavera de Cristal conmigo!! …


    —¡¡¡CÁLLATE!!! … ¡¡¡SEBASTIÁN!! ¡¡¡MI AMOR!!!


    Todas aquellas voces sin explicación alguna era lo que Sebastián Mortuary Jr (mejor conocido como el Napoleón del crimen del siglo XXI o la mente criminal más brillante del mundo) estaba escuchando en ese minuto tan trágico. Había recibido un fuerte golpe en su cabeza con una de las legendarias Calaveras de Cristal de origen maya. La persona que le propinó aquel golpe tan brutal en su cráneo fue nada más ni nada menos que la enfermera turca Alice Ozkan, mejor conocida por la policía y la EUROPOL como la letal “Segunda Reina Milenaria Sin Nombre” o la “Anti- Reina Milenaria Sin Nombre”. 


    Todo era confuso para Mortuary Jr. Sentía cómo su vida entera transcurría en una décima de segundo debido a un mareo, pero luego sintió como poco a poco se desvanecía por completo, aunque todavía podía escuchar todas las conversaciones que sus amigos y enemigos estaban teniendo allí en el lugar del conflicto en el estacionamiento del Hospital de Estambul, el cual fue tomado a la fuerza por un grupo terrorista llamado “La Secta de Apophis”. Dicho grupo apodó al hospital tomado con el nombre de “La Mansión de Natasha” por órdenes estrictas de su líder. Fue así como el rumbo de Sebastián Mortuary Jr. era inseguro e incierto dentro de la peligrosa Mansión de Natasha.


     


    *         *        *


     


    No hizo falta que pasaran muchos minutos después de que el grupo criminal de Mortuary llamado “La Orden de los Ocho Cuervos” fuera atacado por la enfermera Alice Ozkan y por su Calavera de Cristal Max. Alice hizo que los siete miembros de aquella organización perdieran la memoria acerca de todo lo relacionado con los Reyes Milenarios Sin Nombre y el mundo dimensional mafioso en el que estaban sumergidos. Todos perdieron su memoria a excepción de Mortuary quién se despertó súbitamente recordando cómo es que había sobrevivido al ataque de la enfermera Ozkan.


    —Dios… Esa enfermera sí que golpea fuerte… Me ha abierto el cráneo, pero aún sigo vivo —decía él mientras se tocaba la cabeza y veía cómo la sangre manchaba su mano de criminal— Oh… No me siento muy bien… Oh no… Beretta, mi amor… Luger, Korth… Rifle, Bersa… CheyTac, Dragunov… No… Mis personas de confianza han sido desmemoriadas por el poder de esa reliquia maya… No puede ser… Tengo que ayudarlos a que recuerden quién soy y cuál es nuestro propósito para… Me duele… No creo que pueda… Aaaahh…


     


    En ese instante, los militares del ejército turco llegaron justo al lugar donde Sebastián se había desmayado de nuevo.


    “¡¡¡Ejército de Turquía!!! ¡¡¡Que nadie se mueva!!! ¡¡¡Vamos!!! ¡¡¡Vamos!!! … ¡¡¡Hay gente muerta aquí!!! … ¡¡¡Algunos están vivos, pero se encuentran inconscientes!!! …¡¡¡Llamen a la ambulancia!!! …”


    Aquello fue lo último que Sebastián pudo escuchar antes de ser trasladado a un hospital junto con sus compañeros.


     


    Estambul, Turquía. 25 de febrero de 2023


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221K


     


    La enfermera Alice Ozkan estaba siendo trasladada en un vehículo militar hacia los cuarteles oficiales de la Policía Nacional de Turquía, lugar donde la esperaba con ansias el general en jefe del ejército y el mismísimo presidente de Turquía para interrogarla. 


    Alice miraba con recelo a los militares quienes a su vez le devolvían la mirada con desprecio y rechazo junto con un poco de rabia por haber tenido que lidiar tantos días resguardando el orden público por culpa de ella y su juego de la Mansión de Natasha. El Coronel Artman y el Capitán Demir no fueron la excepción a estas miradas indirectas que estaba haciendo la enfermera turca, no obstante, ellos no la tomaron en cuenta. Aun así, Alice como siempre no se quedó callada.


    —Con que van a hacerme la ley del hielo, ¿eh? … Os diré por última vez… Yo no fui la responsable de la Toma del Hospital de Estambul. Fue esa psicóloga reptiliana que vosotros matasteis a tiros hace un par de horas atrás. Ella se llama Harset Sakurai. Ella fue el cerebro de este macabro plan y ella fue quién me lavó el cerebro con una calavera de cristal. Os estoy diciendo la verdad.


    —Señorita Ozkan. Usted tiene suerte de llevar a ese bebé en su vientre, de lo contrario no dudaría ni un segundo en hacerla callar por todos los crímenes contra la humanidad que ha cometido en los últimos tres días.


    —Coronel Artman, tiene que creerme. Le estoy diciendo que Harset Sakurai es la responsable de esto, no yo.


    —¿Tiene alguna prueba de lo que está diciendo? —preguntó el Capitán Demir como si tratara de ser empático con ella—


    —Las cámaras de seguridad del hospital.


    —El sistema de seguridad fue hackeado horas antes de la toma del hospital, señorita Ozkan —replicó el Coronel ya hastiado de las excusas de Alice—


    —Debe haber alguna forma de que me crean lo que estoy diciendo… ¡Ya sé! ¡Klauss Cox y sus amigos! ¡Ellos saben perfectamente todos los crímenes que ocasionó Harset! ¡Ellos la conocieron!


    —Klauss no me mencionó en ningún momento esa tal Harset de la que nos está hablando, señorita Ozkan —respondió el Capitán—


    —No puede ser… Ese hijo de puta os escondió toda la verdad.


    —¡Señorita Ozkan ya basta! ¡Diga lo que diga usted siempre será sospechosa!


    —Púdrase Coronel Artman. Maldigo su autoridad y su incompetencia para dilucidar la verdad.


    —¡Quién te crees que eres!


    —¡Coronel no pierda la compostura! ¡Recuerde que es una mujer y está embarazada! ¡Si le hace algo lo llevarán directamente a la cárcel a usted!


    —¡Odio esas estúpidas leyes que protegen a los criminales genocidas! ¡De seguro también es una reptiliana o esas basuras alienígenas que bajaron del cielo!


    En aquel momento, el camión militar se detuvo al parecer por una extraña riña que estaba aconteciendo en medio del tráfico en el centro de Estambul.


    —¡Qué mierda está pasando, Demir!


    —Coronel, parece que hay una especie de protestas en la calle por lo que sucedió ayer.


    —Joder, ¿pero por qué están protestando?


    —Protestan debido a la incapacidad de las fuerzas de orden y seguridad en haber detenido y arrestado a tiempo a la enfermera Alice Ozkan y así se hubiera evitado la apertura de ese agujero de gusano que trajo consigo la llegada de esos seres reptilianos y la alteración del tiempo, así como también mencionar que muchas personas inocentes murieron por los ataques de algunos reptilianos alienígenas que escaparon del sector del hospital.


    —¡¡¡Lo ves!!! ¡¡¡Todo esto es por tu culpa!!! ¡¡¡Enfermera ingrata!!! —gritó el Coronel a Alice en su cara—


    Alice sonrió al escuchar desde afuera de la camioneta militar, la voz de un hombre que parecía estar cantando un himno nacional de Turquía.


    —Vete al infierno puto Coronel incompetente —dijo ella dándole un cabezazo fuerte al rostro del Coronel Artman, cuyos antejos fueron quebrados instantáneamente por la dureza de la cabeza pequeña y dura de Alice. De esta forma, Artman cayó al suelo luego de que su nariz también se viera comprometida por el golpe—


    —¡¡Coronel!! … ¡¡Alice cómo te atreves a…!! ¡¡¡Aaaahh!!! —gritó el Capitán Demir, pero Alice le alcanzó a propinar una patada certera en sus genitales al tiempo que los otros militares trataban de inmovilizarla—


    En aquel minuto, un potente golpe sacudió por completo la puerta de la camioneta. Los militares se asustaron y dos de ellos se pusieron en guardia apuntando con sus fusiles a la puerta que estaba siendo destruida poco a poco. 


    —¡¡¡BENCINA!!! ¡¡¡OS LANZAREMOS BENCINA!!! —gritó el que parecía ser el líder de un grupo de encapuchados anarquistas—


    —¡¡Nos van a lanzar bencina!! ¡¡Moveros a un lado antes de que…!!! —ordenó el Teniente Yusuf Yaman que custodiaba a Alice—


    Tras la destrucción total de dicha puerta los militares se sobresaltaron al ser rápidamente mojados con muchos chorros de agua por una turba de desconocidos que llevaban tanques de desinfectante sanitario en sus espaldas.


    —¡¡No disparéis o vais a quemaros enteros!! ¡¡Yo aquí tengo una pistola que hará quemaros con solo una chispa si no tiran sus armas al suelo!! ¡¡Rápido tirada las armas y entregadnos a la enfermera Ozkan!!


    El Teniente Yusuf Yaman dudó por un segundo en entregarles a Alice, pero el encapuchado se acercó cada vez más a la camioneta y parecía que iba a disparar sí o sí.


    —¡¡Espera!! … Tiren sus armas —ordenó Yaman a sus subalternos quiénes le hicieron caso enseguida—


    —La enfermera… Entregadnos a la enfermera de una vez —volvió a decir el líder—


    —¿Cómo es que ocurrió? ¿Dónde están nuestros colegas que estaban detrás de nosotros?


    —¡¡LA ENFERMERA ALICE OZKAN!! ¡¡SÁCADLE LAS ESPOSAS Y ENTREGÁDNOSLA AHORA!!


    —Vale… Aquí la tienen…


    —Muchas gracias… Matadlos a todos —ordenó el líder encapuchado mientras se llevaba a Alice y ordenaba la ejecución del Teniente Yaman y su equipo de reacción táctica—


    —¿Qué? ¿No es bencina? —preguntó Yaman ingenuamente—


    —¡¡FUEGO!! —gritó el encapuchado—


    —¡¡Aaahhhh!!!


     


    Alice quiso mirar con gusto la ejecución, pero aquel líder encapuchado la apresuró para que ingresaran a la camioneta militar que estaba con anarquistas disfrazados de militares.


    Una vez que Alice entró al vehículo vio cómo el encapuchado se sacaba su disfraz para mostrarle a Alice su verdadero rostro. Era un hombre joven de unos 32 años. Tenía cabello negro, barba cuidada a la perfección y tenía músculos estimulados con esteroides y retención de líquido, lo cual le daba un aspecto más macizo e imponente que un hombre natural, por no decir que sus músculos eran falsos.


    —Te dije que te vendría a rescatar Alice. Actuaste a la perfección. Sabías que era yo, ¿cierto?


    —Por supuesto que sí lo sabía y me acordé perfectamente del plan de rescate en caso de que yo cayera detenida.


    —Una vez más te he demostrado que soy mucho mejor que ese doctor inútil de Yilmaz. Un odontólogo es mucho mejor que un neurólogo.


    —¿Estuviste entrenando? Te veo más musculoso que nunca. ¿Te volviste a inyectar un ciclo?… Me gustaría probar a ese amigo tuyo que escondes por aquí —dijo Alice tocando los grandes bíceps del misterioso odontólogo anarquista y luego bajando hasta la entrepierna de él para acariciarle por debajo de sus pantalones—


    —Alice va a hacer que me excite aquí delante de todos mis compañeros.


    —¡Oh! ¡Cierto! ¡Pero qué descuidada soy!


    —Como siempre pensando en sexo. No has cambiado nada. Escuché que te metiste con un chaval joven. Me has sido infiel de nuevo.


    —¡Ay! ¡Dios! ¡Solo somos amantes! ¡Nada más!


    —Algún día seremos algo más que eso y dejarás a ese doctor inútil con músculos flácidos de una vez por todas.


    —¿Lo rescataste también?


    —¡Por el amor de Dios! ¡Sí mujer! ¡Pero debo decirte que me sentí tentado en destrozarle esa sonrisa de retrasado mental que tanto me irrita cuando presume sobre su dinero! … Osman, es hora de irnos… Arranca el camión. Disculpa Alice. Estaba dando órdenes a nuestro chofer.


    —Yo soy muy feliz con él, Gokhan. Nunca habíamos sido tan felices en nuestra relación hasta que llegó ese miserable engreído de Klauss Cox con su querida gringa famosa que arruinó todos mis planes para ser feliz junto a Murat.


    —Vaya. Ese chaval parece tener agallas. A mí me gustaría tener una amiga famosa también.


    —¡¡Cállate!! ¡¡Del lado de quién estás!!


    —Del tuyo obviamente.


    —Pues más te vale. Que te quede claro que tú y yo solo somos amantes nada más. Mi felicidad por Murat no me lo va a cambiar nadie.


    —Vale. Si te preguntas por tu amado. Él fue rescatado de la misma forma en que te rescatamos a ti. La única diferencia es que yo no quise comandar su rescate porque él es mi competencia. Esto solo lo hago por ti. Solo espero que algún día me elijas a mí…


    —Con su rescate te anotaste unos buenos puntos, cariño. Créeme. Estás en mi lista de espera.


    —¿Lista de espera? ¡Vamos! ¿Es una broma?


    —¡Por el amor de Dios! ¡Por qué todos los hombres sois tan quisquillosos! ¡Que acaso no estáis conformes con nada! ¡Mejor me vuelvo lesbiana y me cojo a mi mejor amiga!


    —Vale, cálmate mujer. No es para tanto. Solo estás un poco irritada.


    —¿Un poco irritada? ¡Pues dile al anciano de tu conductor que se dé prisa! ¡Parece una tortuga conduciendo a 40 km!


    —¡Dios dame paciencia! ¡Osman puedes conducir como un ser humano normal! ¡Por si no te has dado cuenta estás conduciendo un vehículo militar no una carroza fúnebre! En breve vas a ver a tu amado.


    —Gracias, cariño.


    —Siempre te sales con la tuya…


    


  




  

    2. Natasha y Klauss


     


    Actualmente…


     


    Londres, Inglaterra. 11 de marzo de 2023


    Ubicación: Roxgruen Corporation UK


    Universo: 1221K


     


    —¿Y bien Klauss? ¿Querías verme? —preguntó Natasha Reynolds mientras Klauss estaba dentro de su oficina en el edificio rascacielos de Roxgruen Corporation en Londres—


    —Sí. De hecho, quería hacer un experimento contigo, Natasha —dijo Klauss mostrando la Calavera Blanca y Max que tenía guardadas dentro de una mochila—


    —Las calaveras de cristal… Vale, ¿de qué se trata ese experimento? Tengo mucha curiosidad.


    —Quiero tratar de que recuerdes todo lo que vivimos juntos. Pero para eso necesito que cierres tus ojos por un momento.


    —¿Todo lo que vivimos juntos? ¿Te refieres a todo lo que viviste con mi otra yo? ¿Esa otra Natasha?


    —Así es.


    —Si te dijera que no quiero te mentiría. Si quiero hacerlo, pero me da un poco de temor.


    —Confía en mí. Solo quiero cerrar este ciclo y tratar de ver si todavía puedo enmendar mis errores.


    —Vale, pero solo lo haré por ti y porque nos salvaste a todos dentro de la Mansión de Natasha.


    —Muchas gracias por aceptar mi propuesta... Ahora cierra tus ojos.


    —Natasha se concentró al igual que Klauss y en menos de diez segundos las calaveras de cristal empezaron a brillar en las manos de Klauss. Después de un minuto, Natasha abrió sus ojos y vio que estaba viva en una nueva versión de ella misma de hace un momento, pero la única diferencia es que ahora había recordado todo lo que ella y Klauss Cox vivieron juntos en esa realidad alterna.


    —¿Klauss? … ¿Eres tú?


    —¿Natasha?... ¿Has vuelto? —preguntó él echándose a llorar—


    —Sí… He vuelto… ¡He vuelto! —respondió ella besando a Klauss de una forma muy pasional como aquella primera vez que se conocieron—


    —“Tardó mucho… Pero mi Natasha finalmente llegó…” —pensó Klauss en su mente muy emocionado mientras dejaba las Calaveras de Cristal encima del gran escritorio blanco de Natasha para luego volver a acariciar el bello rostro de ella de una forma muy delicada—


    —¡Klauss! ¡¡Dios mío!! ¡¡He vuelto!! ¡¡Recuerdo todo!! … Morí en el Hospital de Estambul en tus brazos y ahora mis recuerdos se han mezclado con mi otra vida como empresaria de Roxgruen Corporation… ¡Todo esto es alucinante! ¡Vamos! ¡Quiero besarte de nuevo! —gritó Natasha muy eufórica abalanzándose sobre Klauss como un koala encima de un árbol—


    —Te extrañé demasiado mi amor… No tienes idea de las cosas que tuve que vivir para volver a estar contigo —decía mientras la sostenía firmemente con sus brazos para después llevarla hasta el escritorio grande y sentarla allí sin despegar su nariz del hermoso rostro pálido de Natasha—


    —Me imagino que no debió haber sido fácil, pero todas esas dificultades te sirvieron y te llevaron sin querer hasta este momento tan mágico. Klauss… Yo también te extrañé mucho. Me sentí sola durante mucho tiempo, incluso cuando estaba con Kendall. Pero después de que te conocí, mi vida cambió para siempre. Me doy cuenta ahora de que no puedo estar sin ti… Ahora, también sé lo que viviste con Alice y Yildiz… Lo puedo recordar también…


    —¿Qué? ¿Recuerdas los recuerdos que ellas tuvieron conmigo?


    —Sí. Recuerdo todo lo que viviste con ellas hasta la excitación sexual que ellas sentían hacia ti.


    —Madre mía. Qué vergüenza…


    —No te sientas avergonzado porque tú siempre en el fondo me buscabas a mí en ellas dos. Alice y Yildiz son mis otras yo de otro universo paralelo, por lo tanto, lo que viviste con ellas tómalo como si lo hubieras vivido conmigo.


    —¿Incluyendo la amarga relación que tuve con Alice y mi gran fracaso sentimental con ella?


    —Sé que ella es como mi yo malvada. Mi parte vulnerable y materialista la representa ella. 


    —Me sentí realmente desolado cuando después de la traición de Alice, sobre todo cuando me atacó sin remordimiento. Ella se creía como una especie de profesora o maestra que intenta enseñarte algo que nadie más sabe excepto ella, pero la gran diferencia es que Alice me quería hacer ver sus puntos de vista a la fuerza e intentó hacerme sentir mal delante de todos. Todo cambió cuando tú llegaste en el momento en que más lo necesitaba. Literalmente, pateaste su culo con tu llegada magistral desde el helicóptero y lograste salvar mi vida en todos los ámbitos. Lo que más disfruté fue ver la expresión de su cara al verte a ti, la famosa empresaria y actriz Natasha Reynolds.


    —Me alegro mucho de haberte podido ayudar en ese momento tan tenso para ti. 


    —Sí. No sé lo que hubiera hecho si tú no hubieras llegado. Tal vez, me habría dejado matar por ella porque realmente yo amaba con todo mi corazón a Alice, pero luego… Me di cuenta de que no era la mujer indicada para mí. No era feliz y me sentía cansado de luchar por ella una y otra vez… De hecho, hasta el día de hoy me cuesta olvidar las cosas malas que me dijo, a pesar de que fui yo quien la entregó a la policía. No sé si sentirme un poco culpable por haber hecho eso… No sé si hice lo correcto…


    —Ella se lo merecía, mi amor. Y recuerda que la idea de entregarla a la policía fue de todos, incluyéndome. Nosotros, Los Defensores de Natasha fuimos los que diseñamos el plan para atraparla y arrestarla. Recuerda eso. No fuiste tú solo. Fuimos todos nosotros. No te sientas culpable por haber hecho lo correcto. La Hermandad Milenaria Sin Nombre ya no existe. Ahora somos nosotros los que decidimos por nuestra propia cuenta. Los Defensores de Natasha siempre serán tu verdadera familia, Klauss. Sobre todo… yo.


    —Me haces tan bien Natasha. Quiero estar contigo hasta el final de mis días y después de eso hasta la eternidad. Ni un Dios, ni un diablo y ninguna psicóloga loca nos separará… Porque nosotros somos… Un solo… Una sola alma… Un todo… Tú eres mi mundo… Tú eres el aire que mi cuerpo necesita… 


    —Klauss… ¿Por qué eres tan romántico conmigo? Me haces vibrar y temblar cada vez que me dices esas palabras tan profundas y tiernas que siento como si todo fuera un sueño dentro de otro sueño aún más magnífico —dijo Natasha colocando su frente encima de la frente de él y cerrando sus ojos mientras él hacía lo mismo—


    —Natasha… Yo quiero ser la persona que te guste muchísimo. Quiero que veas mis ojos y que pienses que son los más bonitos que has visto en tu vida… Quiero besar y morder tus labios tan suavemente para hacerte suspirar… Quiero ver tu alegría y felicidad y enamorarme de ello al igual como lo hice con tus ojos que hacen sumergirme en un océano azulino que me transporta a las mareas más profundas de tu alma… Quiero mirar cada detalle de ti… Quiero verte sonreír y escuchar esa risa tan bonita que tienes… Quiero que mis manos se enreden en tu cuello cuando te bese mientras tu acaricias mi mejilla y con tu otra mano me tocas mi cintura… Quiero besar tu cuello y morderte suavemente hasta perder la razón en esas lindas orejas que palpan mi pasión cuando tocan mi respiración desesperada al oler tu perfume de miel que me hace sentir como si estuviera en casa y en tus pensamientos. Quiero contar cada uno de tus preciosos lunares que adornan tu cuerpo esculpido por la mismísima Diosa Afrodita… Loco… Tú me vuelves loco… Aroma… Tu aroma me vuelve loco… Tu aroma me pertenece cuando tu boca me toca y me provoca… Deseo descubrir cada punto que te roba la respiración, así como sé que te cuesta respirar cuando intentas retener tu pasión hacia mí… Tu pecado prohibido soy yo. Tu deseo más anhelado soy yo. Tu príncipe azul soy yo. El amor de tu vida… Soy yo.


     


    Natasha no podía creer todo lo que estaba escuchando. Sentía como si hubiera renacido múltiples veces cada vez que Klauss empezaba una frase nueva expresando su amor infinito hacia ella. 


    —Klauss, ¿tanto me amas? —preguntó ella sonrojada hasta tal punto que parecía que sus mejillas iban a estallar—


    —No quiero volver a separarme de ti nunca más.


    —Te quiero mucho, Klauss…


    —Yo también te quiero mucho.


    —Me emociona tenerte a mi lado. Eres una gran persona.


    —Tú también lo eres. Me encanta la confianza que tenemos. Te amo demasiado. No puedo seguir ocultándolo más. Quiero gritarlo a los cuatro vientos. Deseo que el mundo entero sepa que tú eres el gran amor de mi vida.


    —Realmente no doy más del amor que me entregas. Siento que voy a estallar de pasión.


    —Quiero besarte y ser el único hombre en tu vida, así como también quiero que seas la única mujer a la cual le entregue mi amor. Solo a ti, porque te amo hasta el infinito y no me canso de decirlo. Recorrería Europa entera a pie solo por ti.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Tú me sanas y endulzas mi vida, dándole un agradable sabor que ningún otro hombre sabe hacer mejor que tú. 


    —Te amo demasiado. Eres la luz que ilumina mi vida.


    —Bésame…


    Los dos se besaron intensamente como dos gacelas en celo y se revolcaron por encima del escritorio sin temor alguno. Pasión había de sobra cuando Klauss sacó la blusa púrpura que Natasha vestía, mientras ella hacía lo mismo con la chaqueta y la polera negra de Klauss, dejando al descubierto su bello torso desnudo con su abdominales marcados y sus pectorales prominentes y bien definidos.


    —Así me gustas… Un verdadero hombre… Un verdadero Dios griego… Un pervertido y romántico a la vez —dijo ella mientras se saboreaba los labios y lo miraba a él directamente hacia sus ojos café—


    Fue entonces cuando Natasha quiso empezar el ansiado juego sexual escupiendo hacia uno de los pechos musculosos de Klauss y luego dirigiéndose rápidamente a ese mismo punto marcado como territorio para luego lamer y chupar fervorosamente aquella zona que le excitaba mucho a él.


    —Aaaahhh…


    —Sé que disfrutas que te succionen tus pechos musculosos, mi lindo Klauss. Eres todo un travieso…


    —Sí. Es verdad. Deberíamos estar en una cama en vez de tu escritorio donde manejas el mundo de la tecnología.


    —Qué más da. Soy capaz de hacerte el amor hasta dentro de una piscina.


    —Ya me lo imagino.


    —Podríamos intentarlo algún día —decía ella chupándole ahora sus pectorales insaciablemente sin despegar la mirada de sus ojos—


    —¡Aaahh! … Qué exquisito… Qué agradable… Estoy flipando en colores —decía él mientras Natasha bajaba lamiendo con lengua todo el torso el abdomen de Klauss hasta llegar a la vena de sus caderas—


    —Quiero conocer al titán. 


    —Será un placer. Literalmente.


    —Qué gracioso eres —dijo ella sacándole los pantalones bruscamente como si estuviera hambrienta— Ohh… Me encanta esa marca de boxer. De hecho, yo tengo de esa misma marca cuando hago ejercicio. ¿Te apetece hacer ejercicio conmigo de ahora en adelante?


    —¿Y eso incluye que en todos nuestros entrenamientos terminemos así?


    —Esa es la idea bebé —decía Natasha acariciando el bulto rígido del bóxer de Klauss, pero rápidamente ella lo deslizó por completo de una forma salvaje, dejando al descubierto un pene grueso y unos testículos que parecían que iban a estallar cada vez que Klauss miraba el bello rostro de su amada—


    Una oleada de deseo y lujuria recorrió todo el cuerpo de Natasha cuando sus dedos rodearon el miembro grueso de su llama gemela. Acto seguido, ella escupió directamente encima del glande y lo acarició con mucha delicadez frotando el pene de arriba hacia abajo para lubricarlo adecuadamente. Un segundo escupitajo lleno de amor hizo que el miembro de Klauss se agrandará aún más de la excitación de una forma nunca antes vista por él. Natasha siguió jugando con el pene erecto una y otra vez junto con múltiples disparos de saliva con sabor a fresas, pero ahora de una forma más violenta y excitante, llegando Klauss hasta tal punto de casi perder la consciencia de tanta energía sexual que tenía acumulada y que estaba siendo estimulada amorosamente para salir a la luz. 


    Natasha se inclinó hacia adelante para presionar con su lengua húmeda la punta del glande, probando así el líquido preseminal que se filtraba por la abertura. Con la separación de sus labios, ella dejó que la cabeza del pene se deslizara dentro de su boca y continuó moviendo la lengua sobre el cuerpo cavernoso que ahora estaba totalmente resbaladizo mientras ella sujetaba la mitad del pene con su mano, la cual mostraba sus enormes uñas postizas pintadas de color púrpura con pequeños diseños de mariposa, lo cual provocaba aún más excitación en el pobre Klauss que estaba sufriendo de pasión. Ella dejó escapar un gemido ahogado mientras empujaba la cabeza hacia abajo para disfrutar la sensación de frotar sus labios por las venas abultadas. 


    Por la mente de Klauss pasó la ferviente idea de besarla como nunca lo había hecho, por lo que ella sin más opción dejó de hacerle sexo oral y ahora se recostó encima de él, mientras se sacaba su minifalda, pero Klauss la detuvo ya que él quería sacársela lentamente al mismo tiempo que le decía:


    —Esa falda te queda muy bien… ¿Ese es un pañuelo? —preguntó él fijando su mirada en pañuelo rosado con rayas blancas—


    —Sí. Es mi pañuelo favorito.


    —Alcánzamelo.


    —¿Por qué?


    —Quiero sentir tu aroma.


    —Aquí tienes.


    —Qué exquisito… Qué buen olor tiene… Tu perfume me vuelve loco —dijo Klauss acariciando a través de las bragas las nalgas de Natasha, las cuales quedaron expuestas totalmente en poco tiempo—


    —Si quieres puedo tomarme el cabello con el pañuelo para que huela aún más a mí. Además, sé que te gusta verme con el cabello amarrado.


    —Es verdad. No sé por qué, pero me encanta cuando te tomas el cabello de esa forma… Eres magnífica Natasha. Simplemente magnífica —dijo Klauss cambiándose de posición sin despegar sus manos de la cintura de su novia para colocarse justo detrás de ella para comenzar a explorar sus glúteos tonificados—


    Natasha se estremeció cuando sus nalgas quedaron expuestas y gimió cuando la lengua de su enamorado jugueteó a lo largo de la piel fina de su trasero. Klauss bajó las bragas y luego agarró aquellas dos mejillas redondeadas para colocar su cara entremedio de ellas, sin dejar de lamer aquellas áreas prohibidas. 


    —Klauss… Fóllame… Ya no aguanto más mi amor por ti —decía mientras sentía cómo él se preparaba frotando su dureza en medio de las nalgas apretadas, mientras ella empujaba de atrás hacia adelante para frotarse contra él de una forma muy placentera—


    La presión en la parte posterior de su cuello la inclinó hacia adelante y el pene se deslizó lentamente más abajo entre sus muslos y descansó en los labios de la amiga de Natasha.


    Klauss hizo caso a la petición de su amada y acomodó su pene erecto alrededor de la base para poder acariciar la hendidura rosada con su glande. 


    —¡¡Aaaaahhh!! ¡¡Joder!! ¡¡Sí!! —dijo Natasha dejando escapar un gran suspiro mientras sus nalgas se tensaban. El toque en los labios de su vagina fue pura felicidad y mejoró aún más a medida que la punta del pene se movía hacia la entrada húmeda. De esa forma ella empujó hacia atrás y el amigo de Klauss entró respetuosamente—


    Un profundo jadeo hizo que él sintiera también una felicidad inexplicable al percibir cómo su pene estaba bien apretado allí dentro. Luego, cuando empujó más hacia delante, su amigo se deslizó más profundo hasta quedar completamente enterrado, lo cual fue un escenario perfecto para agarrar las caderas de Natasha.


    Natasha respiraba con dificultad tras ver cómo sus fantasías sexuales se hacían realidad, no obstante, la privacidad inestable de su oficina hacía que sintiera más excitación de lo normal por miedo de que alguien abriera la puerta sin golpear y que entrara y los vieran allí haciendo el amor encima de uno de los escritorios más poderosos y ricos del mundo, donde se concentraba el mayor poder adquisitivo de las demandas tecnológicas que la globalización estaba solicitando. Todo aquello producía un efecto muy placentero, así como el agarre que Klauss tenía en sus caderas, el cual se hacía más fuerte cuando él comenzaba a mecer su cuerpo, y a medida que su pasión aumentaba sus movimientos se aceleraban. 


    Natasha puso sus manos contra la pared que estaba cercana al escritorio y gimió ante las frenéticas palmadas del cuerpo de Klauss en sus nalgas desnudas, mientras él se arrojaba sobre ella una y otra vez. Ella empujó hacia atrás, con el fin de encontrarse con los empujes de Klauss que llegaron en unos minutos muy rápidos, como si él fuera una especie de consolador humano o una máquina sexual que no conocía los límites. La euforia de Natasha se apoderó de ella y pudo sentir el disfrute puro del sexo llevándola hacia el clímax. El anhelo por él de repente se convirtió en todo su mundo y luego deslizó una de sus propias manos debajo para masturbarse al mismo tiempo y sentir doble placer. Su cuerpo convulsionó ante la sensación eléctrica que había en toda su zona erógena mientras aprovechaba de tocar con su mano el pene erecto que parecía ser una batidora que estaba preparando un exquisito postre de tentaciones hasta que finalmente no hubo forma de contener el clímax. 


    El cuerpo de Natasha se tensó al borde del orgasmo cuando el pene de Klauss la embistió profundamente. Una gran ráfaga de calor atravesó su cuerpo y no pudo contener el fuerte gemido, mientras él seguía empujando. Natasha quiso seguir retorciéndose en el pene y sus gemidos se hicieron más fuertes. Klauss se negó a soltar su cuerpo, al mismo tiempo que los espasmos de las paredes internas de ella lo excitaron aún más y allí fue cuando su ansia de liberación se hizo fuerte.


    Natasha podía sentir que su clímax comenzaba a desvanecerse lentamente, pero ella quería tener el sagrado semen de él en su vagina y empujó hacia atrás contra los placenteros empujes. La emoción y el amor abrumó por completo a Klauss y una vez que empujó de forma profunda, trató de retenerse, pero el peso blanco comenzó a erupcionar explosivamente. Natasha hizo una mueca de satisfacción cuando los dedos en sus caderas se hundieron, sin mencionar que Klauss se aferró con fuerza a ella mientras su pene se sacudía múltiples veces liberando un torrente de semen dentro de la vagina. Los gemidos de ella sonaron fuertes cuando el placer recorrió su cuerpo ante el puro éxtasis de la liberación. 


    Cuando Klauss llegó a su fin, se inclinó hacia su amada Natasha y ella pudo sentir el constante martilleo de los latidos de su corazón. La respiración de él sonaba en los oídos de ella mientras apoyaba la barbilla en su hombro. Natasha se estremeció de felicidad y alegría al sentir cómo el semen se deslizaba hasta llegar a sus muslos y luego a los documentos confidenciales de Roxgruen Corporation que estaban encima de la mesa. 


    —Mierda, tus documentos se están manchando con mi…


    —No importa. No son documentos oficiales, solo son copias para mí. No te preocupes —dijo ella riéndose—


    —¡Oh! Menos mal… No quiero que te vaya mal en tu trabajo por mi culpa.


    —Nada de eso mi amor. Tú endulzas mi trabajo y haces que sienta amor por mi profesión.


    —Eres tierna. A veces pienso como si estuviera en otro de nuestros sueños que solíamos tener juntos.


    —Sí. Lo recuerdo perfectamente. Cuando no podíamos estar juntos teníamos sexo en nuestros sueños, a pesar de que ambos estábamos con parejas.


    —Para ti eran parejas. Para mí Alice, Yildiz y Nadia solo fueron amantes. Ni siquiera tuve tiempo para dedicar de mejor forma una relación seria. Los constantes ataques ocultos de la psicóloga loca de Harset y del Napoleón del crimen de Mortuary Jr. contra nosotros nos impidieron seguir con nuestras vidas normales durante muchos años.


    —Eso es cierto. Cuánto lo siento que hayamos desperdiciado tanto tiempo combatiendo una psicóloga desquiciada y un gánster poderoso. Pero bueno… Eso ya es parte del pasado. Ahora estamos juntos y eso es lo que importa, mi vida —dijo ella besándolo mientras él retiraba de ella su pene mojado de amor—


    —Nos vemos de nuevo Natasha. No quiero causarte problemas por si alguien llega y nos ve desnudos en el escritorio más poderoso del mundo. Te amo mucho —dijo él mientras se vestía—


    —Y yo a ti. ¿Te parece si mañana lo repetimos, pero esta vez en mi apartamento?


    —¿Sin miedo a que nos interrumpan?


    —Exacto. ¿Qué dices? —preguntó ella coquetamente mordiéndose los labios mientras se vestía—


    —Pues me parece una muy buena idea. 


    —Genial. Klauss, antes que lo olvide. Hay algo de lo que debo hablarte —dijo ella como si recordar algo repentinamente—


    —¿Sí? ¿Qué es?


    —Ahora mismo estoy evocando recuerdos que no son míos. ¿Recuerdas que te mencioné hace un momento que recordaba las sensaciones de Alice y Yildiz?


    —Sí, lo recuerdo. ¿Recuerdas más acontecimientos?


    —Sí. Los recuerdos de Alice vienen a mi mente con gran intensidad. Puedo sentir su sufrimiento y a la vez su ambición de poder. Hasta puedo recordar su infancia. De allí viene su inseguridad emocional y por eso ella eligió estar con el doctor inútil de Yilmaz.


    —¿Alice? … Quizás puedan ser los efectos secundarios de la Calavera Blanca, pero aun así no me explico por qué evocas recuerdos ajenos —preguntó Klauss sintiendo como sus fantasmas de su pasado amoroso regresaban sin piedad alguna—


    —No lo sé. Alice y Yildiz son parte de mí. De eso no me quepa la menor duda. Son mis otras yo. Debe de ser simplemente por ese hecho.


    —Tienes razón. ¿Quieres comentarme algo acerca de los recuerdos de Alice?


    —Sí. Ahora entiendo por qué ella hizo caso a todas las órdenes de Harset para tomar el control del Hospital de Estambul y convertirla en la Mansión de Natasha. Y también entiendo por qué le pusieron mi nombre a ese hospital con rehenes.


    —Vaya. Eso es algo que no me lo esperaba.


    —Es hora de hablar de esto, Klauss —dijo Natasha seriamente tomando la mano de él—


     


     


     


     


    


  




  

    3. Hogar Dulce Hogar


     


     


    Londres, Inglaterra. 12 de marzo de 2023


    Ubicación: 111n New Oxford Street


    Universo: 1221K


     


    Después de la larga conversación que tuvo Klauss con Natasha, él volvió a su apartamento en el 111n de New Oxford Street para descansar, y posteriormente al día siguiente en la mañana, fue a la universidad. Una vez terminadas sus clases, Cox regresó en la tarde y se sentó en la butaca de su clásica sala de estar. Una vez sentado tranquilamente, un sin fin de recuerdos que vivió en la Mansión de Natasha inundó su mente, mientras disfrutaba de un exquisito té turco al cual ya se había vuelto adicto desde su última aventura allí en Estambul. En ese intertanto, el sonido de las escaleras se hizo presente junto con unos pasos vigorosos y enérgicos que venían desde el otro lado de la puerta del piso de Klauss. Prontamente, la puerta se abrió y el doctor Chris Clark apareció ante su mejor amigo que seguía sentado disfrutando su té.


    —¿Cox? ¿Estás ahí? … ¿Estás tomando té turco? Sentí el aroma desde lejos —dijo el doctor Clark impresionado de que su mejor amigo siguiera las viejas costumbres que solían tener cuando estaban en Estambul—


    —Me temo que sí, Clark. Ahora sí que puedo saborear de una forma más agradable la dulce y amarga combinación del azúcar y la inigualable teína de esta maravillosa creación proveniente de los Balcanes.


    —Cox, yo sé que es delicioso, pero solo es un té, amigo. No es un estimulante o algo así.


    —Bueno Clark, para mí sí lo es. ¿Por qué no te sirves un poco? Este sabor te traerá recuerdos de nuestra estancia en la Mansión de Natasha.


    —¿Compraste vasos turcos?


    —Los compré por Internet y el té fue un regalo de nuestro querido amigo el Coronel Artman de la Policía Nacional de Turquía.


    —Una gran recompensa junto con los 5.000 euros que nos dieron por haber capturado a la enfermera más peligrosa del mundo. ¡Qué loco!, ¿cierto?


    —Ya lo creo, Clark.


    —¿Cox?, ¿sucede algo?


    —No es nada.


    —Lo siento. ¿Te recordé a Alice?


    —No, claro que no. Es solo que… El hecho de haber estado encerrado dentro de ese hospital junto a ella, quién es la doble malvada de Natasha, es algo que no prefiero recordar frecuentemente.


    —No quieres admitir que te equivocaste con Alice, ¿cierto?


    —Pues no. No se trata de eso.


    —¡Vamos Cox! No quieres admitir que Alice te engañó por un momento y que fue más astuta que tú.


    —Pero al final ella terminó derrotada por mi brillante estrategia.


    —Bueno, eso es verdad. En fin, dejemos ese tema atrás y concentrémonos en nuestras vidas aquí en nuestro querido Londres. Por cierto, ¿te han llegado nuevos casos del Superintendente Lemay?


    —No. La verdad es que no. Solo sigo investigando para Lemay el incidente de la “Ralentización del Tiempo” y lo que produjo la llegada del gran conglomerado tecnológico de mi amada Natasha, Roxgruen Corporation. Sin embargo, aun así, carezco de bases científicas, puesto que solo mis deducciones se basan en conjeturas y teorías. No sé realmente lo que quiere saber Lemay sobre la empresa de Natasha, pero cuando lo vea le diré que la Ralentización se debió a los Allgruulk[1] y luego ello condujo la llegada de empresas y compañías de universos paralelos. Suena una verdadera locura.


    —Pobre Lemay, imagino que él nunca ha visto un alienígena en su vida. Tu respuesta le dará una crisis de pánico —dijo Clark riéndose—


    —Eso será interesante de ver —respondió Klauss—


    —A propósito, Cox, ¿qué hiciste con las Calaveras de Cristal?


    —Las guardé en mi baúl secreto donde también tengo los dos brazaletes del Rey Milenario Sin Nombre. Está allí en ese compartimiento secreto que te mostré la otra vez.


    —¿El que está en suelo debajo de la alfombra?


    —Ese mismo.


    —Muy bien hecho. Debes cuidar con tu vida aquellas reliquias. Son muy peligrosas si están en manos equivocadas.


    —Lo sé. Lo que me preocupa es que nos faltan dos Calaveras de Cristal más y no tengo ni la más remota idea de donde pueden estar.


    —¿Qué? ¿Dos calaveras más?


    —Así es. La Calavera Maya y la Sha-Na-Ra.


    —¿Pero en qué momento salieron esas reliquias?


    —Harset las tenía. Busqué en toda su casa con el poder la Calavera Blanca pero no brilló en ningún momento, por lo tanto, no encontré nada.


    —¿Y cómo sabes acerca de la existencia de esas Calaveras de Cristal?


    —Natasha comenzó a tener recuerdos involuntarios pertenecientes a Alice. ¿Recuerdas que a Natasha le apliqué el poder de la Calavera Blanca para que recordara toda su relación amorosa conmigo?


    —Sí, cómo olvidarlo.


    —Bueno, después de eso ella recordó con lujo de detalles la mayoría de las vivencias de Alice, incluyendo cuando me acosté con ella.


    —¿En serio? ¡Vaya! ¡Menuda sorpresa se llevó!


    —Sí, pero ella sabía que yo en ese tiempo estaba viudo así que no fue problema que Natasha viera ese recuerdo de Alice. Lo que quiero tratar de decirte es que en uno de esos sin fin de recuerdos Natasha vio las dos Calaveras Cristal que te acabo de mencionar. Específicamente, fue un recuerdo donde Alice hablaba con Harset en medio de la toma del Hospital de Estambul.


    —Eso me sorprende bastante. Quiere decir que Harset desde un principio planeó todo esto sabiendo que tenía en su poder muchas Calaveras de Cristal. ¿Pero si las tenía por qué no las usó contra nosotros?


    —Debió haberlas prestado a alguien de su confianza y por algún motivo que desconocemos no se las devolvieron, de lo contrario Harset ya nos habría asesinado a cada uno de nosotros dentro de la Mansión de Natasha (El Hospital de Estambul tomado a la fuerza).


    —¿Y qué es lo que vamos a hacer si no sabemos quién posee esas calaveras?


    —Tenía una idea y se la acabo de plantear a Natasha por móvil esta mañana. Mi plan consiste en ir a visitarla mañana en la tarde a su trabajo, después de que yo salga de la universidad, y allí le realizaré una hipnosis para que trate de recordar, por medio de los recuerdos de Alice, quién recibió dichas Calaveras de Cristal. De hecho, pensaba ir hoy día donde Natasha, pero justo esta noche tenía que actuar en una obra de teatro en el Phoenix Theatre de Londres. A propósito, ella misma nos invitó a nosotros y a Evelyn a verla esta noche. ¿Queréis acompañarme?


    —Suena interesante. No sabía que Natasha fuera una actriz también.


    —Ella es una artista en potencia. Aparte de ser una gran cantante y una empresaria filántropa, es una maravillosa actriz de Hollywood… ¡Y yo no tenía ni idea! —exclamó Klauss riéndose de felicidad—


    —Menuda novia que ahora tienes. ¿Ves? Valió la pena haber pasado todos esos obstáculos que os impedíais estar juntos, incluyendo nuestra experiencia amarga con esa desgraciada de Harset.


    —Sí, bueno, no hay mal que por bien no venga.


    —Bien dicho, amigo. Por cierto, hice un pedido para que comiéramos comida china aquí mismo. Se supone que el repartidor ya tendría que estar por aquí.


    —Que bien. Hace mucho tiempo que no como comida china.


    —Parece que ahí viene. Escucho el ruido del motor de una moto… Sí, es él. Dame un segundo, Cox. Traeré nuestro almuerzo.


    —Ve tranquilo y gracias por comprarme el almuerzo.


     


    Klauss quiso asomarse por la ventana para respirar un poco de aire fresco, pero lo que vio fue poco más que peculiar luego de ver tres singulares camionetas con la patente vehicular de un país que le fue familiar. La patente era de la República de Saturno.


    “¿Qué? ¿República de Saturno? ¿Acaso ese no era el país que visité cuando viajé a ese universo alterno en el que había un futuro postapocalíptico? … ¿Podrá ser que ese país exista en uno de los dos universos que se fusionaron tras el incidente de La Mansión de Natasha?… Qué extraño ver tres vehículos provenientes de ese país alternativo justo en frente de mi piso… ¿Será que a lo mejor es un…?”


     


    (¡¡PAF!!)


     


    —¡¡CLARK!!


    *       *      *


     


    —Su comida china ha llegado —dijo el repartidor al doctor Clark—


    —Magnífico. Me muero de hambre.


    —Aquí tiene su boleta.


    —Gracias. El pago que realicé fue electrónico, pero de todos modos me gustaría darle propina.


    —No hace falta que me dé una mísera propina, doctor Clark.


    —Espera… ¿Me conoces? —preguntó Clark frunciendo el ceño—


    —La enfermera Alice Ozkan le manda saludos, doctor —respondió el repartidor sacando una pistola y apuntándola al doctor Clark, quien alcanzó a reaccionar rápidamente para coger la mitad de la pistola del bandido y así desviar el disparo que Klauss Cox escuchó—


    —¡¡CLARK!! —gritó Klauss desde lejos—


    —¡¡COX!! ¡¡NOS ATACAN!! —gritó Clark forcejeando con el repartidor asesino mientras veía desde lejos a 20 sujetos que se bajaban de los tres vehículos que Klauss había visto—


    —¡Quiénes son esos tíos! —exclamó Clark al repartidor mientras le doblaba con mucha fuerza bruta su muñeca debilucha—


    —¡¡Aaaahhh!! … Espero que te guste este pequeño regalo de la enfermera Alice Ozkan… Una banda de ladrones y asesinos de la República de Saturno… Aaaah suéltame… Me estás rompiendo la muñeca.


    —¡Qué! ¡Una banda de ladrones! ¡Explícate bien!


    —Son los ladrones más letales del mundo… No podrán salir con vida de aquí… Entregadnos las Calaveras de Cristal y nadie saldrá herido.


    —Púdrete repartidor… Mierda, todos van armados… Van a disparar —dijo el doctor Clark usando al repartidor asesino como escudo humano para bloquear las balas que los ladrones empezaron a disparar sin piedad—


    —¡¡¡Aaaahhh!!! —exclamó el repartidor muriendo al instante por seis balas que recibió en su espalda mientras Clark retrocedía hacia dentro del piso del 111n New Oxford Street—


    —¡¡Mierda!! ¡¡Mierda!! ¡¡Cox!! ¡¡Nos están atacando!! —gritaba el doctor Clark a la vez que corría por las escaleras hacia el piso de Klauss—


     


    El joven detective miró hacia abajo nuevamente desde su ventana y efectivamente vio cómo veinte sujetos con el rostro descubierto irrumpían en la entrada de su piso. Klauss cogió con fuerza, sin titubear ni segundo, el clásico sofá del doctor Clark y lo lanzó por la ventana, el cual cayó encima de las cabezas de dos ladrones y los dejó inconscientes en el suelo en menos de un segundo.


    —No es suficiente… Tengo que coger algo para defenderme. Ya no tengo mi pequeño revólver. No tengo nada. Lo único que me quedan son las reliquias del Rey Milenario Sin Nombre… No, no pienso volver a usar hechizos en contra de criminales… Me basta con mi propia fuerza y destreza física… ¡Venga! ¡No me importa que sean 20, 40 o 100 ladrones! ¡¡Los venceré a todos con mis puños y sin hechizos!!


    —¡¡COX!! ¡¡Se me están acabando las balas!! ¡¡He matado a diez ladrones aquí en las escaleras!! ¡¡Pero mi munición no es infinita!! … ¡¡Ellos quieren las Calaveras de Cristal!!


    —¡¡Qué!!


    —¡¡Cox abre la puerta!! ¡¡Voy a entrar!! ¡¡Se me acabaron las balas!! … Dios… Por fin… Un respiro —dijo el doctor Clark entrando al piso de Cox jadeando mientras Klauss cerraba la puerta con pestillo—


    —Clark, ¿estás bien?


    —Sí. Llama al Superintendente Lemay y que manden un escuadrón de New Scotland Yard. Estos tíos son más duros de matar que los mismos talibanes que enfrenté en Afganistán. ¡Son unos salvajes, Cox! Yo les disparaba y morían y aun así los demás seguían insistiendo en entrar hasta aquí… Nunca había visto tantos criminales extranjeros organizados a ese nivel de barbarie y violencia.


    —Pues prepárate… Porque vienen más —dijo Klauss mientras llamaba a Lemay desde su móvil y miraba desde su ventana cómo llegaban otras dos camionetas (pero ahora con patentes vehiculares de Holanda) con otros veinte ladrones saturnianos más—


    —No… ¿Es una broma?, ¿cierto? … ¡¡No!! ¡¡Acabo de eliminar a diez de ellos yo solo y ahora vienen otros veinte más!!


    —No te sientas mal, Clark, por lo menos tú venciste a 10. Yo solo acabé con dos ladrones con tu sillón preferido.


    —¡Qué hiciste qué! ¿Lanzaste mi sillón favorito por la ventana?


    —Fue por una buena causa. Son nuestras vidas o nuestros objetos favoritos… ¡Superintendente Lemay! ¡Qué alegría escucharle! ¡Estamos en apuros! ¡Nos están atacando una banda de cuarenta criminales saturnianos en nuestro piso! ¡¡Necesitamos ayuda!!


    —Quizás deberías decir 50 criminales… Mira, llegó otra camioneta, pero esta tiene la patente vehicular de Alemania.


    —¡¡Klauss qué mierda me estás diciendo!! ¡¡Es cierto lo que me dices!!


    —Totalmente cierto, Superintendente. Y si no se apura pronto se quedará sin su detective consultor favorito … ¡Disparos! ¡Nos están disparando la puerta!


    —¡¡Os enviaré patrullas de toda la ciudad ahora mismo!! ¡¡Rápido!! ¡¡Quiero todas las fuerzas policiales bien armadas ahora mismo en el 111n New Oxford Street!! ¡¡Cincuenta criminales terroristas nos esperan!! —gritó Lemay dando la orden desde su oficina en el cuartel de New Scotland Yard—


    —Superintendente, tendré que dejarlo porque ahora nuestras vidas están en peligro.


    —¡¡Klauss, espera…!! ¡¡No cuelgues!! —pero Klauss colgó el móvil para encontrar una forma de enfrentar a los ladrones que ahora estaban pateando su puerta para derribarla—


    —Cox… No tenemos más remedio que usar las Calaveras de Cristal contra estos tío…


    —No Clark, no permitiré que una banda de 50 criminales nos obliguen a usar hechizos nuevamente. Esto no es la Mansión de Natasha. Este es mi piso de New Oxford Street. Los venceremos de la misma forma que lo hicimos contra los falsos agentes del MI6 de Mortuary Jr. cuando nos atacaron durante el inicio de la pandemia aquí mismo.


    —Pero en esa ocasión éramos más personas y los agentes de Mortuary Jr. no eran solo una banda y no un ejército como estos tíos. El repartidor que intentó asesinarme me dijo que Alice los mandó a todos.


    —¿Qué?


    —Lo que escuchaste, Cox. Tu ex novia ha mandado a estas mierdas a matarnos.


    —Eso no puede ser…


    —¿Acaso te olvidas de que ella intentó matarnos a todos en la casa de Harset?


    —No. No me he olvidado de eso. Pero, Alice no es esa clase de persona que planea algo a este nivel… Bueno, quizás me dirás que eso es imposible porque ella misma creó junto a Harset la toma del Hospital de Estambul, pero creo que esta vez es diferente…


    —¡¡Cox despierta!! ¡¡Ella siempre quiso las Calaveras de Cristal en su poder!!


    — Joder… No puedo creer que Alice llegara tan lejos esta vez. Sin duda su ingenio ha madurado notablemente. Estos tíos van a derribar la puerta en cualquier momento, Clark. Ten tu pistola de guerra lista. Supongo que ahora tenemos derecho a defendernos. 


    —Así es. No tenemos escapatoria. Estamos rodeados por todas partes.


    —Si estuviéramos en el país de estos tíos nos llevarían directamente a la cárcel por matar ladrones. He escuchado que allá la justicia defiende plenamente a los criminales y los dejan en libertad a los pocos días y a los inocentes los llevan detenidos de por vida. Y por si no fuera poco, como esa justicia los deja libres, estos tíos terminan llegando hasta Estados Unidos o aquí en Europa para seguir delinquiendo y matando por diversión, ya que dicha justicia tampoco tiene leyes migratorias que permitan monitorear adecuadamente quién sale de allá. Ahora mismo estás viendo el resultado de dichas leyes creadas por el mismo diablo, Lucifer.


    —República de Saturno… Nunca había escuchado hablar de ese país.


    —Es de un universo paralelo.


    —¿Me estás tomando el pelo?


    —No. Es cierto, Clark. Este país debió haber aparecido de la nada después de la Ralentización del tiempo que ocurrió en la Mansión de Natasha, así como también ocurrió con la sorpresiva llegada del conglomerado multimillonario de Roxgruen Corporation de la noche a la mañana.


    —No puedo creerlo. Esos eventos paranormales de nuevo… Mierda, Cox… ¡¡Estos tíos están rompiendo las bisagras!!


    —¡Lo sé! ¡Lo sé Clark! … Creo que vamos a tener que hacer una limpieza de criminales aquí para que no vuelvan a su país porque si no lo hacemos, su justicia los dejará libres de nuevo y Alice los contratará y así nos atacarán aquí en Europa una y otra vez.


    —Vale… Sin miedo, amigo… Son sus vidas miserables o las nuestras. Todos merecemos vivir tranquilos…


    —Sí, Clark… Ya estoy cansado… cansado de escapar… ¡Todo lo que quiero ahora mismo es pelear! ¡Alice ya me tiene hasta los cojones de cansado! ¡¡A PELEAR AMIGO!!


     


    En ese momento, la puerta fue destruida por los delincuentes quienes no dudaron en ningún minuto en atacar directamente a Klauss. Aquellos hombres eran demasiados para tan solo dos personas con cinco años de experiencia en combate. Un montón de golpes y patadas voladoras fueron perpetradas por Cox y Clark. De vez en cuando, los dos tenían la oportunidad de quitar armas de fuego de las manos de los ladrones y no tuvieron inconvenientes en usarlas para liquidar a unos diez hombres en menos de un minuto. Sin embargo, a pesar de que ya había acabado con varios de ellos, la banda de criminales seguía siendo grande en número.


    —¡Cox! ¡No podemos seguir peleando todo el día! —dijo el doctor Clark noqueando a tres hombres él solo con sus clásicas tácticas de combate de guerra que aprendió en su campaña de Afganistán—


    —¡Están tratando de buscar las Calaveras! ¡No pretendo usarlas contra ellos! —gritó Cox lanzando a dos ladrones por las escaleras mientras peleaba con cuatro hombres a la vez en medio de los peldaños—


    —¡Lo siento amigo, pero las usaré sin ti! —gritó Clark desde la sala de estar donde se encontraba disparando a quemarropa a cinco ladrones con un MP5 que le había quitado a un delincuente—


    —¡Qué! ¡Clark no!


     


    El doctor Clark se empeñó en hacer un esfuerzo en disparar y al mismo tiempo en abrir el compartimiento secreto donde estaban escondidas las Calaveras de Cristal. De esa forma, él sacó la Calavera Blanca para usarla rápidamente.


    —¡¡¡Tomen esto desgraciados!!! … Joder… No funciona …¡¡Mierda!! … ¡¡No!! ¡¡Me han quitado la Calavera!! ¡¡Soltadla!! —gritó Clark asesinando a sangre fría al ladrón que le quitó la Calavera Blanca, y en seguida entendió que esta reliquia maya no funciona en manos de cualquier persona—


     


    “De seguro que funciona en Cox… Yo le he visto usarla en acción con mis propios ojos… Tengo que dársela ahora mismo…”


     


    —¡Clark! ¿No te resultó? —preguntó Klauss mientras seguía su pelea en las escaleras con otros veinte ladrones—


    —¡Iré a ayudarte! ¡He despejado la zona de la sala de estar! ¡¡Salgan!! ¡¡Salgan de aquí! ¡¡Cox atrapa esto!! —gritó Clark lanzándole a Klauss la Calavera por el aire mientras él seguía disparando a los rufianes con el MP5—


    —¡Qué! ¡Clark te dije que no…! ¡Mierda! ¡Vale la usaré! … ¡¡¡Iros al infierno putos ladrones!!!


     


    En el preciso momento en que Klauss lanzó ese hechizo con la Calavera Blanca, los quince ladrones que quedaban se arrodillaron del dolor y se agarraron sus cabezas como si se fueran a volver locos. El grito de todos fue tan espeluznante que parecía como si sus almas hubieran sido sacadas de sus cuerpos a la fuerza. Un escalofrío inexplicable recorrió la espalda del doctor Clark quién yacía atónito con su arma de guerra en mano mirando aquel escenario tétrico donde aquellos ladrones cayeron al suelo al instante.


    Tanto Cox como Clark se quedaron jadeando de la adrenalina después de haber visto ese acontecimiento inesperado e inquietante que ocasionó el hechizo de la reliquia maya. Pero, lo que los dos amigos vieron, no se compararía en nada con lo que estaban a punto de ver…


  




  

    4. Kisinphisto


     


     


     


    —“Rey Milenario Sin Nombre… Gracias por los alimentos que me has dado… Las almas de los ladrones y asesinos son mis favoritas…”


    —¿Qué? … ¿Quién eres? … ¿Por qué todo se ha detenido y se ve de un color negruzco? —preguntó Klauss mirando a su alrededor y viendo cómo Clark se había congelado—


    —He detenido el espacio-tiempo en tu entorno. Solo quería presentarme ante ti… ¡JA, JA, JA! —decía aquella voz distorsionada de ultratumba riéndose tétricamente—


    —Gilipollas… ¿Quién eres tú?


    —Mi nombre es Kisinphisto. Soy el Lucifer de la cultura Maya. El diablo que se roba las almas pecadoras que ejecutan las 13 míticas Calaveras de Cristal.


    —¿Qué? No puede ser cierto… Debo estar alucinando…


    —Me extraña que un humano como tú dude de sus propias habilidades sensoriales de videncia… Tus poderes psíquicos no solamente sirven para hablar con esos ángeles charlatanes de otras dimensiones y esas hadas que dicen ser de la buena suerte y del amor y de la polla…Tus habilidades también sirven para hablar con demonios como yo… ¿Alguna vez habías hablado con alguien como yo?


    —La verdad es que sí.


    —Darkshroud…


    —¿Lo conocías?


    —Era un Dios egregor del Universo N73. Nació de un gran cúmulo de energía negativa que pocas veces se da en algunas realidades. Él solía ser el demonio Antras en tu vida pasada como Teddy Jakeman… Impresionante… Lástima que acabaste con él para siempre.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Solo quiero mostrarte algo y también quería hacerte unas preguntas.


    —¿Preguntas? ¿A mí? ¡Ja! A mi parecer qué querría saber un diablo como tú de mí, un simple mortal.


    —No eres un mortal cualquiera Rey Milenario Sin Nombre… Tu existencia va más allá de la comprensión humana.


    —¿Qué? Pensaba que un diablo solo decía cosas malas…


    —La verdad es difícil de comprender para un mortal, pero creo que tú entiendes más que los demás. En fin, solo quiero que me respondas unas preguntas, dado que has sido uno de los pocos humanos capaces de invocarme al utilizar el poder oscuro de la Calavera Blanca, así como también lo hizo tu novia Natasha Reynolds alguna vez en su vida pasada como la pirata Anne Cormac[2]. En recompensa, si contestas mis preguntas te responderé las preguntas que tú quieras hacerme sobre cualquier cosa. De esta forma, una vez concluidas nuestras preguntas y respuestas te dejaré volver a tu realidad para que me sigas entregando más almas miserables de ladrones y así ese tal Dios no se las lleve a su purgatorio que parece más bien un arresto domiciliario que un verdadero infierno como el que yo gobierno. ¿Te parece bien 


    —nuestro trato?


    —Sí, pero dijiste que me ibas a mostrar algo también.


    —Así es. Es algo muy breve y de seguro te causará mucha curiosidad, pero lo mostraré después que terminemos nuestro trato. Luego podrás irte. No tardaremos más que diez minutos de tu tiempo humano.


    —Vale. Entonces empecemos. No tengo mucho tiempo. Tengo que resolver el problema de estos tíos y después ir a ver…


    —¿Ir a ver a Natasha a su obra teatral?


    —¿Tú cómo sabes eso? ¡Ah! Cierto… Los diablos también tienen telepatía. Lo olvidaba, ¡pero qué gilipollas soy! Bueno, da lo mismo. Es solo que todo esta situación es muy bizarra e inusual, pero ya estoy acostumbrado a estas dinámicas sobrenaturales.


    —Vale. Si ya terminaste de filosofar tus estúpidas reflexiones… Empezaré yo. 


    —Vale, señor diablo maya. Aunque todavía no puedo verte sino más bien escuchar tu voz escalofriante de ultratumba.


    —Ya pronto me verás. Mi primera pregunta es, ¿cómo se siente el miedo? —preguntó Kisinphisto mientras el frío del lugar de las escaleras se había intensificado—


     


    Klauss Cox estaba un poco confundido en responderle aquella pregunta tan poco usual. Sin embargo, no quiso contra preguntarle por qué hacías esas preguntas tan estúpidas, por lo que trató de esclarecer el sentimiento del miedo y explicárselo de la mejor manera posible. Una vez que Klauss le respondió su interrogante, Kisinphisto pareció satisfecho y luego le dejó que él ahora le hiciera una pregunta.


    —No puedo aguantar hacerte esta pregunta… ¿Por qué me haces estas preguntas raras a mí?


    —Porque cuando Dios me creó, limitó mi capacidad del sentido del miedo al igual que no puedo sentir muchas otras cosas que los humanos sí pueden… Llevó siglos sin obtener esas respuestas que tanto he querido saber, ya que los otros ángeles me odian. No sé si lo sabías, pero el gran poder de los Reyes Milenarios Sin Nombre, en este caso tú y Natasha, es que ambos sois intermediarios entre diferentes realidades no importando si es buena o si es mala. Podría decirse que vosotros sois los antihéroes de… No sé cómo llamarlo… Ahora que lo pienso me es difícil transcribirlo en palabras simples… Para que lo entiendas mejor, vosotros sois como el Servicio Secreto de la Reina de Inglaterra. No sois ni buenos ni malos. Solo hacéis vuestro trabajo y ya, luego os reencarnáis donde se os requiera y así sucesivamente…


    —Entiendo.


    —Creo que ya te he dicho suficiente. Es mi turno…


    Unos ojos maquiavélicos de color rojo brillante se vislumbraron a través de una oscuridad total y el ambiente de las escaleras desapareció por un escenario en negro puro. Klauss no pudo evitar sentir un poco de miedo, pero él sabía que de nada servía ser gallina si él mismo tenía poderes en esa dimensión oscura. Fue allí cuando sintió cómo sus ojos se tornaban azules del mismo tono que los ojos de Natasha. 


    —De nada sirve que me mires con esos ojos… No pretendo hacerte daño, ya que si hago eso no obtendré las respuestas que ando buscando. Los ojos azules de tu llama gemela no te servirán si osas desafiarme… —dijo Kisinphisto en tono de advertencia y de amenaza al ver que Klauss había activado su clásico mecanismo de defensa cuando enfrentaba seres de dimensiones oscuras. Esa transformación de ojos era como una ofensa para él—


    —No busco desafiarte. Solo quiero salir de aquí cuanto antes. Es todo.


    —Bien. Seré breve entonces. ¿Qué es lo que se siente cuando amas?


    —Pues… Creo que se siente como si estuvieras disfrutando algo en cada segundo. No sé si tu pregunta se enfoca a una persona o una actividad, pero lo que sí te puedo asegurar es que se siente mucha pasión y te hace sentirte como si estuvieras como en el cielo o muy cerca de Dios. Utilizo tus términos religiosos para que lo entiendas.


    —Comprendo. Esas eran mis preguntas.


    —¿Solo dos? Yo pensé que serían más.


    —No pienso hacer una tercera porque allí sería la número 3. 


    —¿Número 3? No entiendo. ¿Qué sucede con el número 3?


    —Es mejor que no lo sepas.


    —He escuchado que los diablos no mienten. Siempre dicen la verdad. ¿Es que acaso me estás ocultando una verdad para así no mentirme?


    —Es tu turno. Te toca hacerme la última pregunta. Tu tiempo se acaba. Pregúntame lo que quieras.


    —Qué pillo eres. Vas a distraerme tentándome con interrogantes con las que quizás jamás obtendré respuestas a menos que te pregunte personalmente a ti. Vale… Déjame pensar un minuto.


    —Tu tiempo se acaba Rey Milenario Sin Nombre. Si te demoras mucho, serás mi nuevo invitado estelar por toda la eternidad en mi infierno.


    —Mierda…


     


    Klauss tenía que pensar en hacer su pregunta lo más rápido posible. Era complejo. Había demasiadas preguntas que Klauss quería hacer. Tantos misterios que resolver. Tantas interrogantes que aclarar en su mente, pero no podía perder más tiempo. De este modo, él solo atinó a preguntar lo primero y más cercano a sus inquietudes que tenía en ese momento.


    —Está bien. Mi pregunta es, ¿quién envió a esos ladrones saturnianos y cuál es su propósito?


    —Excelente pregunta. Fue alguien que te conoció recientemente.


    —¿Recientemente? Debe ser Alice… ¿Fue Alice?


    —Lo siento, pero ya respondí tu pregunta. Recuerda que solo eran dos y no tres. Es hora de mostrarte lo que te prometí.


    —¡Wow! ¡Qué estás haciendo! ¡A dónde me llevas!


    —Te dije que te mostraría algo…


    —Supongo que si viene de ti no es nada bueno.


     


    Kisinphisto llevó a Klauss por medio de un portal dimensional de materia oscura a lo que sería una dimensión paralela donde se encontraba el lugar que gobernaba. Allí aquel diablo mostró su verdadera apariencia demoníaca. Un ser escarlata con rayas negras y ojos rojos. De vez en cuando adoptaba la forma era de un mago musculoso alto con una sonrisa tétrica que colocaba los pelos de punta. Además, poseía unas alas negras con rayas rojas, las cuales le permitían flotar en el aire e incluso adoptar simetrías abstractas como las de una nube con ojos diabólicos.


    —Rey Milenario Sin Nombre, contempla el paisaje de mi amado reino. El Infierno Maya. Lugar donde se hospedan la mayor parte de las almas que realizaron asesinatos y robos contra la Civilización Maya.


    —¡Oh! ¡Dios! ¡Todo es oscuro y tenebroso! … Me imagino que aquí deben estar todos los colonizadores malvados que llegaron a América.


    —No solamente ellos. También dentro de los mismos Mayas había sabios que realizaban sacrificios humanos entre ellos, por lo tanto ellos tampoco son la excepción a las reglas de mi infierno. Contemplad aquí… ¿Reconoces a este sujeto?


     


    Klauss miró atentamente desde el aire al sujeto señalado por el diablo maya.


    —No. Creo que no, pero me es familiar. Pienso que ya lo he visto antes.


    —Yo te refrescaré la memoria. Este desgraciado en una de tus vidas pasadas como el pirata John Rackham te incitó a que traicionaras al amor de tu vida, la pirata Anne Cormac, quién es actualmente tu novia Natasha Reynolds y a la vez tus ex amantes Yildiz Gallegos y Alice Ozkan.


    —Dios… Ahora que lo dices, parece que sí recuerdo a este hombre… ¡Es Woodes Rogers! —exclamó Klauss mirando a ese pobre sujeto siendo azotado en la espalda una y otra vez por un doble de Kisinphisto, quién se reía incesantemente mientras lo torturaba con un látigo de fuego—


    —Así es. El ex Gobernador británico Woodes Rogers ha sido mi entretención desde hace más de 300 años terrestres. No sé a cuántos piratas asesinó… De solo mirarlo me da asco. Creo que es hora jugar con él al “ahorcado” ¡Je, je, je!


    —Me perturba un poco tus métodos de castigo severo.


    —¿Acaso no dicen que la justicia divina no existe? Pues déjame decirte que nosotros los diablos y demonios nos encargamos de eso y aun así no sirve de nada, ya que estas mismas mierdas humanas llegan aquí después de haber vuelto al cielo luego de delinquir nuevamente en alguna otra reencarnación. Aunque no faltan los curiosos del cielo que baja hasta acá para ver de qué se trata el infierno… Ya he capturado a diez ingenuos de ellos… Je, je, je


    —Vale… Creo que ya he visto suficiente.


    —¿No quieres ver más? Por aquí tengo a una ex presidenta de un comité corrupto de traductores que hacían lavados de dinero en secreto. Todos los días la torturo incesantemente con sus miedos más grandes. Su gordura y su fealdad frente a los demás. Vive en un buclé eterno en el cual todo el mundo la discrimina y la señalan con el dedo. Luego yo aparezco con mi mano que tiene uñas de tigre y le doy un par de hostias en su cara alrededor de 6.000 veces seguidas sin detenerme y posteriormente ella vuelve a revivir su misma pesadilla toda adolorida. Ese fue el precio por hacerle el mal a muchas personas inocentes. ¡Qué estupendo! ¿No te parece? Por aquí también tengo a una psicóloga laboral que favorecía a la orden de los Caballeros Templarios de la clase alta, mediante informes psicológicos falsos para quitarle la custodia de los hijos a los padres del bando rival, los llamados IIuminatti. Sin duda, un pecado muy grande. Su castigo es ver cómo su marido tiene sexo con su despampanante amante, mientras le crecen unos cuernos enormes que le hacen verse más fea de lo que ya es. Luego, yo aparezco mostrándole un espejo para que mire lo hermosa que se ve con aquellos cuernos de alce… ¡¡JA, JA, JA!! ¿Lo puedes creer? 


    —¿Pues no te parece que se te pasa un poco la mano con los castigos?


    —Si no lo hago yo, Dios menos lo va a hacer. Se demoraría 10.000 años en hacer justicia, así como el poder judicial de la República de Saturno.


    —Bueno, sí. En eso tienes mucha razón.


    —Siempre la tengo. Como te iba diciendo termino mi espectáculo convirtiendo a esta psicóloga laboral en una rana que salta en ácido sulfúrico… Y por aquí también tenemos a un anfitrión muy especial, un hombre excepcionalmente malvado. No hay nadie que se le iguale. Él era un candidato presidencial multimillonario que era neo nazi secretamente y quería dar un golpe de estado a su propio pueblo... ¡Un auténtico criminal de la política como a mí me gusta! ¡Cocinar políticos y luego comérmelos con dos kilos de sal! Después de que te vayas, me comeré a este ex empresario político en aceite hirviendo.


    —Vale, ¡Ahora sí estoy flipando en colores, tío! 


    —¡¡Esto es el verdadero infierno, Rey Milenario Sin Nombre!! ¡¡Esto es la justicia de verdad que nadie sabe!! ¡¡Yo soy el que hace todo el puto trabajo que los ángeles no se atreven a hacer!! ¡¡Yo soy el que hace el trabajo sucio mientras ellos no se ensucian las manos con las mierdas que a mí me toca castigar cada día!! ¡¡Yo y mis hermanos somos los héroes!! ¡¡Ya que ni los tribunales de justicia, ni las policías, ni los gobiernos, ni los presidentes, ni las órdenes secretas se atreven a resolver!!


    —Vale, ¡cálmate! ¡No es necesario que te enojes! Bueno, podría decirse que eres algo así como un antihéroe. Entonces, así es como funciona el infierno. Sin embargo, todavía no entiendo por qué dices que este es tu infierno y que tú eres un diablo en particular.


    —Al igual que Dios, existen muchos diablos y muchos infiernos diferentes. Los mortales piensan que solamente es uno solo. Para que veas que es cierto lo que digo te mostraré otro infierno que es parecido al mío pero no igual. 


     


    Kisinphisto trasladó a Klauss Cox a otra dimensión muy parecida a la primera, pero esta era de color escarlata como el tono de la sangre fresca. Los nervios del joven detective se incrementaron tras ver todo lo que aquel diablo era capaz de hacer con sus poderes, por lo cual su concepto de la justicia divina había cambiado por completo, ya que él antes no creía en eso debido a todas las injusticias que le tocó vivir por culpa de Harset.


    —Harset… ¡Claro! ¡Ahora mismo te mostraré donde está otra gran psicóloga que se tomó a la fuerza el Hospital de Estambul y que destruyó por completo la psiquis de muchas personas! ¡Un ejemplo a seguir para los reptilianos Allgruulk infiltrados en la tierra como malos psicólogos que deshonran su profesión! ¡Maravilloso! ¡Amo a esa conspiración mafiosa de terapeutas que alteran informes psicológicos por el doble de dinero de sus sueldos! ¡Pero vaya! ¡Mira a quién tenemos aquí! …


     


    Klauss miró lo que parecía ser un esclavo que limpiaba cráteres que estaban a punto de erupcionar.


    —¡Harset pero qué alegría verte! ¡Cómo has estado! ¿Todavía estás pagando tus crímenes por todas las muertes que causaste en la Mansión de Natasha. ¿Todavía crees que te vas a ir a ese supuesto cielo del que tanto hablabas? ¿Dónde están tus ángeles de Apophis para salvarte? ¿Te gustó haberte burlado de Los Defensores de Natasha? ¡Mírame cuando te hablo! ¡Tenemos un invitado! —gritó Kisinphisto a un hombre demacrado con grandes ojeras que tenía las mismas facciones que Harset—


    —¿Él es Harset? —preguntó Klauss impresionado—


    —Por supuesto que sí. Lo transformé en hombre, ya que ella odiaba con todo su ser a los hombres, así que no hallé mejor manera que convertirla en lo que ella más refutaba. ¡Espléndido! ¿Cierto? Ayer me comí vivo a su marido, un sicario ruso.


    —Klauss… Sácame de aquí… Te pido perdón por todo lo que te hice.


    —De nada te servirá mentirle a Su Majestad, el Rey Milenario Sin Nombre. Es inútil Harset. ¿Podrías por favor dejar de mentir aunque sea por un día? ¿Es mucho pedir? ¿Qué tal si dices mejor una mentira por día? Así irías disminuyendo tu niveles de mitomanía… ¿Cierto que está mintiendo, Klauss? Sé que tú puedes sentir cuando te mienten.


    —Es verdad. Harset me está mintiendo nuevamente. Nunca aprenderá la lección. Me impresiona que aun estando en estas circunstancias tan nefastas pueda seguir tratando de engañar a la gente. Incluso trata de engañar a un demonio que es un monstruo… Sin ofender.


    —No hay problema —dijo Kisinphisto frunciendo el ceño—


    —Klauss, ya te dije que te pedía disculpas. Si no me crees eso ya es tu problema.


    —¡¡Deja de mentirle a Su Majestad!! ¡¡Acaso no tienes modales en mi infierno!! —gritó Kisinphisto quemando con fuego de color rojo al cuerpo masculino de Harset, el cual se calcinó al instante sin morir, pero sintiendo un verdadero dolor—


    —¿Está muerto?


    —Desafortunadamente no. Aquí no mueren. Solo sufren y sufren por los siglos de los siglos. Amén.


    —Ni siquiera el infierno puede cambiar a Harset.


    —Esa psicóloga es un caso perdido. Yo ya me cansé de castigarla. Es demasiado terca. Hablaré con Lucifer a ver si me echa una mano.


    —Si me permites me gustaría regresar a mi dimensión original.


    —Muy bien. Solo te quise mostrar esto para que tengas en consideración de lo que realmente somos capaces los diablos y si alguna vez necesitas un favor podemos negociar a cambio de tu alma.


     


    Klauss Cox entendió en ese momento el verdadero motivo por el cual Kisinphisto lo había invitado al infierno. Era para tentarlo a cumplir cualquier deseo a cambio de su alma. 


    —Gracias, pero no necesito la ayuda de ningún diablo engreído como tú. Yo soy mi propio Dios y yo soy capaz de crear cualquier cosa por mis propios méritos.


     


    Kisinphisto frunció el ceño.


    —No esperaba menos del famoso Rey Milenario Sin Nombre. Pues vete. Vete de aquí y sigue enviándome almas miserables a mi purgatorio… ¡JA, JA, JA! —dijo levantando su mano y repeliendo a Klauss bien lejos de él—


    —¡Joder! … 


  




  

    5. Los Espías


     


     


     


    Klauss Cox despertó enseguida de un profundo sueño del cual había estado arraigado por más de media hora. Cuando abrió sus ojos y recuperó su conciencia, vio que estaba recostado en el sillón de un automóvil que estaba estacionado a unas cuadras de su apartamento de New Oxford Street. 


    —¿Dónde estoy? ¿Cómo llegué aquí ... Aaah… Me duelen todos los músculos del cuerpo, como si hubiera hecho ejercicio un día entero en el gimnasio… Aaaah… ¡Kisinphisto! ¡Todo fue un sueño! Pero todo era tan real… Las sensaciones y los escalofríos… ¿Habrá sido todo un sueño en verdad? … La Calavera Blanca… Mierda… No la tengo aquí… Alguien debió haberla cogido…


     


    Cox salió del coche a toda prisa y vio que un centenar de policías de New Scotland Yard resguardaban toda la calle y sobre todo su apartamento. 


    —La policía entonces llegó a tiempo. ¿Pero quién me trajo hasta aquí?


    —¡Cox! … Superintendente, Cox despertó… —gritó Clark desde lejos y luego fue corriendo junto con el Superintendente Lemay a ver a su amigo—


    —¿Clark?


    —Gracias al cielo despertaste. Las ambulancias todavía no llegan. Te había examinado y te habías desmayado.


    —¡Klauss! ¡Dios mío! ¡Gracias a Dios que estás vivo, chaval! —exclamó Lemay abrazando a Klauss— Por cierto, no me habías presentado antes a tu nuevo amigo, el doctor Clark.


    —Pero si usted lo conocía de antes, en la Masacre de Ardingly —respondió Klauss sin comprender la amnesia repentina de Lemay—


    —¿Masacre? ¿Cuál masacre?


    —La de Ardingly, ¿acaso no la recuerda? —preguntó Clark a Lemay muy sorprendido—


    —No, claro que no. Ardingly es una ciudad muy tranquila. ¿Por qué debería de haber ocurrido una masacre allí? Además estoy al tanto de todos los crímenes que suceden en Inglaterra.


     


    En ese minuto, Klauss y Clark se miraron entre ellos y luego entendieron el verdadero significado oculto detrás de la amnesia de Lemay. Aquel universo no era su realidad original donde ocurrió realmente la Masacre de Ardingly, por lo tanto el Superintendente Lemay con el que estaban hablando era una variante del Lemay que ellos conocieron en su antiguo universo, del mismo modo como ocurrió con Natasha, y quizás con qué otras personas más.


    —Superintendente… Tiene razón. Creo que el estrés que vivimos nos hizo alucinar un poco, es todo… Cambiando de tema, todavía no entiendo nada de lo que ocurrió aquí después de que me desmayé.


    —Yo mismo te saqué del apartamento en brazos antes de que llegaran más ladrones. Momentos después, llegaron las patrullas de New Scotland Yard y allí el Superintendente me vio contigo y me dijo que te dejara en este coche por mientras. En ese entonces, llegaron los últimos pelotones de ladrones saturnianos a nuestro apartamento. 60 hombres más y estaban armados hasta los dientes y se enfrentaron con los policías de New Scotland Yard.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Se desató una verdadera zona de guerra. Balas por doquier. Treinta de mis policías fueron heridos y dos resultaron muertos trágicamente. Y en cuanto a los ladrones, bueno… No tuvimos más opción que matarlos a todos los que pudimos, ya que utilizaron una especie de artefactos explosivos que hicieron volar nuestros coches por los aires de una forma muy violenta y fantástica…


     


    Clark miró al suelo después de que Lemay dijera eso.


    “La Calavera Blanca…” —pensó Klauss sacando conclusiones en su mente mientras se imaginaba que lo peor estaba por venir—


    —No pudimos hacer mucho amigo. Dos de ellos escaparon por la azotea. Y desde allí derribaron el helicóptero que los seguía en el cielo.


    —¡Qué! ¡Cómo que derribaron un helicóptero ellos mismos!


    —Aun no lo sabemos. La única explicación lógica que pudimos deducir es que a lo mejor portaban una bazuca de guerra y así pudieron derribar el helicóptero. Perdimos a dos grandes funcionarios policiales de la prefectura aérea —mencionó Lemay tristemente—


    —Cuanto lo siento, Superintendente.


    —En fin, esto es parte del oficio. Me alegro de que estés bien, Klauss. Aunque lo único que no entiendo es porqué esos ladrones querían entrar a robar a tu apartamento. ¿Qué era lo tan valioso que ellos querían?


    —La verdad es que ni siquiera tengo idea. No tengo ningún objeto de valor. Si quieren pueden revisar mi apartamento —dijo Cox mintiendo y mirando a Clark para ver si efectivamente las Calaveras de Cristal seguían en el apartamento de ellos, a lo cual el doctor Clark le hizo una seña de lamento con sus ojos—


    —Eso es justamente lo que estamos haciendo en este minuto, Klauss. De hecho allí viene el Inspector Gray que está a cargo de la investigación. Inspector, ¿encontraron algo sospechoso en el piso de Klauss?


    —No. No hemos encontrado nada fuera de lo normal señor.


     


    Cox miró al doctor Clark al escuchar esta declaración y él le respondió secretamente haciéndole una negación triste con su cabeza.


    —Demonios. ¿Por qué ese ejército de ladrones habrá irrumpido en el piso de Cox? —se preguntó Lemay colocando sus manos en su cintura y luego frotándose la barba—


    —Superintendente, si me lo permite, ¿esto no tendrá que ver con la reciente llegada de Klauss de la peligrosa “Mansión de Natasha” en Turquía? —preguntó el Inspector Gray mirando seriamente a Klauss—


    —Hmm… ¿Por casualidad hiciste algún tipo de enemigo allá, Klauss?


    —Superintendente, le aseguro que solo fui un rehén más allá, quien fue víctima de los maltratos físicos y psicológicos de la psicóloga Harset Sakurai.


    —Harset Sakurai… He leído en la prensa que muchos rehenes se quejaron de ella y que la enfermera Alice Ozkan fue tan solo una marioneta de ella. Pero todavía no has dicho que esa enfermera fue quien te atacó y te arrojó por la ventana a más de veinte metros de altura —dijo tajantemente el Inspector Gray dudando de la veracidad de los hechos que estaba planteando Klauss Cox—


    —Inspector, después de que uno vive tales acontecimientos traumatizantes, es normal que algunos recuerdos sean bloqueados por la propia mente. En este caso, lo único que recuerdo muy bien es que la enfermera Alice no fue quien me tiró por la ventana.


    —¿Qué dices? Pero si en la prensa turca sale que en el video que se subió a Internet se puede apreciar que la enfermera Alice aparece después de que te arrojaron por la ventana.


    —La prensa turca a veces exagera mucho las cosas, Inspector, y en este momento la enfermera Alice Ozkan está siendo culpada por casi todos los hechos nefastos que ocurrieron en el Hospital de Estambul. La persona que me arrojó por la ventana fue el doctor Murat Yilmaz, quién fue arrestado y detenido ese mismo día. 


    —¿Murat Yilmaz? ¿Un doctor trató de asesinarte? ¿La policía turca lo sabe? —preguntó el Inspector Gray sorprendido—


    —Por supuesto que constaté ese hecho con la policía turca, Inspector. Es más, yo y todos mis compañeros allí presentes denunciamos al doctor Yilmaz para que le aplicaran cadena perpetua.


    —Yo no lo sabía. La prensa en Internet no menciona que fue ese doctor quién trató de asesinarte y tampoco dicen con claridad de que fue la psicóloga Harset Sakurai el cerebro de esa toma del hospital. Le echan toda la culpa a esa enfermera Alice Ozkan —decía el Inspector un poco consternado de la poca fiabilidad de los medios de prensa—


    —Discúlpate con Klauss, Inspector —dijo el Superintendente un poco molesto por el tono que usó Gray para cuestionar a Klauss Cox—


    —Lo… Lo siento, Klauss. No sabía muy bien cómo ocurrieron los hechos.


    —No hay problema, Inspector —dijo Klauss aceptando el apretón de manos de Gray—


    —En todo caso, no creo que la estancia de Klauss en la Mansión de Natasha tenga mucho que ver con este asalto a nivel terrorista, pero igual no deja de ser una posibilidad. De todas formas, haré una petición a la policía turca para que interrogar al doctor Murat Yilmaz, ya que ahora él es nuestro principal sospechoso por este ataque terrorista. Harset Sakurai está descartada por que la asesinaron allí mismo dentro de la Mansión de Natasha, por lo tanto está muerta, aunque puede que alguno de sus secuaces haya sido el cerebro de este ataque. Por ello, la enfermera Alice Ozkan también queda en calidad de sospechosa. Hablaré ahora mismo con el Servicio de Inteligencia Secreto Británico (MI6) para realizar una reunión estratégica y solicitar una reunión con la policía turca. Mientras tanto, Klauss, tú y el doctor Clark tendrán que alojarse en un hotel costeado por el estado hasta que la investigación haya terminado.


    —¿Un hotel? —preguntó Clark extrañado de semejante acto bondadoso—


    —Sí, el Royal National Hotel. Allí se hospedarán hasta el nuevo aviso. Podéis retirar vuestras pertenencias personales y algo de ropa ahora mismo. Seguidme.


    —Superintendente, ¿contaremos con resguardo policial?


    —Así es, Klauss. Por desgracia no podrán salir del hotel esta noche. Estarán bajo resguardo por seguridad.


    —¿Qué? ¿Es en serio? —preguntó Cox exaltándose al recordar que tenía que ir a ver la actuación de su amada Natasha al teatro esta misma noche—


    —Sí. Es muy en serio. ¿Acaso tenías algún panorama, Klauss?


    —No. Es solo que tenía que ir a estudiar a la casa de unos compañeros para un examen muy importante —dijo Cox mintiendo y mirando a su compañero, quién entendió de inmediato el nuevo problema que había surgido—


    —Bueno, tendrás que estudiar con ellos por videollamada. Es por tu seguridad, Klauss. Y si te llega a ir mal en tu examen yo mismo hablaré con el director de tu plan de estudios para que te suba la calificación o para que te ofrezca más plazo para estudiar y rendir el examen nuevamente. No te preocupes por ello.


    —Gracias… Supongo —dijo Klauss tristemente—


    —¿Qué es lo que estudias en la universidad, Klauss? —preguntó el antipático del Inspector Gray mientras caminaban hasta el apartamento—


    —Estudio filología en la Universidad de Londres.


    —Vaya. Eso tiene que ver con idiomas, ¿cierto? —volvió a preguntar Gray—


    —Así es. Mi especialidad mayor es lengua japonesa y la especialidad menor es la española. También tengo lengua inglesa, pero es de formación general.


    —Entiendo. Muy interesante lo que estudias. Deberías haber elegido el idioma turco también, dado que estuviste en Turquía y bueno residiste en… ¡Oh! Se me olvidaba el incidente de la Mansión de Natasha y… Mierda… Creo que arruiné lo que quería decir…


    —No la cagues más, Gray. El muchacho ya no quiere saber nada de Turquía después de haber vivido semejantes experiencias fuertes allí dentro de esa jaula de esa psicóloga loca de mierda.


    —Es cierto. Lo siento de nuevo, Klauss. Bien pues, ya llegamos a su apartamento. Vayan a buscar sus pertenencias más importantes y yo mismo os llevaré al hotel —dijo Gray mirando hacia el suelo con las manos puestas en su cintura mostrando su placa policial de forma innecesaria—


    Una vez que los dos amigos ya estaban dentro de su piso, se encontraron con muchos peritos de New Scotland Yard haciendo indagaciones forenses a los cadáveres y a las múltiples balas incrustadas en la pared.


    —Cox… ¿Cómo lo vamos a hacer para explicar que matamos a muchos ladrones? Mis huellas dactilares deben de estar en la MP5 que usé para salvarte —susurró Clark mientras ambos se dirigían a sus habitaciones a buscar sus maletas para empacar sus ropas—


    —No te preocupes. Actuamos en legítima defensa en nuestro propio domicilio. Si hubiéramos estado a poco más de un metro de distancia fuera del perímetro del apartamento, de seguro nos hubieran llevado detenidos. ¿Le dijiste al Superintendente que tuvimos que defendernos?


    —Sí. Aunque le dije que después entre los mismos ladrones se asesinaron unos con otros. Mañana tenemos que ir a declarar a la sede central de New Scotland Yard en calidad de víctimas.


    —Dios… Clark, a propósito… ¿Dónde están las Calaveras de Cristal?


    —Se las llevaron. Cuando volví aquí después de llevarte a un lugar seguro, ya no estaban.


    —Mierda, mierda… ¡Joder!


    —Cox, pero no te preocupes. Recuerda que no cualquiera puede poseer dichas calaveras y usar sus poderes. Solo los elegidos o los iluminados pueden usarla.


    —O los más diabólicos te faltó. Recuerda que Harset podía usar las Calaveras sin problemas. Hasta el doctor inútil pudo hacerlo también y así pudo arrojarme volando por la ventana del hospital.


    —Alguien debe de estar detrás de todo esto y concuerdo con la hipótesis del Inspector Gray. Debe de haber sido alguien de la Mansión de Natasha. Sospecho rotundamente de Alice.


    —Pero Alice está detenida, a menos de que haya tenido un plan maestro para contratacarme.


    —De ella me espero cualquier cosa.


    —¿Qué vamos a hacer ahora, Clark? El mundo está en peligro con esas calaveras sueltas por ahí. Gracias a Dios alcancé a colocarme los dos brazaletes del Rey Milenario Sin Nombre a tiempo —dijo Cox enseñándole al doctor ambas reliquias que tenía debajo de su ropa—


    —Bien hecho, amigo. Si llegan a atacarnos de nuevo con esos… hechizos raros, podemos defendernos con los brazaletes, al menos tú.


    —Tengo el presentimiento de que muy pronto sabremos quién mandó a ese ejército de ladrones a robarnos las calaveras mayas.


    —Sí, yo también lo creo. Venga vamos por nuestras ropas. Tendremos que almorzar en el hotel porque la policía me confiscó la comida china que ese ladrón me dejó. Creen que puede estar envenenada.


    —Pues, qué idiotas son esos bandidos. Podrían haber esperado a que nos comiéramos la comida y allí hubieran entrado una vez que ya estuviéramos muertos.


    —Gracias por tu deducción tan empática mi querido Cox. Ahora no pienso volver a encargar comida a domicilio en mi vida.


    —Tranquilo, volverás a encargar comida cuando hayamos atrapado al cerebro criminal que ocasionó esto.


    —¿Qué? ¿Me estás diciendo que estamos en un nuevo caso?


    —Pues sí.


    —Entonces volvemos a los viejos tiempos mi querido Cox. Seremos detectives privados de nuevo.


    —Ni que lo digas. Ya estoy pensando en jubilarme de detective consultor después de vivir todo esto. Prometo que este será nuestro último caso.


    —Te apuesto que no será el último. Creo que siempre estaremos viviendo este tipo de aventuras. Lo quieras o no.


    —Supongo que sí. ¿Te diste cuenta de que este Lemay es una variante del Lemay que conocimos en nuestra realidad original?


    —Por supuesto que me di cuenta. Ni siquiera se acordó de ti.


    —Todo es tan raro ahora. Nada tiene sentido desde que llegamos a esta realidad alterna, aunque pareciera que todo está exactamente igual. ¿No crees?


    —Sí. En eso tienes razón. No creo que Dark Steampunk exista en esta realidad.


    —¿Por qué lo dices, Cox?


    —Ayer revisé los periódicos de años anteriores y la lluvia de meteoros en Los Ángeles nunca destruyó la mitad de California en el 2019, sino más bien lo que provocó aquella destrucción fue la falla de San Andrés. De esta forma, una de esas islas se transformó en la República de Saturno.


    —Recuerdo cuando me contaste la historia que en ese universo paralelo donde viajaste astralmente viste ese país raro de la República de Saturno, pero la gran diferencia es que allí sí ocurrió la lluvia de meteoros en California y además era el año 2090.


    —Exactamente. Eso significa que esta República de Saturno también es una variante de ese Saturno de esa realidad paralela. Ahora lo entiendo todo. Este universo no es más que una mezcla de algunas realidades en las que ya estuvimos anteriormente cuando Harset tramaba su plan.


    —Por favor, ni me nombres a esa mujer que me dio muchos dolores de cabeza.


    —Está bien, Clark. De ahora en adelante le diremos la innombrable.


    —¡Pero qué nombre más chulo, tío! —dijo Clark riéndose—


    —A mal tiempo, buena cara. ¿Eh?


     


    *   *   *


     


    El Superintendente Lemay invitó a Klauss y al doctor Clark a sus nuevas habitaciones en el Royal National Hotel. Les advirtió que no salieran por ningún motivo del hotel para su seguridad. Además, Lemay colocó policías como guardaespaldas fuera de sus habitaciones y también en la entrada del hotel por fuera. 


    La indignación de Klauss por ir a ver a su amada al teatro fue evidente y parecía estar dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de ir a verla.


    —Cox no creo que sea una buena idea.


    —Basta Clark. Te guste o no iré a ver la actuación de mi novia.


    —¿Y cómo lo piensas hacer? Tenemos un par de policías justo delante de nuestra puerta y en la entrada del hotel también. Será inevitable que te vean salir.


    —Sí, tienes razón. Ya lo tengo todo planeado.


    —¿Es en serio?


    —Sí. Muy en serio y tú me vas a ayudar.


    —¿Qué? ¿Y cómo piensas que podré ayudarte?


     


    Al rato después de que Cox le comentó a Clark acerca de su plan para salir del hotel, el doctor salió de la habitación y les habló a los dos policías que los custodiaban.


    —Señores, si me permiten quisiera que me ayudaran a abrir un frasco de albaricoques en conserva que tengo aquí dentro. No pude abrirlo. Necesito su fuerza. Vengan aquí. Entren.


     


    Los dos policías se miraron entre ellos e hicieron un gesto de aprobación para matar un poco su aburrimiento. De esta forma, entraron en la habitación.


    —¿Dónde está Klauss? —preguntó uno de los policías frunciendo el ceño—


    —Está en el baño. Tiene dolor de estómago y al parecer está lleno de gases. Su colón se inflamó por el nerviosismo que vivimos y… Bueno, allí acabáis de escuchar las consecuencias —respondió Clark después de que todos escucharan los estruendosos gases intestinales de Cox desde el baño—


    —¡Oh! ¡Dios! Ese pedo pareció un disparo… ¡Pobre chaval! —dijo un policía entrecortadamente luego de escuchar otro par de gases—


    —Sí, cuanto lo siento que hayan vivido esa experiencia tan fuerte. No puedo… Abrir este frasco… Está muy apretado… ¡Aaaah! … No… No puedo… Está muy apretado… Inténtalo tú Gregson —dijo el otro policía—


    —A ver, déjamelo a mí. Eres un debilucho Hopkins… ¡Aaah! … Cierto… Está muy apretado… Pero no me lo va a ganar… ¡¡Aaaah!! —exclamó Gregson—


     


    Mientras los dos policías trataban de abrir el frasco de albaricoques, Klauss se encontraba detrás de la puerta principal y rápidamente se escabulló y salió de la habitación hecho un demonio. El doctor Clark lo vio de reojo y sonrió, diciéndose a sí mismo:


    “Las grabaciones de gases intestinales que Cox puso en mi móvil como tono de llamada funcionó. Fue buena idea dejar el móvil dentro del baño”.


     


    *   *   *


     


    Con mucha cautela Klauss miró hacia todos lados para ver si había algún policía soplón merodeando por allí cerca de la recepción del hotel. No obstante, no había ninguno, salvo afuera de la entrada principal donde había dos. El joven detective quiso buscar otra salida alternativa para escapar sin que lo vieran. El estacionamiento parecía una muy buena idea para él y no dudó ni un segundo en dirigirse hasta allí. Para que las cámaras de seguridad no lo reconocieran, se colocó la capucha de su chaqueta y ajustó más el cierre de la casaca que llevaba puesta encima. No se demoró mucho en llegar hasta el estacionamiento y disimuladamente salió sin prisa de este mismo silbando. 


    “Bien… Lo hice… Salí del hotel… Ahora voy por Natasha…”


     


    *   *   *


     


    —¿Tienes un poco más de polvo? —preguntó Natasha terminando de maquillarse frente al espejo mientras estaba en los camarines esperando su presentación magistral—


    —Sí, aquí tiene señorita Reynolds —dijo una asistente de camarín—


    —Londres está un poco más frío en esta época del año. No es como cuando solía estar en Los Ángeles… ¡Qué tiempos!


    —¿En serio? A decir verdad ahora mismo ya empezó a ponerse helado afuera —dijo la asistente trayéndole el polvo que necesitaba—


    —Ni que lo digas. Todavía no me acostumbro al frío londinense. Estaba tan acostumbrada al clima cálido de Los Ángeles que hasta olvidé comprar abrigos más gruesos para vivir aquí.


    —¿Está viviendo aquí?


    —Sí. Me mudé aquí la semana pasada después del incidente de la Mansión de Natasha en Turquía. Ya sabes… El hospital que se tomaron a la fuerza y la pequeña invasión alienígena que hubo allí. Pero bueno, eso ya es cosa del pasado. He venido aquí por amor.


    —¿Quién es el afortunado?


    —Un chico muy encantador, guapo, inteligente y muy apuesto. Hace poco terminó con una enfermera que no lo apreciaba. Estaba hecho añicos emocionalmente, pero gracias a Dios nos pudimos conocer y al instante hubo una conexión entre nosotros jamás antes vista. Nos enamoramos profundamente y no hallé mejor manera que venirme a vivir a su ciudad natal. Solo por él. Solo por nuestro amor…


    —Señorita Reynolds, por favor no me haga emocionar… No creo mucho en las historias de amor a primera vista —dijo la asistente comenzando a llorar—


    —¿Has sufrido por amor, querida? —dijo Natasha empáticamente poniéndose de pie y colocando una mano encima del hombre de la asistente—


    —Pues sí. Me engañaron dos veces seguidas. Ahora tengo depresión, señorita Reynolds…


    —Que Dios castigue a ese hombre sin corazón. Saldrás de este abismo, ten fe. Estarás bien. El gran amor de tu vida llega después del gran error de tu vida… Créeme, vas a conocer a un buen hombre que te sabrá apreciar.


    —Muchas gracias por sus palabras, señorita Reynolds. Le juro que ahora he cambiado. Antes me fijaba más en el sueldo de mis anteriores parejas más que sus valores. Ahora me doy cuenta de que esa táctica es un arma de doble filo. No por tener más dinero significa que será mejor hombre. Pues a veces termina siendo todo lo contrario. Ya no me dijo en el dinero. Me fijo en la persona.


    —Bien dicho amiga. Muy bien hecho. Estoy segura de que ahora sí encontrarás al hombre indicado… Ven, dame un abrazo.


     


    Después de aquella conmovedora charla, otra asistente entró al camarín y dijo nerviosamente:


    —Señorita Reynolds, ya está todo listo. Ya puede iniciar su presentación.


    —Bien, voy de inmediato… Y recuerda querida. No importa cuán triste estés, siempre sonríele al mundo porque esta vida no se vuelve a repetir jamás y es demasiada corta como para dejarse sufrir por alguien que no te valora lo suficiente.


    —Muchas gracias. Tendré en cuenta todos sus consejos.


    —Cuídate.


    —Buena suerte en la presentación, señorita Reynolds.


     


    Los aplausos inundaron el gran teatro cuando Natasha hizo su aparición frente al distinguido público. Después de un breve momento de inspiración, ella comenzó a cantar, dado que su personaje era una cantante. Su canto era tan bello y melódico que parecía que los hombres que estaban ahí se enamoraban cada segundo de ella al escuchar aquella voz dulce y angelical, cuya intención no era más que disfrutar del amor al arte.


    La luz del salón resplandecía en sus hermosos ojos azules que miraban más allá de las crueles intenciones de algunas personas que la observaban. Quizás fue el sexto sentido de Natasha (el tercer ojo de la Reina Milenaria Sin Nombre) que le advirtió de una cierta amenaza oculta que estaba al interior del teatro. A pesar de eso, ella siguió cantando como si nada malo ocurriera. Su cabello rubio era tan brillante que parecía una cascada de luz resplandeciente que apagaba la oscuridad de cualquier persona que la mirara de frente, sin mencionar su cuerpo delgado y esbelto con una cintura que cualquier mujer envidiaría y cualquier hombre desearía tocar.


    Mientras el público la seguía escuchando atentamente, Klauss Cox estaba atento a las miradas sospechosas de un hombre joven con boina y barba café que estaba sentado más adelante que él, aunque podía mirarlo desde un ángulo perfecto. Cox ya había sido alertado por su sexto sentido del Rey Milenario Sin Nombre, y pudo notar que era su amada la que estaba siendo observada con malas intenciones. 


    Natasha posteriormente empezó a interactuar con sus otros compañeros de actuación, iniciando la obra teatral más esperada de la semana, la cual duró no menos de dos horas. 


    Ya terminada la obra, la gente comenzó a retirarse del recinto con grandes aplausos, incluyendo los de Klauss Cox. Sin embargo, él no dejó de observar al hombre de boina, quien se juntó extrañamente con otros tres hombres elegantes de mediana edad que estaban en otro sector de los asientos del público. Luego de un instante, los cuatro se retiraron y desaparecieron entre la multitud que estaba en la salida. 


    Klauss se quedó pensando por un momento y se puso de pie bruscamente casi corriendo hacia los camarines donde estaba Natasha. Al llegar hasta allá, un hombre alto y elegante lo detuvo diciéndole que no podía pasar, pero Klauss le insistió que tenía que ver a su novia. Aun así, el hombre alto le restringió el acceso al camarín y le cerró la puerta en su cara de un portazo. Después aparecieron unos guardias que le dijeron a Klauss que tenía que salir del teatro, ya que estaba prohibido quedarse allí dentro. Los intentos por quedarse fueron inútiles porque dichos guardias tampoco le creían que él era el auténtico novio de la famosa empresaria, actriz y modelo Natasha Reynolds.


    —Tenéis que creerme. Natasha es mi novia. Dejadme verla. Necesito hablar con ella ahora mismo.


    —¿A sí? ¿Tú? ¿Con que la señorita Natasha es tu novia? Si eso es cierto entonces mi novia es multimillonaria… ¡Ja, ja, ja! … Muévete niño. O tendremos que darte una paliza para sacarte de aquí.


    —He tenido un día de la puta madre… Sería un placer usar de nuevo mis puños contra sus rostros toscos de guardias.


    —¿Nos estás desafiando?


     


    Klauss recordó en ese momento que él estaba bajo la supervisión de un programa especial de protección policial contra terroristas y sicarios o sospechosos que intentaran atacarlo, por lo que no dudó en entretenerse con los guardias mientras esperaba a Natasha.


    —Sí, podría decirse que sí. Los desafío. Vosotros cuatro contra mí y sin intervención de la policía. ¿Os parece justo? —preguntó Klauss afilando sus puños junto con una sonrisa maléfica—


    —¡Quién te crees que eres chaval!


    —Ya he vencido a sesenta hombres armados yo solo. Cuatro hombres serán pan comido… Venid a mí… Cuarteto de mariquitas —dijo Klauss haciéndoles señas con sus manos para provocarlos—


    —¡Qué estáis esperando! ¡Vamos a darle una lección a este mocoso!


    —La lección se la van a llevar vosotros… ¡Toma esto abuelo! —gritó Klauss dándole un puñetazo al guardia que intentó atacarlo primero, pero que por desgracia era menos ágil que una tortuga—


    —Mierda, dejó a Robert en el suelo… ¡Ahora verás engreído!


    —¡Venga! ¡Uno más! ¡Vamos trío de guardias debiluchos! ¡Parece que sus músculos no son más que esteroides llenos de agua! … ¡Esto es por no dejarme ver al amor de mi vida en su camarín!


     


    Klauss hizo un par de acrobacias saltando desde las butacas para dar un par de patadas voladoras contra los guardias, quiénes resultaron heridos en breves segundos por los golpes rápidos y certeros. Todo el estrés y la ansiedad vivida por el joven detective en aquel desafortunado día, provocó que haya decidido aceptar esa pelea de esa forma tan ruda que era típica de una de sus vidas pasadas como el pirata John Rackham[3]. 


    —¿En serio? Ni me demoré dos minutos y ya estáis en el suelo… Sois una verdadera decepción y pérdida de tiempo… Ahora espera por mí… ¡Natasha! —dijo Klauss enérgicamente retirándose del teatro para esperar afuera a Natasha, mientras los guardias permanecían retorciéndose del dolor en el suelo—


    La oscuridad de la noche y la gente que caminaba por allí hacían del


    lugar algo desconocido y peculiar a la vista del joven detective que lo único que ansiaba era hablar con su novia y advertirle del posible peligro desconocido que estaba acechando.


    Klauss refregó sus manos que estaban congeladas por el frío mientras seguía con su capucha puesta. En ese minuto, él divisó sin querer por alguna coincidencia, a los mismos hombres sospechosos que vio adentro del teatro, pero ahora estaban separados en distintos sectores de la calle principal. Uno de ellos estaba fumando un cigarrillo y los demás estaban haciendo otro tipo de actuaciones, como leer el periódico de pie o comer. De esta forma, Klauss se fue hacia un sector en que ninguno de los sujetos lo viera, sin descuidar que tenía que estar atento cuando Natasha saliera del teatro.


    Pasaron exactamente 30 minutos de espera para Klauss y aquellos hombres hasta que por fin salió Natasha, quien buscó a su enamorado por todas partes, y en ese entonces Cox fue a encontrarse con ella frente a frente.


     


    —Natasha, amor mío…


    —¡Klauss! ¡Amor! ¡Estás vivo! … ¡Te vi en el público! ¡Estoy muy contenta de que hayas venido a verme! ¡Vi lo que te sucedió en las noticias! ¡Gracias a Dios estás bien! —dijo Natasha besando una y otra vez a Klauss en su cara—


    —Yo también estoy muy contento de volver a verte mi amor… Natasha, hay algo de lo que tenemos que hablar… —dijo bajando la voz y hablándole al oído—


    —Es acerca de esos hombres sospechosos que estaban entre el público, ¿cierto?


    —¿Cómo lo supiste?


    —Recuerda que tenemos las mismas habilidades, amor mío.


    —Cierto. Por esa misma razón, Natasha, tenemos que irnos de aquí cuanto antes. No tengo idea de quién haya mandado a esos hombres a espiarte hasta aquí.


    —Buena idea. Sígueme. Mi limusina está allí esperándome.


     


    Ambos entraron rápidamente en la limusina y Natasha ordenó estrictamente al chofer que partiera de inmediato y que se dirigiera a su apartamento.


    —¿A dónde nos dirigimos Natasha? —preguntó Klauss mirando por el vidrio las hermosas calles del Londres nocturno—


    —A mi apartamento. Está a media hora de aquí. Pensaba en comprar una mansión grande para nosotros dos en la periferia de Londres.


    —Espera… ¿Dijiste una mansión para nosotros dos? —preguntó Klauss casi boquiabierto—


    —Así es, para nosotros dos. Se me había olvidado decírtelo. Ni siquiera te pregunté si querías irte a vivir conmigo.


    —Natasha… Vivir a tu lado es el regalo más preciado que jamás he podido recibir en ninguna otra vida pasada. Por supuesto que quiero, pero es que todo esto es tan… repentino y demasiado maravilloso para ser cierto. Una mansión para nosotros dos solos… Vivir a tu lado para siempre… Es que estoy realmente alucinando de tanta magia que existe a nuestro alrededor…


    —Qué tierno eres, amor. Entonces, ya está decidido. Vamos a tener nuestra propia mansión para los dos y no se habla más. Y no te preocupes por los gastos. La multimillonaria filántropa soy yo y el tesoro más preciado que tengo eres tú. 


    —Pero Natasha, al menos déjame correr con una parte de los gastos. Mantener una mansión es muy caro.


    —Por supuesto que no, cariño. Y ya te dije que no te preocuparas por el dinero, ya que yo soy una de las personas con más poder adquisitivo en el mundo. Roxgruen Corporation brilla gracias a mi gran innovación en el mercado empresarial y tecnológico.


    —Natasha, ¿te puedo hacer una pregunta?


    —Ni siquiera tienes que preguntármelo. Adelante amor mío.


    —¿Cómo es que adquiriste el control total de Roxgruen Corporation?


    —Esa pregunta tiene dos respuestas, cariño mío. Dado que ahora tengo recuerdos de dos versiones paralelas mías, algunos eventos de mi vida coincidieron con la vida de la Natasha que conociste. ¿Recuerdas el meteorito galáctico que cayó en Los Ángeles, California?


    —¿Te refieres a la lluvia de meteoros que ocurrió en el 2019?


    —No. Me refiero al primer meteorito que llegó antes de esa lluvia de meteoros.


    —El primer meteoro… Parece que sí… Nadia me habló acerca de eso, ahora que lo recuerdo.


    —Precisamente gracias a ese meteoro pude adquirir este poderoso conglomerado tecnológico.


    —¿En serio? No me digas que fue gracias a que resolviste ese misterio de los guantes quirúrgicos para esa operación que tenían que realizar después que cayó ese meteorito.


    —Sí, fue gracias a que pude resolver ese problema. ¿Nadia te lo contó todo?


    —Sí. De hecho, recuerdo que apareciste en todos los medios de comunicación y hasta en las portadas de los periódicos. “Natasha Reynolds, la nueva heroína de la Tierra”, “Natasha Reynolds nos salvó del virus galáctico” y entre otros titulares.


    —Efectivamente, todo aquello con respecto a ese meteorito galáctico que viste en tu universo original, también ocurrió en el mío. Fue ahí cuando el presidente de Roxgruen Corporation, Richard Roxgruen, (quien me había visto en la televisión previamente cuando él residía en Los Ángeles) se interesó en mis habilidades para resolver problemas de ingenio y me ofreció un empleo, pero no cualquier empleo. Richard quiso que fuera su mano derecha en la empresa. Nos llevábamos muy bien, y fue como una padre para mí, ya que siempre velaba por mi bienestar de una forma paternal y protectora.


    —¡Vaya! A eso le llamo muy buena suerte. ¿Y cómo fue que obtuviste el poder absoluto de la empresa?


    —Bueno, poco después vino la pandemia del coronavirus y Richard falleció porque se contagió con la cepa del Ómicron. Murió muy joven. Tan solo tenía cuarenta años y yo no tenía idea de que él me había puesto en su testamento para que heredara toda su fortuna, incluyendo el mando del conglomerado internacional de Roxgruen Corporation a mi nombre. Si te preguntas porque me puso a mí en su testamento, se debe a que él se había quedado sin familia. Originalmente, era huérfano cuando era niño y los padrastros que lo adoptaron (quiénes eran los dueños originales de Roxgruen Corporation) murieron apenas él cumplió los dieciocho años en un accidente automovilístico. Richard nunca se casó y no alcanzó a tener hijos, ya que no tenía mucha paciencia en sus relaciones sentimentales, y por eso nunca tuvo ninguna pareja estable. Decía que todas las mujeres con las que estaba solo estaban interesadas en su dinero y no en su persona. Tal vez por ello quiso que yo heredara su fortuna, porque veía yo no era una persona interesada en su riqueza.


    —Ahora lo entiendo. Eso explica cómo adquiriste el poder absoluto de ese conglomerado internacional. Entonces, la lluvia de meteoros nunca ocurrió en esta realidad paralela.


    —Exacto. Dado que Dark Steampunk no existía en esta realidad, la lluvia de meteoros nunca ocurrió.


    —Comprendo.


    —Cambiando de tema, mi amor, quería saber si necesitas atención médica por los golpes que recibiste hoy por esa tropa de ladrones del cuarto mundo.


    —No te preocupes. Me atendieron en una ambulancia que el Superintendente Lemay nos envió. Solo tengo un par de contusiones en el pecho y en la espalda, pero nada grave.


    —Vale. Me alegro de que estés bien, pero si te llegas a sentir mal solo tienes que decírmelo y te llevaré a la mejor clínica de Londres.


    —Gracias, amor. Eres la mejor novia del mundo. Ni siquiera eso. Eres la mejor novia del multiverso.


    —Me halagas amor… Sabes, estaba pensando sobre quién pudo haber mandado a ese ejército de ladrones saturnianos. 


    —¿Y tienes alguna idea de quién pudo haber sido?


    —Sí. Sospecho de Alice.


    —Yo también creo que puede que sea ella. Un ladrón le dijo a Clark que ella misma los envió.


    —¿En serio? ¿Y se lo dijiste a Lemay?


    —No.


    —¿Y por qué no se lo dijiste?


    —La verdad es que no lo sé.


    —Klauss… ¿Todavía tienes sentimientos por ella?


    —No.


    —¿Entonces por qué no se lo dijiste?


    —No lo sé… Quizás porque ella también es tú, o al menos una parte de ti. Pensé que tal vez debería tener algo de misericordia con ella. Alice también es parte tuya. Fue por eso. Porque pensé en ti. 


    —Entiendo lo que quieres decir, amor. En el fondo lo hiciste por mí.


    —Exacto. No lo hice por ella.


    —Pero tú sabes que ella es yo, metafóricamente hablando.


    —Por supuesto.


    —Vale. Pensé que todavía estabas enamorado de ella.


    —Lo nuestro con Alice no funcionó y nunca iba a funcionar.


    —Tranquilo, amor. Sé que no fue nada agradable cuando tuviste que enfrentarla y hacer que la arrestaran.


    —La verdad es que sí, solo lo hice por el bien de todos… ¿Por qué se detuvo el chofer? ¿Ya llegamos?


    —Pues sí. En este edificio está mi piso. Vamos a pedir algo de comida a domicilio.


    —Pero que no sea comida china, por favor… —dijo Klauss sonriendo—


     


    


  




  

    6. El Regreso de Alice


     


     


    Londres, Inglaterra. 13 de marzo de 2023


    Ubicación: Russel Square


    Universo: 1221K


     


    Natasha pasó la noche con Klauss y durmió muy apegada al cuerpo de él en su cama. Apenas él despertó, ella no pudo aguantar sus deseos sexuales y lo incitó tiernamente a que hicieran el amor de la manera matutina. Klauss aceptó sin pensarlo demasiado, y al rato los estrepitosos gemidos de los dos se escucharon. El movimiento de las caderas de Natasha encima de él, hacían que sus manos se posaran suavemente en sus delicados hombros finos y pálidos, mientras al mismo tiempo deslizaba el sostén negro de ella que tanto le excitaba, haciendo que su pene alcanzara una erección máxima en tiempo récord hasta tal punto que llegó a encontrárselo más grande de lo que normalmente era en una erección normal. Klauss aprovechó dicha estimulación para hacerle a ella la clásica posición del perro, propinando múltiples golpecitos contra las nalgas de su novia.


    —¡¡Aaaahhh!! Klauss aquí estoy… Tan solo para satisfacer tus traviesos deseos conmigo… Con solo ver tu sonrisa y tus hermosas pestañas largas me hacen arder mi interior ahora mismo… ¡¡Aahhh!!


    —Me encantas, amor mío… Podría hacer esto todo el día.


    —Yo también haría esto todo el día… ¡Más fuerte! ¡Quiero más fuerte! ¡Así! ¡Sí! … Más… ¡Más! … ¡MÁS!


     


    Klauss hizo lo posible por mantener el ritmo que Natasha quería, y fue tal la energía kundalini que se estaba transmitiendo entre los dos en ese minuto que él casi no podía sentir su entrepierna, como si ardiera en aceite hirviendo de tanto entrar y salir de la profunda zona de amor de ella. Los movimientos de ambos se hicieron cada vez más fuertes y la cama comenzó a crujir de una forma extraña. Natasha cambió de posición y se colocó encima de él tomando el mando, saltando violentamente encima de él. Los gritos de ella iban y venían, junto con la excitación al límite. 


    Aquella energía sexual fue tan potente que hizo erizar los vellos de las piernas de Klauss, quien no paraba de sonreír y lanzar gritos ahogados de placer. El acto sexual de ellos iba a durar mucho más tiempo, sin embargo, de un momento a otro la cama se destruyó y ambos cayeron con el colchón al suelo. Los dos se miraron extrañamente, pero aun así siguieron moviéndose por un minuto más y alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo en un grito al unísono que se escuchó en todo el edificio.


    —¡Dios Klauss! Ja, ja, ja… Mira lo que hemos hecho…


    —No puedo creer que hayamos llegado hasta este punto de romper la cama…


    —Somos unos salvajes. Nadie nos va a creer lo que acabamos de hacer. En fin. Compraré otra cama, no te preocupes —dijo ella lamiendo los pectorales de él—


    —Somos la pareja del año.


    —Me voy a dar una ducha. Tengo que ir a trabajar. Gracias a Dios puedo llegar a la hora que yo quiera porque soy la jefa —dijo ella poniéndose de pie y caminando desnuda mientras Klauss contemplaba su bella figura esbelta por detrás—


    —Ve, tranquila a bañarte. Yo prepararé el desayuno.


     


    *         *        *


     


    Klauss Cox desayunó junto a su enamorada un delicioso omelet que él mismo preparó, junto con unos platos de leche de almendras con cereal. Conversaron un rato, y luego Natasha se retiró dejándole una copia de las llaves de su apartamento para que fuera cuando él quisiera. Una vez que se fue, Cox se dispuso a darse un baño caliente en el jacuzzi de Natasha, preparando y regulando el agua mientras estaba desnudo. 


    “Por fin, un momento de paz y soledad para mí mismo… Descansaré un rato en el jacuzzi de Natasha antes de regresar al hotel… Esto sí que es vida… Desconectarme de todo… El agua está perfecta, aunque es demasiada espuma para mí…”


    Klauss se recostó debajo del agua espumosa y extendió sus brazos en las orillas del jacuzzi y cerró sus ojos. Pero por desgracia no todo podía ser color de rozas. Un ruido interrumpió su momento de descanso. Él miró directamente la puerta y vio que se abrió lentamente.


    —¿Natasha? ¿Eres tú?


     


    Lo peor ya había empezado. Los fantasmas del pasado se hicieron presentes en aquel minuto tan apacible para el joven detective, el cual se desvaneció en segundos con la llegada del misterioso visitante.


    —Hola Klauss…


    —Esa voz… ¿Quién eres? —preguntó al escuchar una voz de mujer a través de la puerta, la cual todavía no dejaba entrever quién estaba por detrás—


    —¿Me has extrañado, cariño? —dijo aquella mujer caminando lentamente empujando la puerta para mostrar su cuerpo totalmente desnudo a Klauss, quien seguía inmovilizado en el jacuzzi por la impresión—


    —Alice…


    —Veo que no has desperdiciado para nada tu tiempo, cariño —dijo Alice caminando desnuda con una botella de champagne, dos copas y un sacacorchos en sus manos—


     


    Klauss sintió cómo el corazón se le revolcaba de extrañas sensaciones tras ver de nuevo a su ex amor.


    —Veo que ya tenías todo preparado… ¿Qué haces aquí? ¿Cómo entraste?, mierda… No puedo ponerme de pie… ¿Por qué no puedo moverme? —se preguntó él mientras trataba de salir del jacuzzi, pero por alguna rara razón sus músculos no le respondían—


    —Tranquilízate querido. No he venido aquí para pelear, sino más bien para hablar.


    —¡¡¡Aaahhh!!! ¡¡Qué me está pasando!! ¡¡No puedo moverme completamente!! … Tú… ¿Qué me has hecho?


    —¿Yo? Nada… Quizás sea tu impresión de volver a verme feliz y radiante sin ti. Puede que todavía sientas mariposas en el estómago al verme y eso cause que tus músculos no te respondan.


    —¡Basta Alice! ¿A qué has venido?


    —Primero que todo, ¿me has extrañado?


    —No.


    —Qué encantador.


    —No tengo tiempo de conversar contigo. Sea lo que sea que me hayas hecho te resultó de maravilla. Ahora sácame de aquí ahora.


    —Tranquilo Klauss. ¿Por qué te comportas de esa forma tan reticente? Recuerda que no he venido a pelear contigo —dijo ella ingresando al jacuzzi de Klauss, mientras él miraba raramente su cintura de avispa y sus pequeños senos, sin mencionar su zona púbica rebajada al estilo bikini—


    —No, por ningún motivo. No te metas al jacuzzi. ¡No!


    —Demasiado tarde, bebé —dijo ella enviándole un beso en el aire con su mano haciendo sonar sus labios exageradamente—


    —Tú enviaste a ese ejército de ladrones saturnianos a robarme a mi piso, ¿cierto?


    —No. No fui yo, Klauss. Por esa misma razón he venido a verte. Soy muy consciente de lo que te hicieron.


    —¿Qué? ¿No fuiste tú?


    —No bebé. Te juro que no fui yo. No cuento con tanto dinero como para contratar a cien ladrones del cuarto mundo a robar en un piso de Londres —dijo ella mientras sacaba el corcho del champagne—


    —¿Cómo sé que no me estás mintiendo como la última vez que nos vimos?


    —No puedo demostrártelo verídicamente, pero sí tengo testigos para probar que te estoy diciendo la verdad. He estado con un grupo de amigos todos estos días y ellos te podrán dar su palabra de que no te he hecho nada malo, aunque podría haberlo hecho, pero no quise.


    —¿Amigos? ¿Quiénes son ellos? —preguntó él más interesado en la conversación con su ex—


    —Un grupo turco minoritario con inclinaciones anarquistas. Me juntaba con ellos a protestar cuando estaba en la universidad estudiando enfermería. Queríamos un mundo más justo e igualitario.


    —Claro, como cuando te tomaste el hospital y creaste la Mansión de Natasha.


    —Haré cuenta como que no escuché eso —dijo Alice tomando su copa de champagne— ¿Quieres una copa, bebé?


    —No.


    —¿Y si te dijera que esta copa de champagne te devolverá la fuerza a tus músculos?


    —¿Qué clase de droga le has puesto al agua que tú no te has ni siquiera paralizado?


    —¿Quién dijo que le puse droga al jacuzzi?


     


    Klauss entendió en menos de dos segundos lo que Alice le quería decir. Aquella droga que tenía paralizado sus músculos tenía que haber sido ingerida de alguna forma.


    —La leche de almendras… ¿Pero en qué momento entraste al apartamento y no te vi? ¿Por qué mi tercer ojo no me advirtió del peligro?


    —Bravo, señor detective. Obviamente tu tercer ojo no te iba a avisar de mi presencia porque yo soy la reencarnación alterna de Natasha. Yo también soy una Reina Milenaria Sin Nombre. Nunca olvides eso, Klauss Cox.


    —¡Dios! ¡Cómo fui tan despistado!


    —Relájate bebé. Yo no voy a hacerte nada malo. Hice todo esto para que habláramos tranquilamente sin interrupciones —dijo Alice tomando tranquilamente su copa de champagne—


    —Supongo que esos amigos anarquistas tuyos te fueron a rescatar, aunque me impresiona cómo evadieron la vigilancia militar.


    —Son experimentados en lo que hacen. No es la primera vez que hacen ese tipo de rescates.


    —¿Y por qué razón ellos te rescataron?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Sí. Sin mentiras. Recuerda que puedo leer tu mente.


    —Vale. Tengo otro amante y él fue a sacarme de la camioneta militar donde me llevaban detenida.


    —¿Es del grupo anarquista?


    —Es el líder y yo soy su amante.


    —No me sorprende viniendo de ti. ¿Cuál es su nombre?


    —¿Y por qué te interesa saberlo?


    —Por nada en particular.


    —Estás celoso.


    —¡Qué! ¡Por favor!


    —Tampoco puedes mentirme a mí, cariño. No olvides que también puedo leer tu mente.


    —No estoy celoso.


    —Sí, sí lo estás.


    —Basta. 


    —Su nombre es Gokhan Daner. Es un odontólogo.


    —¿El doctor inútil de tu marido sabe que le eres infiel?


    —Tú qué crees.


    —Parece que la estupidez de él no ha cambiado en nada.


    —¡Qué va! A veces Murat es tan aburrido que su monotonía me provoca depresión y pereza. Es mucho mejor Gokhan y sus músculos falsos.


    —¿No se supone que eras muy feliz con él?


    —Digo eso solo para presumir que soy feliz, pero en realidad no lo soy.


    —Alice, escucha no estoy aquí para escuchar tus dramas amorosos. Nosotros no somos amigos y nunca lo seremos. ¿Está claro? Ahora dime qué es lo que quieres de mí y la verdadera razón por la que estás aquí.


    —Vale. Iré al grano. He venido a verte porque necesito tu ayuda.


    —¿Mi ayuda?


    —Sí. Tú eres la única persona en la que puedo confiar.


    —No, cariño. No puedes irrumpir en mi piso y hablarme de confianza.


    —¿Tú piso? Te recuerdo que este piso es de Natasha.


    —Natasha y yo viviremos juntos.


    —¿Vivir?, ¿juntos? —preguntó Alice tragando saliva y dejando de beber su champagne—


    —Sí, así es. Ahora dime, ¿por qué necesitas de mi ayuda y en qué?


    —El día después que mi grupo de amigos anarquistas me fue a rescatar, ocurrió un misterioso asesinato en nuestra guarida cuando se suponía que íbamos a comer juntos.


    —¿Asesinaron a uno de tus camaradas?


    —Sí.


    —No me digas que viniste desde muy lejos solo para decirme que me quieres contratar como detective consultor para resolver el homicidio de uno de tus amigos anarquistas.


    —No, Klauss. Es algo mucho más complejo que eso. Tú tienes que ver con ese asesinato.


    —¿Qué? ¿Yo? ¿Qué tengo que ver con ese homicidio?


    —Había una carta al lado del cadáver de mi amigo, y en el mensaje de esa carta escrita a mano decía: “Klauss Cox será el próximo… Si no lo matas tú, enfermera Alice Ozkan, lo mataremos nosotros…”


    —¿Trajiste esa carta?


    —Sí. Te la dejé encima de tu cama… Bueno, la cama de Natasha, quiero decir.


     


    Klauss Cox meditó unos segundos muy seriamente al respecto.


    —Deben ser los mismos sujetos que me robaron las Calaveras de Cristal.


    —¡Qué! ¿Te las robaron?


    —Sí, por desgracia.


    —Mierda. Si ellos empiezan a realizar hechizos con esas reliquias mayas, será el fin de la existencia.


    —Mira quien lo dice.


    —Vale, está bien lo admito. No soy un buen ejemplo para decir eso, pero ahora he cambiado Klauss, créeme. Ya no estoy bajo las malas influencias de Harset.


    —Desearía creerte Alice, pero lamentablemente dejé de creer en ti hace mucho tiempo.


    —¡Qué exagerado eres! ¡Apenas han pasado tres semanas desde que tuvimos sexo! Y sexo del bueno… —dijo Alice guiñándole un ojo—


    —Haré como que no escuché eso.


    —Yo puedo ayudarte a encontrar las Calaveras de Cristal, Klauss. Si trabajamos juntos podemos detener esa amenaza oculta entre las sombras.


    —¿Y qué ganas tú con recuperar las Calaveras y atrapar al asesino de tu amigo?


    —Esto lo hago por ti. Quiero recuperar nuestro amor que alguna vez tuvimos y… dado que en esa carta decía que te iban a matar pensé que debería ayudarte a detener esto.


    —Basta de mentiras. Lo único que tú quieres son las calaveras en tu poder. 


    —¿Y qué con eso? También aparte de las calaveras quiero recuperar tu amor.


    —¿Para qué? ¿Para que luego me traiciones nuevamente y te vayas a escapar con el doctor inútil de tu marido? No me hagas perder el tiempo, Alice.


    —Esta vez es diferente. Murat ya ha decepcionado.


    —Lo mismo dijiste la vez anterior y terminaste apuntándome con una pistola en mi cabeza.


    —Amo hacerte perder la paciencia, Klauss Cox. Amo hacerte llevar a tus límites. Siento que esas sensaciones que provocas en mí me excitan de alguna forma inexplicable.


    —¿Ahora crees que yo soy una especie de droga que puedes consumir cuando te dé la gana?


    —Bueno, pues así es nuestro amor. Muy pasional.


    —Pasional es mi amor con Natasha. Lo de nosotros solo fue un desahogo de nuestras malas experiencias. No te lo tomes a mal, Alice, pero pareces esos típicos adolescentes que se enamoran.


    —Pues te recuerdo que así tú estabas cuando me conociste. Admite que te enamoraste de mí en algún momento. De nada te servirá hacerte el indiferente conmigo.


    —Tú empezaste esa indiferencia conmigo. ¿Acaso no te acuerdas?


    —No.


    —Por supuesto que no te acuerdas de esa indiferencia que tuviste conmigo porque no te significó nada para ti cuando declaramos nuestro amor el uno al otro. No puedo creer que haya confiado en ti.


    —Ya basta, Klauss. Dejemos nuestro pasado de lado y empecemos de nuevo.


    —¿Cómo empezar de nuevo? No entiendo.


    —Vamos a hacerlo…


    —¿Qué? Espera… No sé por qué me siento mareado… La droga que me pusiste en mi cereal… Está haciendo efecto… Dios… No te saldrás con la tuya esta vez, Alice… —dijo Klauss desmayándose en el mismo jacuzzi—


    —Ahora voy a revivirte con esta pastilla que pondré en tu copa de champagne —dijo Alice sacando un diminuto envoltorio de su cabello que contenía una pequeña pastilla y la introdujo en el champagne que Alice le iba a dar a Klauss mientras él dormía—


     


    *         *        *


     


    —¿Dónde estoy? … ¿Qué hago aquí? … Todo me da vueltas… Aaahh… Me siento raro…


    —¿Klauss?


    —¿Quién es? ¿Quién me está hablando? … ¿Natasha? ¿Eres tú?


    —Despierta mi bello durmiente…


    —Natasha qué alivio. Había tenido una pesadilla… Soñaba que Alice me drogaba y… Lo demás no lo recuerdo…


    —No te preocupes, mi amor. Yo te voy a hacer olvidarte de cada uno de tus problemas. Solo relájate…


    —Está bien… Ahora recobré la visión… ¿Todavía estoy en el jacuzzi? ¡Pero me he quedado completamente dormido! … Natasha… Allí estás… ¿También estás aquí conmigo dentro del jacuzzi?


    —Sí, mi bebé… ¿Por qué no me dejas darte un masaje en tu pecho para sanar tus contusiones de ayer?


    —Vale, aunque debo decir que nunca me han hecho un masaje en un jacuzzi, pero bueno, siempre hay una primera vez.


    —Sí, eso. Relájate y déjate llevar por mis manos.


    —Me siento como si estuviera en un sueño dentro de otro sueño.


    —Pues, eso es muy bueno… Ahora mismo voy a masajear tu abdomen.


     


    El masaje que Natasha me estaba haciendo resultaba de maravilla. Sentía cómo los dolores de las contusiones iban desapareciendo, a medida que sus manos mágicas tocaban cada oblicuo de mi abdomen tonificado. Pensaba que aquel sueño que tuve con Alice solo fue un pensamiento pasajero que me trasladó a una época de mi vida en la que no solía tomar decisiones muy asertivas. Pero ahora era diferente, ya que Natasha estaba borrando toda clase de dolor emocional que mi ex amante me había hecho dentro del Hospital de Estambul.


    —Natasha, luces más pálida de lo normal… ¿Estás bien?


    —Sí. Estoy bien, mi amor. Muy bien haciéndote sentir en el cielo.


    —No logro comprender cómo me quedé dormido en el jacuzzi. Gracias a Dios hoy no tenía que ir a la universidad.


    —¿Qué estudias, amor?


    —¿No te lo había dicho antes?


    —No. Todavía no me lo has dicho.


    —¡Pero qué despistado soy! Estudio filología en lenguas modernas en la Universidad de Londres.


    —¡Oh! ¡Vaya! Eso quiere decir que vas a ser un académico de la lengua o un políglota.


    —Se podría decir que sí.


    —Te felicito por tu logro. Me alegra mucho que hayas entrado a la universidad.


    —Gracias, amor.


    —¿Me permites besarte?


    —Eso no se pregunta. Se hace simplemente —dije un poco extrañado de la pregunta de Natasha, mientras ella se inclinaba desnuda para sentarse encima de mi miembro a la vez que rodeaba mi cuello con sus brazos delgados y me besaba casi mordiéndome por dentro mis labios gruesos, algo que no solía ser muy común en ella—


     


    Sus besos eran diferentes, como si fueran más salvajes que dulces y pasionales. Además, el aroma de su perfume olía diferente a su habitual olor dulce a fresas. Ahora olía a un delicioso melocotón.


    —No sé por qué Natasha, pero hoy día te noto un poco distinta.


    —¿Distinta? Hmm… Distinta es una palabra muy interesante para ser analizada por un futuro filólogo como tú —dijo ella sacando con su dedo una pizca de la saliva de sus labios para luego frotar aquel dedo húmedo dentro de mis labios muy suavemente, lo cual me provocó una gran excitación que hizo que mi sangre llegara a todas las partes recónditas de mi cuerpo en solo unos segundos, así como también sentí la piel de gallina al probar el sabor a melocotón de su saliva—


    —Esto es muy diferente. Aunque no sé por qué me es familiar.


    —Solo gózalo y déjate llevar… —dijo Natasha besándome fervorosamente mientras acomodaba mi pene erecto dentro de su mejor amiga íntima—


    Mi enamorada comenzó a mover sus caderas poco a poco encima de mí, y su velocidad aumentó de repente como si estuviera ansiosa de tener sexo conmigo como la primera vez que tuvimos adentro de su oficina. Su ansiedad se hizo evidente y gimió de una forma bastante exagerada llegando incluso a gritar histéricamente, sin embargo, aquella nueva actitud me hizo excitar más y más. Yo la besé como nunca antes lo había hecho, bajando después hacia sus pechos, los cuales no sabía por qué habían disminuido considerablemente en su tamaño, pero me dio igual en ese momento y los succioné de un modo salvaje que hizo sus pezones se erectaran más de lo normal. 


     


    Su aroma a melocotón me hizo recordar la Mansión de Natasha o mejor dicho el Hospital de Estambul, pero no sabía la razón exacta de esa remembranza. Sus suspiros hacían que mi corazón latiera hasta derretirse de tanto calor. Incluso el agua del jacuzzi aumentó su temperatura llegando hasta emanar burbujas de agua hirviendo en lujuria. Me gustaba. Me gustaba esa Natasha salvaje que me mordía la piel del hombro y me clavaba sus dientes, succionándome al mismo tiempo con su lengua que parecía una serpiente enjaulada queriendo salir a inyectar veneno con sus colmillos a su presa, en este caso yo. Me estaba volviendo loco, y en uno de esos momentos de locura, me di cuenta de un detalle que no había notado. El cabello de Natasha ahora era café castaño y no era su rubio californiano propio de ella. Curioso por esa interrogante que daba vueltas en mi mente, no pude evitar preguntarle a ella porqué su color de cabello cambió repentinamente.


    —Klauss, bebé, no te dejes llevar por esos detalles sin importancia —dijo ella sin dejar de moverse violentamente sobre mi pene—


    —Natasha, hace un momento tu cabello era rubio y de un momento a otro cambió mágicamente… No me digas que estoy ebrio…


    —Sí, bueno, pareciera que bebiste un poco. ¿No te sientes el aliento a alcohol?


     


    Puse mi la palma de mi mano para exhalar y oler mi aliento. Efectivamente, mi boca olía a un alcohol dulce, pero no recordaba haber bebido nada.


    —Esto es muy extraño, amor. Te juro que no recuerdo haber bebido.


    —Ya, da igual. De todos modos me gusta el sabor a alcohol —dijo ella al tiempo que notaba que sus ojos azules se transformaban ahora en café oscuros—


    —Natasha… Tus ojos azules. ¡Han cambiado su color! ¡Ahora son café!


    —Klauss, ya basta. Si sigues con tu borrachera te voy a dejar para que termines de corrértela tú solo.


     


    Fue allí cuando entendí el significado de aquella actitud negativa y pesimista que se me hacía tan familiar.


    —Tú no eres Natasha, ¿verdad?


    —Yo solo quiero follar —dijo ella dándose vuelta para cambiar de posición, colocándome ahora sus glúteos pequeños encima mi monte olimpo—


    —Hasta tus glúteos son diferentes a los de Natasha. Ella los tiene más grandes que tú. ¿Quién cojones eres? … Mierda, no puedo moverme… No puedo salir de aquí… —dije desesperado por escapar, pero no podía hacerlo, ya que sentía el cuerpo como si fuese de piedra—


    —Ya te lo dije una vez, bebé: “Si no consigues lo que quieres de día lo consigues de noche, a la fuerza…” —dijo ella moviendo su trasero bruscamente de arriba abajo encima de mí y volteando levemente su cabeza para mostrarme un bello rostro pálido con una sonrisa maliciosa—


    —¡Alice!


    —No vas a escapar de aquí, Klauss. Eres todo mío. Solo para mí y nadie más… ¡JA, JA, JA!


    —¡Debí haberlo supuesto! ¡Estás loca! ¡Sal de mi polla ahora!


    —Tu polla la voy a destruir con mi lindo trasero hospitalario.


    —¡Déjame! ¡SAL DE AQUÍ!


    —Vas a terminar tarde o temprano acabando dentro de mí, Klauss Cox y cuando ese momento llegue, le habrás sido infiel a tu amada Natasha.


    —¡¡Aaargh!! ¡¡Ayudaaaaa!! ¡¡¡Noooooooo!!


    —¡Admite sigues amándome! ¡Admite que fuimos amantes! ¡Admite que sigues enamorado de mí!


     


    Había despertado por fin de ese sueño tan profundo. La droga que Alice me había administrado hizo que yo alucinara creyendo que ella era en verdad Natasha. Aquel suceso era demasiado para continuar aguantando. La adrenalina no hizo que me pene dejara su estado erecto, sino por el contrario hizo que mi excitación aumentara, puesto que a ratos seguía viendo el rostro de Natasha en los ojos de Alice. No podía negarlo. Alice tenía razón, todavía me seguía gustando inexplicablemente y una parte de mí disfrutaba aquel sexo con la única mujer que nunca pude expresarle abiertamente mis sentimientos más profundos. Alice era Natasha, y Natasha era Alice. Era así de simple. Estaba enamorado de dos Natashas con diferentes cuerpos. No había que ser muy listo para comprenderlo. Si hubiera sido otra mujer la protagonista de aquel tragicómico episodio, habría salido hace mucho de aquel jacuzzi, pero desgraciadamente ese no era el caso. Aquella versión alterna de Natasha me estaba matando por dentro, y sobre todo… me estaba amenazando mi relación con la verdadera Natasha.


    —¡Vamos bebé! ¡Acaba de una vez!


    —No pienso acabar, Alice… Aguantaré hasta el final… No pienso eyacular mi preciado semen en ti…


    —¡Pero si ya lo hiciste una vez! ¡Y lo disfrutaste!


    —¡Ya no somos amantes, Alice! ¡Entiéndelo!


    —¡No me pienso rendir! ¡Hijo de puta! ¡Eres mío y solo mío!


    —¡Esto es una verdadera atracción fatal!


    —¡Una atracción fatal que estás disfrutando! ¡Tu pene sigue erecto, por lo tanto sientes atracción hacia mí todavía a pesar de que lo niegues una y otra vez!


     


    Fue en ese momento cuando una figura misteriosa apareció ante mí, abriéndose un pequeño portal de color azul eléctrico. Era un espectro sobrenatural conocido que ya había visto una vez. Intenté moverme para salir de aquella posición pornográfica con Alice mostrándome sus nalgas encima mío y en pleno coito, pero me fue imposible salir del jacuzzi. 


    —¡Kisinphisto! ¡Maldito! ¡Debí suponer que tú estabas detrás de esto! —grité mientras él chasqueaba sus dedos para detener el tiempo—


    —Ni siquiera he dicho una palabra y ya descubriste que he sido yo el autor de esta bella unión amorosa entre tú y tu amada.


    —¡Ella es Alice! ¡No es mi novia!


    —Pero sigue siendo una Reina Milenaria Sin Nombre. ¿O me vas a decir lo contrario?


    —¡Hijo de puta! ¡Voy a matarte!


    —No puedes matarme porque yo soy un diablo. Soy inmortal. Yo ya estoy muerto, amigo mío.


    —¿A qué has venido?


    —Solo he venido para recordarte que dado que has usado múltiples veces el poder de la Calavera Blanca, tu deuda kármica se ha saldado con este inesperado evento sexual entre tú y tu ex amante.


    —¿Deuda? ¿O sea eso quiere decir que el uso de la Calavera Blanca tiene un costo divino?


    —Así es, pero no solamente la Calavera Blanca, sino todas las Calaveras de Cristal que existen. ¿No te has dado cuenta de que a todas las personas que han usado alguna vez estas reliquias mayas les ha ocurrido algo malo en sus vidas?


     


    Klauss comenzó a recordar a todas las personas que él vio usando las Calaveras de Cristal.


    —Harset, Yildiz, Alice, Nadia y el doctor inútil usaron una calavera de cristal, al menos una vez…


    —Exactamente. ¿No te diste cuenta de que alguno de ellos ya pagó su deuda kármica?


    —¿Qué quieres decir?


    —Yildiz, por ejemplo, olvidó completamente su profesión de enfermera y por si no fuera peor, hasta se rejuveneció. Sin mencionar que olvidó toda su historia de amor contigo.


    —Miserable… Cómo te atreves a usar a la pobre Yildiz en tus pretextos.


    —Soy un diablo. ¿Qué quieres que haga? Es mi trabajo.


    —Ya me quedó claro que Harset pagó con su miserable vida la deuda kármica de todas la calaveras mayas que utilizó.


    —Así es. Nadia, por otro lado, fue la persona que menos usó las reliquias mayas, por lo tanto su deuda era un poco más suave.


    —¿Qué le hiciste a Nadia? —pregunté enfurecido—


    —Más bien fuiste tú el que la castigó.


    —¿Yo?


    —Sí. En el minuto en que jugaste con sus sentimientos, y le diste falsas esperanzas cuando en verdad estabas locamente enamorado de Alice en ese momento.


    —Joder… No fue mi intención… Recuerdo que Nadia también me gustaba, pero Alice me enloqueció y perdí la razón, además estaba de duelo por la muerte de Natasha… No me di cuenta de que la había herido…


    —Nadia sufrió lo bastante por ti, Rey Milenario Sin Nombre. Fuiste un mala experiencia para ella, quién estaba enamorada de ti, al igual que lo estuvo en sus vidas pasadas como la pirata Mary Read cuando conoció a tu antepasado, el capitán John Rackham.


    —Mierda… Yo no quise hacerle daño. Soy un imbécil… No sé si me perdonará por eso.


    —Deberías de olvidarte de ella. Así de simple.


    —No. Nadia es mi familia. He crecido y vivido muchas experiencias junto a ella y no pienso abandonarla. Ella es mi mejor amiga. No la dejaré nunca sola.


    —Me das asco Rey Milenario Sin Nombre. Mejor volvamos a lo que estábamos hablando… ¡Ah! ¡Sí! El doctor Murat Yilmaz se encuentra en plena deuda todavía. Su arresto fue solo el comienzo, aunque ahora escapó, pero aun así nadie se salva de mis castigos…


    —El doctor inútil está libre. Haz lo que quieras con él. No me importa en absoluto.


    —Excelente.


    —Bien. Si ya terminaste con lo que me tenías que decir, ya puedes hacer volver el tiempo a la realidad.


    —Que tengas unos malos días, Rey Milenario Sin Nombre —dijo Kisinphisto chasqueando sus dedos nuevamente y mostrándome sus escalofriantes dientes diabólicos—


    —Igualmente…


     


    El tiempo volvió a su normalidad con Alice moviéndose encima de mí como una fiera en celo. Sin embargo, todavía no podía moverme.


    —No me digas que sigo atrapado aquí contigo, Alice.


    —No saldrás de aquí hasta que me des tu…


    —Mi semen, ya lo sé. Si tu idea es quedar embarazada de mí, no lo lograrás porque tú ya estás embarazada del doctor inútil.


    —Aun eres muy ingenuo, Klauss.


    —Joder… ¿Será acaso lo que estoy pensando? ¡Vas a congelar mis espermios!


    —Mierda… Ya lo descubriste, pero no importa. Vamos a tener hijos algún día, te guste o no y seremos una familia, lejos de esa Natasha Reynolds.


    —No… ¡No vas a arruinar mi relación con Natasha! ¡No lo permitiré!


    —Aaahh… Puedo sentir tu líquido preseminal dentro de mí, mi amor…


    —¡Por qué haces esto! ¡Déjame salir! ¡Si me hubieras dado una oportunidad antes cuando yo estaba contigo habría accedido a tener una relación sentimental! ¡Pero me traicionaste a mí y a mis amigos solo por unas calaveras mayas!


    —¡Cállate y disfruta nuestro sexo de una vez!


    —¡¡Aaaarghhh!!


     


    Grité con todas mis fuerzas para poder invocar el poder oculto de los Reyes Milenarios Sin Nombre cuando están enfrentando entidades sobrenaturales. No obstante, en este caso, no había ninguna entidad maligna, solo mi ex novia que me tenía drogado sin moverme. Por lo tanto, no estaba muy seguro si esto iba a funcionar. Aun así, lo intenté, con lo poco que me quedaba de fuerzas, llegando a gritar de una forma extraordinaria que incluso llegó a asustar a Alice, quien se sobresaltó al ver voltear su cabeza y ver cómo mis ojos se tornaron azules.


    —Klauss… ¿Qué les pasó a tus ojos que han cambiado de color? —preguntó ella un poco asustada, pero sin dejar de moverse—


    —Estos son los ojos azules de Natasha… Los ocupo cada vez que enfrentó un gran peligro… No podrás vencerme, Alice.


    —¡Mierda! ¡La voz de Natasha! ¡Tu voz cambió! —gritó ella asustándose tanto que dejó de mover sus glúteos—


    —No me obligues a transformar mi cabello en rubio también —dije amenazándola—


    —Je, je… Ahora entiendo… Tus trucos psicológicos no funcionarán contigo… Lo único que tú quieres es que yo me asuste y salga corriendo. Pero no lo lograrás… No señor…


    —Ya he tenido suficiente contigo, cariño… ¡¡¡Aaaaahhhh!!! —dije sacando fuerzas para moverme hasta finalmente conseguirlo, poniéndome de pie lentamente—


    —¡¡Noooo!!


     


    Alice se puso de pie, pero en otra posición sin soltar mi pene de ella y aferrando sus nalgas a mí con mucha fuerza.


    —Alice… Si de verdad me amas tanto como dices, por favor, déjame ir —le dije suplicándole con suavidad, ya que me había dado cuenta en ese instante de que mientras más violento yo era con ella más implacable y terca se volvía, por lo que quise recurrir a la ternura que alguna vez sentimos el uno del otro para poder apaciguar esos sentimientos de posesión mortal—


    —No me quieres… ¿verdad? —dijo ella deteniendo sus movimientos pélvicos—


    —Mientras más intentes sabotear mi relación con Natasha, menos te querré. Podrías partir dejándome ir…


     


    Alice pensó seriamente unos segundos hasta que retiró sus nalgas de mí lentamente, dejándome libre y a salvo. Sin embargo, una vez que mi pene estuvo libre, no pude evitar eyacular involuntariamente hacia sus glúteos por detrás, llegando hasta salpicar hacia su cabello, sin que ella se diera cuenta. Lancé un grito de orgasmo sintiéndome libre de aquella tensión sexual, mientras Alice se volteó y comenzó a masturbarse mirando todo mi cuerpo musculoso y desnudo.


    —Aahh… Lo único que me quedan son mis dedos… Aaahh… Klauss, algún día serás mío y solo mío… Y mientras espero, solo puedo conformarme con ver tu cuerpo musculoso mientras me masturbo añorando que alguna vez me quieras… ¡Aaaahhh! —dijo sentándose nuevamente en el jacuzzi y frotando sus dedos en su zona genital debajo del agua—


     


    No pude evitar sentir pena por ella y por lo que estaba haciendo delante de mí. Las vueltas de la vida eran muy extrañas. Cuando yo la añoraba, ella no me tomaba en cuenta, y ahora que ella me añora yo ya no la quiero porque desperdició su gran oportunidad conmigo y de ser feliz a mi lado…


    


  




  

    7. El Regreso de Kendall


     


     


     


    —Coge tus cosas y vete. La carta la dejaste en la cama, ¿cierto?


    —Sí. La dejé ahí para que la examines y me digas si eres capaz de conseguir alguna pista. Aquí te dejo mi número de móvil —dijo Alice vistiéndose y entregándole un papel con el número de su móvil a Klauss, sin embargo él reaccionó indiferentemente—


    —Siento mucho lo que te hice… A veces siento que necesito ayuda psiquiátrica. Desde que Harset me lavó el cerebro con la Calavera Blanca siento como si mi mente estuviera llena de pensamientos obsesivos en cuanto a ti y nuestro amor o mejor dicho el amor que tuvimos dentro del Hospital de Estambul.


     


    Klauss seguía sin decir una sola palabra, pero aun así recibió el papelillo con el número telefónico de Alice.


    —Sé que quizás nunca me perdones por lo que te acabo de hacer. Si quieres puedes denunciarme y hacer que me arresten de nuevo. Ya no me importa. Si no tengo tu amor Klauss, yo…. Prefiero morir. Siento mucho lo que te hice… Espero que puedas perdonarme —dijo ella llorando de vergüenza—


     


    Él la miró directamente a los ojos y le confesó algo que ella jamás pensó que Klauss diría:


    —Acepto tus disculpas, Alice.


    —¿Es en serio?


    —En serio, pero con una condición. No quiero que le digas a nadie lo que pasó esta mañana entre tú y yo. ¿Está claro? Aceptaré tu caso. Investigaré quién fue el asesino de tu amigo anarquista. Pero que te quede claro que solo hago esto porque mi nombre aparece en esa carta.


    —Muchas gracias, Klauss —dijo ella llorando con sollozos—


    —Quédate tranquila que no pienso denunciarte ante nadie.


    —No sé cómo puedo agradecerte todo esto.


     


    Klauss Cox lanzó un suspiro profundo que le venía del alma y sin pensarlo abrazó a su ex novia fuertemente con cariño.


    —Klauss… Me estás abrazando.


    —Tú siempre serás alguien importante en mi vida, a pesar de que me hayas hecho cosas malas porque tú eres parte de Natasha y nadie podrá impedirme que yo te quiera, quizás no ahora de una forma romántica como lo fue antes, pero sí como parte de mi familia. Entiendo tu tristeza. Me dolió mucho cuando tuve que mandar a arrestarte, aunque haya parecido frío y distante, pero en verdad eso fue como un disparo en el corazón —dijo él llorando mientras recordaba cuando él la entregó a la policía turca por haberse tomado el Hospital de Estambul—


    —No te sientas así. Hiciste lo correcto. Hiciste lo que tenías que hacer. Yo tenía que ser arrestada de alguna forma. Esa Calavera Blanca me causó un estado de bipolaridad que me ha costado mucho superar…


    —Alice, quiero remediar nuestra relación. Sé que no terminamos bien y quiero poner fin a nuestros resentimientos. Y ya sé cómo hacerlo…


    —¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó ella abrazándolo de la misma forma, acurrucándose sobre su pecho mientras él le hacía cariño en su cabello—


    —Conseguiré nuevamente las Calaveras de Cristal y las usaré para que todo el mundo olvide que Alice Ozkan se tomó el Hospital de Estambul y reemplazaré esa creencia por la verdadera persona que organizó esa barbarie… La psicóloga Harset Sakurai.


    —Klauss… Muchas gracias —dijo Alice mirándolo a sus ojos llenos de lágrimas, pero con una sonrisa que venía de su corazón—


    —Hagamos el amor y no la guerra, Alice.


    —Por supuesto, mi Rey Milenario Sin Nombre…


    —¿Alice? … Alice, ¿estás bien? … ¡Alice!


     


    Un repentino desmayo hizo que la ex novia de Klauss cayera encima de los brazos de él. 


    —No, no, no… Mierda… Alice… Llamaré una ambulancia, pero si hago eso, la policía la arrestará apenas le den el alta… Joder, Dios… ¡Qué hago! Llamaré a Clark…


    —Klauss… ¡Ay! ¡Me duele!


    —Alice… ¿Qué te sucede?


    —Creo que tengo síntomas de pérdida… Llévame a un hospital… No importa que después me arresten…


    —No… Jamás haré eso… Mírame, mírame… Saldremos de este problema, lo prometo —dijo él cogiendo una mano de ella mientras la recostaba en el sofá—


    —Klauss, gracias, pero de verdad… Necesito atención médica… Hazlo por mí… No me importa que me arresten. Estoy muy contenta de que me hayas perdonado… ¡Aayyy!


    —¡¡ALICE!! … Llamaré a una ambulancia… Prometo recuperar las Calaveras de Cristal cuánto antes…


    *         *        *


    Natasha tuvo un día agitado en su oficina con mucho trabajo y reuniones estratégicas de negocios y tratados comerciales. Lo único que ella ansiaba era un descanso, pero no lo tuvo hasta que llegó la hora de su almuerzo en el casino de comidas del primer piso del edificio de Roxgruen Corporation UK. Esta vez Natasha quiso sentarse sola a comer para hablar por teléfono con su querido Klauss. Aunque las cosas salieron un poco inesperadas al llegar alguien que jamás pensó que vería de nuevo. Un hombre de aproximadamente 30 años se aproximó hasta donde ella estaba almorzando, y antes de que llamara a su amado, este hombre le habló mirándola sin vergüenza a sus ojos como si ya la conociera:


    —Ha pasado mucho tiempo Natasha...


     


    Ella se sobresaltó abriendo muy grande sus ojos:


    —¿Kendall?


    —Jamás pensé que te encontraría tan rápido, Natasha… Estoy muy contento de volver a verte. ¿Cómo has estado?, ¿qué ha sido de tu vida?


    —¿Por qué has venido?


    —Vine por mi segunda oportunidad. Extraño mucho la confianza que teníamos.


    —¿Segunda oportunidad? Cariño, nosotros terminamos debido a tu holgazanería y falta de interés en nuestra relación, además no puedes irrumpir en mi lugar de trabajo y hablarme de confianza —respondió ella tajantemente sin pelos en la lengua—


    —Vamos Natasha… No me trates así. Quiero volver contigo.


    —No te importó ninguna mierda cuando yo me preocupaba por ti y por nuestro supuesto futuro familiar juntos como pareja. Nunca te importé lo suficiente, Kendall. Preferías arreglar coches que arreglar la relación que tenías conmigo… Desgraciado —dijo ella levantándose con la bandeja de comida para retirarse del casino de comidas— 


    —No me rendiré, Natasha. Seguiré luchando por ti —dijo Kendall siguiéndola como un psicópata—


    —Largo de aquí, bastardo machista —respondió ella enojada—


    —¿Por qué me tienes tanto rencor?


    —Desperdiciaste tu oportunidad, Kendall. Lo nuestro se acabó. Perdiste, como un soldado en la guerra.


    —No voy a aguantar un no por respuesta.


    —¿Ah no? Pues, una sola palabra mía basta para que los guardias te saquen de aquí.


    —Tengo algo que te va a interesar y si llamas a los guardias no podrás ser capaz de salvar a ese tal Klauss Cox…


    —¿Qué dices? ¿Cómo sabes de Klauss?


    —He estado siguiendo todas tus actividades, Natasha, incluyendo tu Instagram. He visto esa historia donde mencionaste a un nuevo pretendiente y admirador tuyo llamado Klauss Cox…


    —Con que has estado espiando mi Instagram… Pensé que te había bloqueado para nunca más me volvieras a ver.


    —Puedo hacerme cuentas nuevas cuando yo lo quiera. Además, tú tienes el ticket azul de celebridad en Instagram, así que tu privacidad no está a salvo. Ese es el precio por ser famosa, Natasha Reynolds. Nunca podrás deshacerte de mí porque yo soy el hombre de tu vida.


    —Me das asco, Kendall. Nunca pensé que llegarías a este extremo de psicopatía… ¿Y qué es lo que tienes que mostrarme?


    —Esto te resultará muy familiar… —dijo Kendall mostrándole la Calavera Max—


    —Hijo de puta… ¡TÚ ERES EL MALDITO LADRÓN QUE LAS ROBÓ! ¡DADME, ESO! ¡¡GUARDIAS!!


     


    Natasha vio que nada ocurrió cuando ella llamó a los guardias. Nadie podía escucharla por más que gritara.


    —¿Qué? ¿Qué cojones está pasando aquí? ¡Por qué no me escuchan idiotas!


    —Ja, ja, ja… Natasha, Natasha… ¿Creíste que yo iba a ser tan estúpido como para dejarme exponer delante de toda tu empresa y que me llevaran detenido sin antes cerciorarme de estar a salvo de tus amenazas?


    —¿Qué quieres decir?


    —Se refiere a que ahora eres invisible para todo el mundo a partir de ahora. Incluso, yo y Kendall también somos invisibles para ellos. Este poder es gracias a esa maravillosa Calavera Max —dijo una voz con un acento extranjero que le resultó conocida—


    —¡Quién está ahí! —preguntó ella atemorizada y empuñando sus manos—


    —Nos volvemos a encontrar, reencarnación alterna de Alice o mejor dicho Primera Reina Milenaria Sin Nombre…


    —¡Doctor inútil! —exclamó Natasha boquiabierta tras ver al doctor Murat Yilmaz disfrazado de cocinero del casino—


    —¡Otra vez! ¡No soy un doctor inútil! ¡Soy el mejor doctor de Turquía y de los Balcanes!


    —Kendall, ¿qué mierda significa esto?, ¿cómo es que te aliaste con este doctor inútil?


    —No me dejaste opción, Natasha. Estoy dispuesto a hacer cualquier estupidez para demostrarte que te amo y que quiero volver a estar contigo.


    —¡Estás loco, Kendall! … Dios… ¿Por qué me siento mareada? No puedo sostenerme —dijo Natasha cayéndose poco a poco al suelo—


    —Es el efecto de la nostalgia después de volver a ver al hombre con el que supuestamente te ibas a casar y formar una familia —dijo el doctor Yilmaz al ver cómo Kendall sostenía a Natasha, quien se estaba desmayando lentamente—


    —Hijo de puta Yilmaz… ¿Qué le pusiste a mi comida?


    —Un anestesiante que yo mismo inventé. Kendall, devuélveme la Calavera Max para acabar con el hechizo de la invisibilidad.


     


    En ese momento sonó el móvil de Natasha en su bolso, pero ella no pudo hacer nada, ya que su cuerpo no le respondía.


    —Me pregunto quién será —dijo Kendall sacando el móvil de Natasha de su bolso—


    —¡Ah! ¡Pues mira quién es! ¡Ese tal Klauss Cox! Con tu permiso mi amor, voy a contestarle a ese bastardo roba novias.


    —No te atrevas, malnacido… —dijo ella apenas—


    —¿Hola? —preguntó Kendall contestando el móvil—


    —¿Natasha? ¿Eres tú? —preguntó Cox extrañado de escuchar una voz masculina en vez de la voz de su novia—


    —Hasta que por fin nos conocemos. Pensé de que ya era hora de habláramos directamente de hombre a hombre.


    —¡Quién mierda eres tú! ¡Qué le hiciste a Natasha! —gritó Klauss furioso mientras esperaba la hospitalización de Alice en un pabellón del Hospital de Londres—


    —¡Vale! ¡Tranquilo! ¡Natasha está bien!


    —¡Quién eres maldito hijo de puta! ¿Eres uno de la banda de ladrones que irrumpió en mi apartamento?


    —Pues, para ser sincero, sí lo soy. Ayer estuve en tu piso, y personalmente yo robé las dos Calaveras de Cristal.


    —Escúchame con mucha atención, si le tocas un pelo a mi novia eres hombre muerto, ¿me escuchaste?, vas a ser un hombre muerto.


    —¿Tú novia? ¡Ja! … Tú y yo tenemos muchas cosas en común. Los dos amamos a la misma mujer y creo que no nos hace ningún bien a los dos seguir compitiendo. Natasha es mía, te guste o no.


    —¡Quién te crees que eres! ¡Dime dónde está Natasha!


    —Haremos un trato, si vienes aquí te la entregaré sana y salva. Tienes media hora para venir hasta aquí, el edificio de Roxgruen Corporation UK. Estaremos en la oficina personal de mi amada Natasha.


    —¡Miserable! ¡Natasha es mi novia! ¡¡No es tuya!!


    —Tienes treinta minutos. Si te llegas a demorar tan solo un segundo, nunca más volverás a ver a Natasha. ¿Capichi?


    —Escúchame bastardo, te juro que te voy a… ¿Hola? … ¡¡¡Joder!!! —gritó Klauss corriendo por los pasillos para salir lo más rápido posible del hospital—


    Yilmaz miró ensimismado a Kendall, quien tenía a Natasha inconsciente en sus brazos.


    —Cox vendrá a la oficina de Natasha. Ya hice mi parte, Yilmaz. Ahora Natasha vendrá conmigo. Ahora acaba con el hechizo de la invisibilidad —dijo Kendall yéndose con la Reina Milenaria Sin Nombre cargada su hombro, pero el doctor Yilmaz lo detuvo apuntándolo con una pistola en su cabeza—


    —¿A dónde crees que vas?


    —¡Yilmaz qué haces! ¡Ya terminamos las órdenes del jefe! ¡Ahora tú termina con el trabajo! ¡Yo me voy con Natasha! ¿Por qué me estás apuntando?


    —No pienso dejarte ir con un tesoro de más de cien mil trillones de libras esterlinas en tus hombros.


    —No lo entiendo. Esto no era parte del plan.


    —El plan sufrió algunas modificaciones, luego que el jefe se diera cuenta del verdadero patrimonio neto de Natasha Reynolds.


    —Mi novia no es un premio de cien mil trillones de libras esterlinas, Yilmaz. Ella es un ser humano.


    —¿Tú crees que un doctor como yo a estas alturas de la vida se va a comprar un discurso como ese del siglo XVII?


    —No seas un traidor Yilmaz. Yo confié en ti.


    —En el mundo de la criminalidad mi querido Kendall, la confianza es una mera formalidad que puede quebrantarse en cualquier minuto, sobre todo si aparece algo mucho mejor en términos económicos.


    —Vale. Me quedó claro. Coge a Natasha.


    —¿Qué? … ¡Vaya! Pensé que tendría que ponerte una bala en la cabeza, pero me doy cuenta de que no será necesario.


    —Aquí la tienes. Cógela con cuidado. Así. Eso es…


     


    Mientras Kendall le entregaba el cuerpo inconsciente de Natasha a Yilmaz, aprovechó de darle un puntapié en su rodilla para que perdiera el equilibrio. Acto seguido, Kendall cogió la pistola de las manos de Yilmaz y luego le dio un codazo que lo dejó en el suelo.


    —¡Ja, ja, ja! ¡Ahora quién es el traidor, doctor inútil! Sayonara Yilmaz… —gritó Kendall disparándole a ambas manos a Yilmaz para que no cogiera la Calavera Max—


    —¡¡¡Aaaaahhh!!


    —Duele, ¿cierto?


    —Espera… No lo hagas…


    —Demasiado tarde, abuelo.


     


    La bala que percutió Kendall penetró directamente en el cráneo grande de Yilmaz.


    —Por fin se acabó.


    —Ja, ja, ja…


    —¡Qué cojones fue eso!


    —¿Creíste que ya me había muerto? ¡Pero qué ingenuo eres! ¡Con razón Cox se robó a tu novia también, al igual que lo hizo con la mía!


     


    Yilmaz se vio inafectado por las balas de Kendall y estas mismas cayeron al suelo de forma instantánea.


    —Hijo de puta… ¿Cómo sobreviviste?


    —Antes de nuestra reunión, me auto hechicé con la Calavera Max para tener piel de acero. Ninguna arma blanca ni de fuego puede afectarme.


    —Eres un ser desquiciado Yilmaz.


    —Y tú ya has colmado mi paciencia, chaval —dijo Yilmaz cogiendo la Calavera Max y apuntándola a Kendall—


    —¡Espera! ¡Qué vas a hacerme!


    —Voy a deshacer tu hechizo invisibilidad porque quiero que vayas donde está la guarida de Esa persona… y lo mates. Para ello, también te haré inmune a las balas.


    —¡No! ¡Eso es imposible! ¡Ni siquiera sé dónde está su guarida secreta!


    —Calavera Max envíalo donde está la Calavera Blanca y que me la traiga. Tú tienes mi número. Apenas recuperes esa calavera maya me llamas y nos reunimos. Como no tienes dones sobrenaturales como yo no vas a ser capaz de usarla en contra mía, así que me quedo tranquilo. Y recuerda. Mata a Esa persona… y luego a cada alto mando de su equipo, incluyendo a su hijo.


    —No, no me hagas esto… ¡NO! —gritaba Kendall luego de sufrir un severo dolor de cabeza, mientras su cuerpo convulsionaba adquiriendo otra personalidad obediente de las órdenes de la Calavera Max—


    —Yo esperaré a Klauss Cox y en la oficina de Natasha y apenas llegue, lo recibiré con un disparo en su cabeza —dijo Yilmaz cogiendo a Natasha en sus dos brazos dirigiéndose a su oficina central—


    


  




  

    8. Klauss Cox vs Doctor Yilmaz


     


     


     


    Klauss se apresuró lo más que pudo para salir del hospital. Miró a su alrededor y vio que un hombre acababa de estacionar su motocicleta. Sin pensarlo, Klauss se tropezó a propósito con él para robarle las llaves.


    —Discúlpeme. Hoy día he estado muy torpe.


    —Sí, no hay problema —dijo aquel hombre moreno y corpulento un poco molesto—


    Una vez que Klauss se apoderó de las llaves, esperó a que dicho hombre entrara al hospital. Posteriormente, se dirigió a donde estaba la motocicleta estacionada y la encendió. Se colocó sus gafas de sol y partió como un demonio sin casco de seguridad.


    —Voy por ti, Natasha —dijo Klauss conduciendo endemoniadamente en la motocicleta, y ni siquiera respetó varias luces rojas del tránsito, llegando a ocasionar más de un choque—


    La velocidad aceleraba el impulso de las ganas de volver a verla con muchas ansias. La preocupación de Klauss se hizo inminente, reflejándose en cada desvío y esquina que cruzaba. El viento provocado por la hiper velocidad hacía un juego con sus cabellos que se estiraban hacia atrás. Los anteojos de sol le favorecían para la protección de sus ojos, aunque el hecho de no llevar un casco incrementaba las posibilidades de que algún coche de policía lo siguiera, pero a Klauss no le importaba eso en lo más mínimo. Natasha era la prioridad número uno, y prácticamente como siempre, ella estaba en los pensamientos más profundos de su novio Klauss, que no paraba de preguntarse quién era aquel sujeto que lo llamó. La ansiedad era un síntoma que no se detenía ni en lo más profundo de sus pensamientos, solo por el hecho de pensar que había otro hombre que estaba dispuesto a amar locamente a su enamorada al igual que él lo estaba.


    Los peatones gritaban como locos al ver a Klauss conduciendo por unos segundos encima de las veredas cuando se encontraba con algún tráfico vehicular. La gente creía que se trataba de otro ladrón saturniano que estaba manejando aquella motocicleta, pero se equivocaban. Aquel conductor solo era un hombre enamorado y desesperado por salvar al amor de su vida, cuya pasión se vio reflejada al saltar la rampa gigante de una grúa que estaba vacía. A Klauss ya no le importaba su vida. Le había perdido aprecio a su propia existencia. Estaba dispuesto a saltar por los aires para llegar lo más rápido posible. Sin embargo, ahí fue cuando la Policía Metropolitana de Londres lo interceptó al ver que hizo semejante pirueta mortal que salió a la perfección.


    “Mierda… Policías… Lo que me faltaba… Pero no me importa ir a la cárcel en este momento… Lo que me importa es salvarla… Cueste lo que cueste…”


    “¡¡DETENGA SU MOTOCICLETA INMEDIATAMENTE!! ¡¡SI NO SE DETIENE ABRIREMOS FUEGO!!”


    “Pues atrévanse a desafiarme… No me importa nada…” —pensó él al mirar por el espejo a dos patrullas de New Scotland Yard—


    “¡¡ESTA ES LA ÚLTIMA ADVERTENCIA!! ¡¡DETÉNGASE!!”


    Klauss hizo caso omiso a las advertencias de la policía. Ya estaba en camino. Solo faltaban unas cuadras, ya que desde lejos podía apreciar con nitidez el gran rascacielos de Roxgruen Corporation UK. No obstante, sorprendentemente, vio desde lejos a una persona corriendo con una rara calavera en sus manos.


    “Nadie camina en la calle con una calavera en sus manos… Es él… El secuestrador lunático de Natasha… Acabaré con él, pero primero necesito saber qué hizo con ella…”


    El joven detective redujo la velocidad y se acercó lo más que pudo para pasar por la vereda donde venía corriendo Kendall e hizo una maniobra para atropellarlo sin matarlo, y así lo hizo. Atropelló suavemente al ex novio de Natasha con la motocicleta, quién cayó de lado soltando la calavera de sus manos.


    Klauss rápidamente detuvo la motocicleta y fue hacia Kendall. Allí vio cómo su cabeza sangraba en el suelo, pero esa escena de agonía trágica no le importó para nada y lo cogió violentamente de su camisa californiana para gritarle en su cara, mientras veía al mismo tiempo que la Calavera Max estaba a tan solo un metro de él. 


    —¡¡Dónde está Natasha!! ¡¡Respóndeme!! ¡¡Dónde está ella!!


    —Ahhh…


    —¡¡Hijo de puta, respóndeme de una vez!! ¡¡Tú eres el líder de los ladrones saturnianos!! ¡¡Dónde está mi novia!! —gritó Klauss golpeándolo en el rostro cada vez que no respondía, mientras la gente miraba aterrorizada aquella escena violenta—


    —Debo eliminar a… Debo eliminar a Mortuary…


    —¿Mortuary? ¡Qué dices! ¡Mortuary Jr. está muerto idiota!


    —Está vivo… Y su padre también… 


    —¿Su padre?


    —Debo matarlos a ambos y a sus… Ahhh…


    Las personas comenzaron a acercarse para detener a Klauss, pensando que era un asaltante, e incluso sacaron sus teléfonos para empezar a grabarlo, sin embargo, Klauss reaccionó de forma rápida y corrió a recoger la Calavera Max.


    —¡Oye! ¡Acabas de atropellar a una persona! ¡Cómo se te ocurre hacer algo así! ¡Matad a ese chaval! —gritó una señora cincuentona con el cabello teñido y raíces llenas de canas incitando a los demás peatones a asesinar a Klauss mediante una extraña detención ciudadana típica de los países del cuarto mundo donde no existen leyes que se apliquen a los supuestos justicieros callejeros y menos a los ladrones—


    —¡¡LARGO DE AQUÍ!! ¡¡NO SE METAN EN LO QUE NO LES IMPORTA!! —gritó Klauss lanzando sin piedad un hechizo maya con la Calavera Max que hizo incinerar en menos de un segundo a las diez personas que iban a golpearlo, convirtiéndolos de esta forma en cenizas negras que cayeron al suelo instantáneamente—


    Las otras personas que presenciaron aquel espectáculo alucinante gritaron del terror y salieron corriendo por miedo a perder sus vidas también. Por si no fuera poco, los dos coches de policía que perseguían a Klauss también llegaron para empeorarlo todo. 


    —Dios… Me pregunto si hay algún hechizo para ser invisible… ¡Eso es!


    Los policías apenas se bajaron del coche apuntaron con sus armas, pero se encontraron con un macabro escenario que se trataba de una calavera flotante en el aire. A dos de los policías les dio un infarto por el miedo, y los otros dos dispararon contra la calavera, pero Klauss ya había activado otro hechizo que hizo que él y la calavera se volvieran como un escudo impenetrable a los disparos de armas de fuego. Sin embargo, Klauss vio cómo una bala loca le llegó a Kendall, pero ésta rebotó por arte de magia y no le ocurrió nada.


    —¡¡Dios!! ¡¡Corre!! ¡¡No quiero seguir viendo esto!! ¡¡Es horrible!! —gritó un policía a otro, mientras arrancaban del miedo infundado por la calavera flotante que en verdad era Klauss Cox invisible sosteniendo la reliquia maya—


    Es hora de llevarme a este sujeto, pero lo haré invisible también para que no parezca que un fantasma arrastra a un moribundo.


    —¡¡¡Aaaaahh!!! ¡¡¡La calavera flotante desapareció!!! ¡¡Y ese hombre que estaba tirado en el suelo también desapareció!! ¡¡¡Me voy de aquí!!! —gritó el último policía orinándose del miedo—


    “Dios, las cosas que debo hacer para saber dónde está Natasha… Arrastraré a este sujeto más allá donde tengamos más privacidad, aunque ahora da lo mismo porque ahora somos invisibles temporalmente…”


    Klauss arrastró por el suelo a Kendall hasta las afueras del edificio de Roxgruen Corporation UK, y luego retomó su interrogatorio.


    —Vale. Nadie nos seguirá molestando. Habla. ¿Dónde está Natasha?


    —Aaahh… Tú debes ser el famoso Klauss Cox… Te conocí en una historia de Instagram donde mi novia te presumía a todo el mundo…


    —Tu novia ahora es mi novia, idiota. ¡Vamos! ¡Habla! ¡Dónde cojones está Natasha!


    —Aaahh… Como te dijo Yilmaz, ella está en el piso de su oficina personal.


    —¿Yilmaz? ¿Murat Yilmaz te refieres?


    —¿Cómo es que le decían? … ¿Doctor inútil?


    —Volveré en breve contigo. Pero haré un hechizo para que no te muevas de aquí.


    —No por favor… No más hechizos… Tío, me siento fatal… Me has roto las piernas y me has hechizado… ¡¡Natasha es mía!! ¡¡No lograrás enamorarla porque ella es mi propiedad!!


    —Pues, ya lo hice. Ya está enamorada de mí. Bien, ya te he hechizado. Volveré en breve. Idiota.


    Klauss se apresuró en correr hasta el ascensor del edificio, mientras la gente miraba raramente cómo el ascensor se abría y se cerraba solo. 


    “¿Mortuary Jr? … ¿Mortuary padre? … ¿Serán ellos los que están detrás de todo esto? … ¿Por qué ese sujeto los nombró y por qué quiere matarlos? … Yilmaz… Debí haberlo imaginado… El doctor inútil y Alice vinieron juntos a Inglaterra, lo que significa que Alice me ha engañado una vez más, aunque no estoy muy seguro. Cuando ella se recupere la voy a interrogar también para saber si me mintió o no… Lo único que espero es volver a ver a Natasha…”


    Cuando el ascensor llegó al último piso, Klauss corrió por el largo pasillo principal y hasta empujó sin querer en una ocasión a un ejecutivo, quien cayó al suelo y gritó del miedo porque una fuerza desconocida lo había empujado. 


    Apenas el joven detective estuvo delante de la oficina, pateó la puerta con todas sus fuerzas lanzando un grito salvaje.


    —¡¡¡YILMAZ!!! ¡¡¡DÓNDE TIENES A NATASHA!!!


    El doctor Yilmaz se asustó tanto al ver que la puerta se había abierto sola que olvidó dispararle a Klauss, aunque no podía verlo, ya que era invisible.


    —¡¡Mierda!! ¡¡Joder!! ¡¡Quién es!! —gritó Yilmaz apuntando hacia la puerta—


    —¡Tu peor pesadilla, hijo de la grandísima madre…!


    —¿Cox?


    —¡¡DÓNDE TIENES A NATASHA!! —le gritó directamente al oído de él, quién reaccionó cobardemente disparando hacia todos lados como un loco—


    —¡¡¡Aaaahh!!! ¡¡¡Mierda!!! ¡¡Cómo te hiciste invisible también!!


    —¿Acaso tú también te volviste invisible con la Calavera Max?


    —No te pienso decir hasta que vuelvas a la normalidad…. ¡¡Ah!! ¡¡Mi mano!!


    —Te tengo cogido de tu muñeca, y ahora tu pistola me pertenece. ¡Habla de una vez!


    —No… No, lo haré.


    Klauss disparó a la pierna de Yilmaz, pero fue inútil ya que la bala rebotó en la pared.


    —Je, je, je. Tu bala no te sirvió para presionarme.


    —Veo que estás resguardado, doctor inútil —dijo Klauss abriendo la ventana de la oficina para tirar la pistola hacia el vacío—


    —La pistola no la arrojes a la… ventana… Tienes idea cuánto me costó conseguir un arma aquí en Londres.


    —Tal vez seas inmune a las balas, pero no eres inmune a los golpes.


    —Ni siquiera lo pienses, Cox… No… ¡NO!


    —¡Toma esto, maldito doctor hijo de puta! ¡Lo único que sabes hacer es ganar dinero y secuestrar a personas para tomarlas como rehenes! ¡Típico doctor que lo único que quiere es sacar dinero a sus pacientes! —decía Klauss golpeando a Yilmaz múltiples veces con sus puños y patadas voladoras—


    —¡Detente Cox! ¡Aaahh! ¡No ganarás nada golpeándome, imbécil!


    —Es cierto, pero ya se me colmó la paciencia de seguir esperándote… ¡Madre mía! ¡Cómo me gustan las piñatas de doctores! ¡Hijo de puta!


    —¡¡Aaahhhh!! No… No me golpees con ese florero…


    —Vale, entonces te lo lanzo mejor.


    —¡¡Aaaaaahh!! … ¡Maldito Klauss Cox! ¡Te juro que apenas te vea te voy a…!! ¡¡No!! ¡¡No me robes las gafas!! ¡¡Sin ellas no veo nada!!


    —Es mejor que no veas nada porque si no vas a seguir haciéndole daño a la sociedad, Yilmaz. Además, estas gafas gigantes con marcos gruesos te quedan horribles, deberías haberte comprado otro modelo. No sé cómo Alice pudo ser tan ciega de fijarse en una escoria como tú, Yilmaz. Te le digo muy en serio —dijo volviendo a golpear a Yilmaz en el rostro que ya estaba lo suficientemente ensangrentado como para articular más palabras—


    —Alice se fijó en mi dinero y vio potencial económico en mi carrera médica para poder mantenerla como una reina floja. ¿Cuándo entenderás eso tan simple? Te falta calle chaval…


    —Ya he tenido suficiente calle cuando me encerraste en ese puto hospital de mierda tuyo… ¡Doctor feo! —dijo Klauss dándole una patada japonesa directamente al estómago de Yilmaz—


    —Dios… Me duele todo… Eres hombre muerto, Cox… Estás muerto… Tus hijos están muertos… Tus nietos están muertos… Tu Natasha está…


    —¡No la nombres a ella, doctor de mierda! ¡Te enviaré al infierno ahora mismo! —dijo Klauss cogiendo a Yilmaz con agresividad y llevándolo a hasta el borde de la ventana y tendiendo medio cuerpo de él en el aire para lanzarlo al vacío—


    —¡¡Espera no!! ¡¡Qué haces!! ¡¡Podemos hablar!!


    —Ya se me agotó la paciencia y no hablas nunca. Es como esperar a que tu mejor amiga quiera ser tu novia. Hasta nunca doctor inútil…


    —¡No! ¡Vale te lo diré! ¡Te lo diré! ¡Natasha está maniatada en su baño! ¡Está aquí mismo en el baño de la oficina!


    —Gracias por cooperar conmigo, doctor inútil.


    —¿Ya me puedes soltar?


    —Por supuesto que sí… Te soltaré al vacío por intentar matarme a mí y por secuestrar a mi novia… ¡Ah! Y también he cogido tu billetera con tus tarjetas de crédito para gastar todo tu dineral de médico, el cual me servirá para arreglar mi piso en New Oxford Street e invitar a Clark a comer comida china —dijo Klauss empujando con fuerza el resto del cuerpo de Yilmaz sin piedad por la ventana—


    —¡¡¡NO!!! … ¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOOO!!!


    —¡¡¡Que te vaya bien en el infierno doctor inútil!!! … Bien, un problema menos —dijo observando con placer cómo Yilmaz se revolcaba en el aire por la desesperación de caer de un rascacielos a más de sesenta pisos de altura—


    Klauss se esmeró en abrir el baño con mucha ansiedad, y allí mismo encontró a su amada maniatada e inconsciente. 


    —¡Natasha! ¡Qué te han hecho! ¡Dios mío! … Voy a sacarte de aquí.


    Después de que él le sacara las cintas de sus manos, utilizó la Calavera Max para volverla invisible también. De esta forma se la llevó caminando en sus brazos por el edificio rumbo hacia el apartamento de ella.


  




  

    9. La Tercera Pista Oscura


     


     


    El doctor Clark llamó insistentemente ese mismo día al móvil de Klauss, llegando a tener más de doce llamadas perdidas, pero no fue hasta que Cox lo llamó mientras estaba en el apartamento junto a su querida Natasha.


    El joven detective le explicó todo lo que le había ocurrido ese día por móvil y le pidió encarecidamente que le dijera alguna mentira al Superintendente Lemay para explicar su ausencia en el hotel. Clark accedió y le pidió que se cuidara mucho, debido a que Mortuary Jr. estaba detrás de todo esto embrollo. Natasha despertó en ese minuto muy lentamente y un poco asustada.


    —¡Natasha qué alegría! ¡Despertaste mi amor!


    —Klauss, ¿qué fue lo que ocurrió?


    —Yilmaz y un hombre misterioso a quién lo tengo maniatado en el jacuzzi te secuestraron.


    —¡Tienes maniatado a Kendall! —exclamó Natasha poniéndose de pie sorpresivamente—


    —¿Kendall! No me digas que ese sujeto es tu ex.


    —Así es. Ese miserable bastardo hizo un trato con Yilmaz para secuestrarme. ¿Y cómo fue que llegué hasta aquí?


    —Yo te rescaté.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Klauss… Te amo —dijo ella besándolo—


    —Yo también te amo, mi amor. No quiero que ningún otro mafioso se interponga en nuestra relación.


    —No entiendo qué es lo que está pasando. ¿Por qué esos tíos están detrás de nosotros de nuevo? Pensé que lo habíamos derrotado.


    —Mortuary Jr. y su padre están detrás de esto.


    —¿Mortuary Jr.? Pero él está muerto. Alice lo asesinó delante de nosotros en la Mansión de Natasha.


    —Pues parece ser que sobrevivió al duro golpe de Alice.


    —Hijo de puta que no se muere nunca. Ni con el coronavirus se murió.


    —No sé cómo pero según lo que me estaba contando Kendall, Mortuary Jr. y su padre eran los presuntos cabecillas del robo de las Calaveras de Cristal.


    —¿Kendall sabe todo eso?


    —Sí. Quería que nosotros mismos lo interrogáramos, si te parece.


    —Pues no me vendría mal darle un par de hostias en la cara a mi ex novio. ¿Y qué fue lo que le pasó a Yilmaz? ¿También lo tienes maniatado?


    —No. Lo tiré por la ventana de tu oficina.


    —¡Qué dices!


    —No te preocupes. Estaba invisible. Nadie puede culparme por su muerte.


    —¿Cómo que estabas invisible? ¿Por un hechizo de la Calavera Max?


    —Exactamente. 


    —Bueno, hiciste bien. Ese hombre creaba drogas anestesiantes para secuestrar personas. Por lo menos ese doctor inútil no nos va a molestar más. Supongo que debe haber muerto tras caer a esa altura de mi rascacielos.


    —Salió en el periódico electrónico del New London Times hace un rato —dijo Klauss mostrándole su móvil con la noticia de la trágica muerte de Yilmaz—


     


    “DOCTOR TURCO PRÓFUGO Y CABECILLA DE LA TOMA DEL HOSPITAL DE ESTAMBUL EN TURQUÍA, MUERE TRAS CAER DEL RASCACIELOS DE ROXGRUEN CORPORATION UK EN LONDRES”


    —Creo que mis empleados van a tener que declarar con la policía. 


    —Yilmaz dejó muchos agujeros de bala en tu oficina, por lo que creo que te van a interrogar a ti también, a pesar de que tú eras invisible en ese momento.


    —Ese desgraciado solo nos dejó problemas. Ojalá se pudra en el infierno. Cómo es posible que mi versión alterna se haya fijado en un hombre como él.


    —El amor es ciego a veces.


    —Pero en nuestro caso no —dijo ella sonriéndole a Klauss— Venga, vamos a interrogar a ese malnacido de mi ex novio.


    —Vamos allá.


    Natasha abrió la puerta y encontró a Kendall amordazado y amarrado de pies y manos. Él apenas la vio comenzó a moverse locamente.


    —Veamos qué tiene que decirnos. Habla Kendall, ¿qué es lo que tiene que ver Mortuary Jr. en esto? —dijo ella quitándole la cinta que tenía en su boca—


    —¡Natasha! ¡Estás viva! Pensé que Yilmaz te había hecho algo… ¡Este hombre cruel me ha atropellado con una motocicleta y me ha secuestrado!


    —Este hombre cruel como dices me salvó la vida. Y con respecto a Yilmaz, él ya está muerto.


    —¿Cómo dices? ¿Yilmaz murió?


    —Sí. El doctor inútil por fin murió, y si tu no cooperas con nosotros te esperará el mismo destino que Yilmaz.


    —Madre mía… Fueron vosotros, ¿cierto?


    —Ya basta, Kendall. Responde la pregunta que se te hizo. ¿Qué tiene que ver Mortuary Jr. y su supuesto padre con nosotros?


    —Si os digo todo, ¿Natasha volverá a confiar en mí?


    Klauss miró fijamente a su enamorada que parecía estar dispuesta a mentirle a su ex sin piedad.


    —Por supuesto, Kendall. Si nos dices la verdad, yo volveré a confiar en ti, pero únicamente solo si lo haces —dijo Natasha haciéndole una falsa promesa—


    —¡Qué alegría! Bien, empezaré por lo primero que sé. Un tal señor llamado, John Mortuary (mejor conocido como Esa persona… o Mortuary padre) me contactó por móvil con una voz distorsionada y me dijo que sabía todo acerca de mi relación pasada con Natasha y sobre Klauss Cox. Él me ofreció ayuda para que pudiera volver a estar contigo y así acepté y me reuní con él. De hecho, me fue a buscar en un coche negro muy elegante afuera de mi casa, pero por desgracia me puso una venda en mis ojos para que no viera el trayecto hacia su guarida.


    —¡Y tú aceptaste el trato de un desconocido! Pero qué idiota eres… Perdón… Continúa —dijo Natasha tratando no perder la paciencia—


    —Bien, como decía, el señor Mortuary mandó a unos hombres de su confianza a recogerme a mi casa y me llevaron en ese coche negro que les mencioné. Allí fue cuando pasaron a recoger a otra persona que según decían era uno de los prófugos más buscados de Turquía.


    —Yilmaz —dijo Klauss atando cabos sueltos en su mente—


    —Exacto. Esa persona que recogieron también y que subió en el mismo coche que el mío, era el doctor Yilmaz. 


    ¿Por casualidad no iba una tal enfermera Alice Ozkan con vosotros? —preguntó Klauss recordando la duda que él tenía respecto a la veracidad de los hechos que le dijo Alice—


    —No. No iba nadie más que nosotros. 


    —Bien, ahora lo entiendo mejor. John Mortuary los contactó y ahí se conocieron, ¿cierto?


    —Así es, Natasha. Así fue como conocí a Yilmaz y entablamos un odio de un enemigo en común, Klauss Cox.


    —Gracias, tío. ¿Qué haría sin vosotros? —dijo Klauss colocando sus manos en la cintura—


    —Bueno, como decía, antes de ser interrumpido por Cox, Mortuary nos llevó a su guarida secreta, pero nosotros en ningún momento vimos nada hasta que nos quitaron las vendas y vimos que estábamos en una oficina muy rara.


    —¿Rara? ¿En qué sentido esa oficina era rara?


    —Era como si todas las paredes de esa oficina fueran pantallas LED de última generación. Solo nos encontrábamos nosotros dos solos en esa oficina gigantesca y desolada. De repente, todas las pantallas se encendieron y apareció una extraña animación computarizada de dibujos abstractos. Fue allí cuando los pelos se nos pusieron de punta al escuchar la misma voz de John Mortuary, pero más distorsionada.


    —¿Y qué fue lo que les dijo?


    —Algo escalofriante que tramaba y para eso necesitaba a los peores enemigos de Cox juntos…


    —Cuéntanos todo, Kendall. Somos todo oídos —dijo Klauss muy interesado por saber sobre su nuevo rival desconocido—


     


    *         *        *


     


    12 Días Antes…


     


    Londres, Inglaterra. 1 de marzo de 2023


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221K


     


    —Sean cordialmente bienvenidos a mis cuarteles generales —dijo la voz distorsionada a través de todas las paredes de esa gran habitación—


    —¿Quién? … ¿Quién es? —preguntó cobardemente el doctor Yilmaz—


    —El mismo que les habló por móvil.


    —¿Señor Mortuary? —preguntó tembloroso Kendall y un poco arrepentido de haberse involucrado con una mafia totalmente desconocida—


    —Señor Kendall Anderson. Le doy las gracias por haber venido, y a usted igual doctor Murat Yilmaz. 


    —Recuerdo que me dijo que esto era principalmente para que nosotros nos vengáramos de Cox, ¿no es cierto?


    —Sí. Klauss Cox es vuestra principal razón, y la mía es mi hijo Sebastián. Beretta les contará el resto. Los dejo y lleven a cabo su misión con éxito. Hasta pronto.


    Las pantallas se apagaron apenas Mortuary se retiró. Luego, la curvilínea figura de Beretta apareció con dos pistolas en su cinturón porta armas. 


    —Dios… ¡Pero qué pedazo de mujer! —exclamó Yilmaz mirando de arriba abajo a Beretta terminando por observar grotescamente su enorme escote con sus senos de silicona—


    —¿Quién es usted señorita? —preguntó Kendall también mirándola como un viejo verde—


    —Mi nombre es Beretta. La amante del hijo del señor Mortuary.


    —Diablos. Ya tiene a alguien —dijo Yilmaz—


    —Usted debe ser el doctor que se tomó el Hospital de Estambul junto a su novia, la enfermera prófuga.


    —Sí, soy yo. Mucho gusto.


    —Bien. Como les decía John, yo les explicaré lo que tienen que hacer. Cabe destacar que, si no logran cumplir su misión con éxito, serán ejecutados por nuestros subalternos tarde o temprano.


    Kendall y Yilmaz casi se atragantaron del miedo que les produjo la advertencia de Beretta.


    —¿Es muy difícil lo que tenemos que hacer?


    —No, doctor Yilmaz. De hecho, es bastante sencillo, pero para unos principiantes como vosotros, quizás les sea un poco difícil.


    —Yo me tomé el Hospital de Estambul y creé la Mansión de Natasha. ¡Cómo que no tengo experiencia criminal!


    —Técnicamente eso lo hizo la psicóloga Harset Sakurai y usted solo recibió órdenes de ella, las cuales fracasaron porque ella no pensaba. Actuaba impulsivamente sin premeditar las posibles consecuencias de sus actos y la sagacidad de Klauss Cox y su extraño equipo llamado: “Los Defensores de Natasha”.


    —¡Ese tipo le colocó el nombre de mi novia a su equipo!


    —Cálmese, señor Kendall. Ya se vengará muy pronto de Cox. Cómo iba diciendo, el plan es sencillo. Nuestro objetivo es vengarnos de Cox por órdenes del hijo de John, el señor Sebastián Mortuary Jr.


    —¿Y se puede saber por qué el señor Sebastián Mortuary quiere vengarse de Cox? —preguntó Kendall—


    —Si os digo la verdad, me tomarán por loca.


    —Prometemos que no la juzgaremos señorita Beretta —afirmó el doctor Yilmaz volviendo a mirar el escote negro de Beretta—


    —Muy bien, la verdad es que el hijo legítimo de John Mortuary murió en un accidente vehicular, y lamentablemente John se quedó sin su hijo hace más de dos años. Sin embargo, aquí viene la parte más loca. Yo provengo de un universo alterno a este, y hace solo un par de semanas yo junto a mi grupo criminal comandado por Sebastián Mortuary (mi actual amante), viajamos hasta este universo paralelo porque no tuvimos más opción que huir y aparecimos en La Mansión de Natasha (el Hospital de Estambul) sin saber por qué. Y en esta realidad paralela a la nuestra, una versión alterna del padre de Sebastián (el mismo hombre con el que acabaron de hablar) nos ubicó a nosotros gracias a las noticias que salieron después de allanar La Mansión de Natasha. La enfermera Alice Ozkan nos quitó la memoria con la Calavera Blanca e intentó asesinar a Sebastián momentos antes de que llegaran los militares a realizar el allanamiento al hospital.


    —¿Alice intentó asesinar a Sebastián Mortuary?


    —Así es, doctor Yilmaz. Su esposa intentó matar a mi amante y me quitó la memoria a mí y a mis compañeros con la famosa reliquia maya, la Calavera Blanca.


    —¿Pero por qué ella haría algo así?


    —¿Por qué cree usted?


    —¿Cox?


    —En efecto. Cox fue la principal causa de esa decisión que tomó su esposa, doctor Yilmaz.


    —Pero qué vergüenza. Lo lamento mucho, en serio.


    —No se preocupe. Gracias a Dios, Sebastián sobrevivió y no perdió la memoria. Y como iba diciendo, John al ver las noticias internacionales, escuchó el nombre de su difunto hijo en la lista de rehenes sobrevivientes de La Mansión de Natasha. De ese modo, él movió todos los hilos para rescatarlo a él y a nosotros, sus compañeros. Envió un grupo de sicarios profesionales a Turquía para sacarnos de allí y una vez que Sebastián habló con John sobre quién era y cómo había llegado allí, nos propusieron a nosotros un trato aunque nosotros con mis compañeros no teníamos idea de qué estaba pasando, ya que no recordábamos nada. De este modo, John Mortuary nos sometió unos tratamientos secretos muy eficaces para recobrar la memoria, los cuales los disponía su organización secreta. 


    —¿Y pudieron recobrar la memoria? —preguntó Kendall abriendo sus ojos muy grandes como si escuchara la trama de una película—


    —Sí, pero nos costó. Utilizaron con nosotros máquinas provenientes de Alemania, para que saliéramos de esa amnesia que nos provocó el hechizo maya que nos lanzó la enfermera Alice Ozkan. Y ahora… Puedo recordar todo lo que ocurrió con lujo de detalles.


    —¿Y qué fue lo que sucedió con el señor John Mortuary y su hijo? Lo pregunto porque es muy inusual de que un padre encuentre a su hijo de un universo paralelo —comentó Yilmaz como si ya supiera del tema del Multiverso—


    —Esperen, no estoy entendiendo nada. ¿A qué se refiere señorita Beretta con eso de los “Universos paralelos”? ¿Usted dice que proviene de un universo alterno? —preguntó Kendall como si su mente fuera a colapsar—


    —Sí, así es. ¿Acaso nunca has oído hablar acerca del Multiverso? —le preguntó Beretta—


    —Creo, que sí, pero para mí no son más que fantasías sacadas de las películas.


    —Kendall, no son fantasías, cariño. ¿De dónde crees que sacan tantas ideas para hacer esas películas?


    —Pues de sus imaginaciones. Supongo.


    —Con razón Natasha te fue infiel, cariño. Eres muy ingenuo. Respondiendo a tu pregunta doctor Yilmaz, la relación entre Sebastián y su nuevo padre “alterno” ha sido de lo más gratificante para ellos dos.


    —¿Y cómo os hacéis llamar vosotros? —preguntó Yilmaz—


    —Antes el jefe John Mortuary no tenía ningún nombre para su organización, pero Sebastián le dio la idea de colocarle el nombre de nuestro equipo original.


    —¿Y cuál es ese nombre? —preguntó Kendall un poco escéptico de creer todo lo que decía aquella mujer—


    —La Orden de los Ocho Cuervos. Así nos hacemos llamar desde entonces, y su jefe máximo es el mismo John Mortuary; célebre profesor británico de ingeniería física de la Universidad de Cambridge. Campeón de boxeo de Inglaterra en sus tiempos libres. Él es el verdadero y nuevo anticristo del siglo XXI en este universo alterno llamado: “Universo 1221K”. Un genio de la criminalidad. Controla todo lo que esté a su alcance. Controla a las órdenes templarias más antiguas y poderosas del mundo, y a su vez estas órdenes secretas controlan a las mafias y los crímenes organizados de todo del mundo con el fin de hacer dinero… Hasta sus órdenes secretas están tratando de colonizar de forma secreta las Lunas de Marte y Júpiter para sus beneficios personales a través de empresas privadas aeroespaciales —dijo Beretta muy apasionadamente mirando a ambos enemigos de Cox a los ojos—


    —Dios… No sabía que estaba lidiando con una mafia tan poderosa —opinó Kendall intentando no orinarse del miedo—


    —Ahora que ya sabéis quienes somos y nuestra historia, pasaremos directamente al plan. Hemos contratado a un traficante de ladrones de la República de Saturno y nos enviará una tropa de 70 ladrones hasta aquí en Londres. Una vez que lleguen, vosotros vais a reuniros con ellos y os guiaréis según esta planificación —dijo Beretta entregándole un sobre al doctor Yilmaz— Nuestro principal objetivo es robar las Calaveras de Cristal del apartamento de Cox y vosotros seréis los encargados de robarlas para nosotros. En ese sobre están todas las instrucciones al pie de la letra y a prueba de idiotas. Si consiguen con éxito las Calaveras de Cristal, obtendrán la suma millonaria de dinero que señala el sobre para cada uno de vosotros. ¿Está todo claro?


    —Sí, señorita Beretta —dijeron los dos enemigos de Cox al unísono—


    —Bien. Ahora serán retirados por nuestros asesores. Vuelvan a colocarse sus vendas. Fue un placer haber conversado con vosotros. Os dejo. Tengo trabajo que hacer.


    —Hasta pronto señorita Beretta —dijeron los dos—


     


    *         *        *


     


    Yilmaz y Kendall conversaron en un salón de café acerca del plan que ejecutarían antes de iniciar el asalto al apartamento de Klauss Cox.


    —Tengo una idea brillante para que saquemos provecho de todo esto, Kendall —dijo Yilmaz mientras disfrutaba de un café cargado—


    —No me gusta esa mirada perversa tuya. Yo solo quiero recuperar el amor de mi Natasha y nada más.


    —Relájate, tío. Tendrás a tu Natasha de vuelta. Lo que quiero proponerte es que le juguemos una trampa a estos tíos de la Orden de los Ocho Cuervos.


    —¿Jugarles una trampa a ellos? Me parece un poco peligroso tratar de engañarlos. Controlan casi todo el poder económico. 


    —Es cierto. De hecho, Beretta estará en contacto conmigo por cualquier cambio de planes.


    —¿Y de qué se trata tu trampa?


    —Se trata de adueñarme de las dos Calaveras de Cristal que vamos a robar. Voy a conseguirme dos calaveras de cristales falsas por Internet.


    —¿Pero se darán cuenta si son falsas?


    —Ellos no las conocen. Nunca las han tenido en sus manos. Así que les entregaremos calaveras falsas y nosotros tendremos las verdaderas.


    —¿Y qué ganamos con tener esas calaveras mayas? ¿Venderlas a un coleccionista?


    —¡No idiota! ¡Controlaremos el mundo con ellas! —exclamó Yilmaz en su silla, pero luego se dio cuenta de que todo el mundo lo empezó a mirar cuando gritó—


    —No llames tanto la atención, Yilmaz.


    —Sí, vale. Lo siento. Como te decía, con las calaveras de cristal haremos cualquier cosa, ya que tienen poderes místicos. Yo mismo las utilicé cuando estuve dentro de la Mansión de Natasha e incluso llegué a arrojar a Cox por una ventana solo con levantar la Calavera Blanca.


    —¡Vaya! Eso me suena muy fantástico y peligroso.


    —No seas gallina Kendall. Ahora dime, ¿te unes o no?


    —Vale. Lo haré. Te apoyo. ¿Se puede controlar mentes también con esas reliquias mayas?


    —Por supuesto, amigo mío. Se puede hacer casi cualquier cosa con esas reliquias. Ahora mismo llevaré a cabo el plan de Beretta. Si Cox llega a sobrevivir en el asalto, el sicario de Mortuary asesinará a un miembro de mi banda anarquista en Turquía y colocará una carta anónima que dirá que Cox es el siguiente. Así se expandirá en la prensa y en todos lados que el asalto tiene que ver con una venganza proveniente de La Mansión de Natasha. Posteriormente, en ese escenario hipotético, tú te dirigirás al trabajo de Natasha y le mostrarás la verdadera Calavera Max para que se asuste. Yo me disfrazaré de cocinero y le colocaré mi anestesiante en su comida para que te la lleves a hacer lo que tú quieras. Luego llamarás a Cox y le dirás que venga a rescatarla a su oficina personal en el edificio de Roxgruen Corporation donde yo lo esperaré para asesinarlo con un tiro en la cabeza, no sin antes hacernos invisibles con la Calavera Max para que no nos incriminen las cámaras de seguridad.


    —Entiendo el plan a la perfección. ¿Y qué hay de la Calavera Blanca?


    —La tendré yo en mi apartamento hasta que terminemos todo nuestro plan. Estará a salvo. Esa Calavera es una de las más poderosas de las 13 que existen. ¿Estás conmigo en esta causa para conseguir nuestros propósitos de vida?


    —Sí. Estoy contigo Yilmaz. Acabaremos con Klauss Cox de una vez por todas…


     


    *         *        *


     


    Actualmente…


     


    Londres, Inglaterra. 13 de marzo de 2023


    Ubicación: Apartamento de Natasha Reynolds


    Universo: 1221K


     


    —Ya os he contado todo lo que sé.


    —No puedo creer en todo ese plan estúpido solo para vengarse de mí —dijo Klauss frotándose la barbilla en señal de desaprobación—


    —Yo tampoco, amor —dijo Natasha mirando fijamente a Kendall, quien seguía maniatado en el baño—


    —¿Amor? ¡Por favor, Natasha! ¡Abre los ojos! ¡Este tipo es un farsante! ¡Dice ser un tal Rey Milenario Sin Nombre! ¡Está loco!


    —Yo soy la primera Reina Milenaria Sin Nombre, cariño.


    —¿Qué? ¡No digas eso Natasha! ¡No te intoxiques con los disparates que este hombre dice! ¡Ese Klauss Cox es un auténtico criminal! ¡Arrojó a un doctor por la ventana!


    —Es cierto, pero arrojé a un doctor genocida y secuestrador de mujeres.


    —Eso no te da crédito de haberlo lanzado desde un rascacielos —dijo Kendall enfurecido—


    —Me importa kilómetros de polla tu comentario, Kendall. 


    —¿Dónde está el apartamento de Yilmaz? —preguntó Natasha—


    —No tengo idea.


    —Bien. Lo encontraremos de alguna forma —dijo ella—


    —¿Qué hacemos ahora con Kendall, Natasha?


    —¿Con cuál Calavera se provoca amnesia, mi amor? 


    —Con la Blanca.


    —Joder. Tendrás que esperar aquí hasta que recuperemos la Calavera Blanca, Kendall —dijo Natasha—


    —¡Qué! ¡No! ¡No vayan a quitarme la memoria!


    —Vamos, Klauss. Tenemos trabajo que hacer, pero primero vayamos a comer algo. Tengo hambre. Te dejamos aquí, Kendall.


    —¡No, Natasha! ¡Espera!


    —Espera, lo pondré mudo para que no siga hablando —dijo Klauss apuntando con la Calavera Max y haciendo que Kendall no pudiera hablar—


    —Así está mejor. ¿Vamos, amor? —preguntó ella coquetamente—


    —Vamos, mi reina —dijo él cogiéndole de la mano mientras cerraban la puerta del baño con Kendall adentro—


     


     


     


    


  




  

    10. En Busca de la Calavera Blanca


     


    Titanioland, República de Saturno. 13 de marzo de 2023


    Ubicación: Bills’ Palace


    Universo: 1221K


    Las noticias en todo el mundo todavía estaban dando que hablar tras el repentino y brutal asalto al apartamento de Klauss Cox. La República de Saturno estaba siendo cuestionada tanto en materia de seguridad como en emigración, especialmente su policía, la Policía de Investigaciones Saturniana (PDIS). Los políticos británicos estaban a punto de mandar una querella en contra el estado de Saturno, y sobre todo a su inepta policía y su sistema judicial que dejaba libres a los ladrones y sicarios y luego huían del país como si el arraigo nacional no existiera. Los medios de prensa eran muy controvertidos en compartir información que desprestigiaba por completo la percepción de aquel país calificado como “altamente peligroso”. Titulares como “La República de Saturno es sacada de la Asamblea General de la ONU”; “País Exportador de Ladrones Profesionales y Sicarios, ¿hasta cuándo durarán los crímenes de los Saturnianos en Europa y Estados Unidos?”; y hasta otros más graciosos y extremistas como: “La PDIS de la República de Saturno es calificada como la Policía más Inepta e Ineficaz del Mundo… y quizás del Sistema Solar también”


    El presidente de la República de Saturno, Michael Weed, inmediatamente dio una conferencia de prensa desde su país para hablar sobre los últimos incidentes que ocurrieron en Londres, tanto por el famoso “Asalto a New Oxford Street” y el nuevo incidente connotado como “Ataque Fantasma en Roxgruen Corporation UK”, donde en este último evento se culpó a supuestos sicarios Saturnianos. Tanto fueron los cuestionamientos al manejo que el presidente estaba tratando de solucionar con respecto al funcionamiento de su policía internacional que él mismo salió en defensa de aquella policía inepta.


    “(…) La Policía de la República de Saturno como bien he dicho anteriormente en otras declaraciones, es una de las policías más entrenadas y capacitadas de América, y por lo tanto encuentro absurdas estas demandas sin sentido del Reino Unido y la ONU… Es cierto que nuestro sistema judicial fue construido hace tan solo cinco años desde la independencia de nuestro país en el año 2019 después del mega terremoto de la falla de San Andrés en California. Es por eso mismo, que os pido que tengáis paciencia. Estamos trabajando en ello, y no descansaremos hasta tener una policía y un sistema judicial que acredite justicia a todos los saturnianos y saturnianas, en lo pequeño y estrecho de nuestro país… Prometo no descansar hasta demostrar la inocencia de nuestra república en ese asalto terrorista en una calle concurrida de Londres. Estas calumnias de la ONU no son más que una prueba de la envidia que el mundo tiene a nuestro envidiable sistema económico, que sin duda es el mejor del mundo e incluso me atrevería a decir… el más eficiente de todo el Sistema Solar como lo decía el titular de un noticiero europeo. Si bien es cierto que los participantes en el Asalto a New Oxford Street en Londres son saturnianos y de origen saturniano, no descansaremos hasta hacer justicia y detener esa mafia que ha escapado de nuestras fronteras fronterizas. Estamos preocupados. Esperamos enfrentar estos delitos con decisión y claridad. Estamos trabajando arduamente en ello (…)”.


    Mientras el presidente Weed seguía dando su discurso sin sentido y con un montón de redundancias gramaticales, en una cadena nacional, dos miembros conocidos de la Orden de los Ocho Cuervos estaban de francotiradores desde un edificio sin vigilancia policial (para variar) con una vista directa hacia el palacio presidencial de Bill’s Palace. Eran CheyTac y Dragunov, quiénes tenían en la mira de sus fusiles de francotiradores al presidente.


    —Todo listo para que el presidente Weed muera dos veces seguidas… ¡Ja, ja, ja! —dijo CheyTac riéndose a Korth por manos libres, mientras apuntaba junto con Dragunov al presidente—


    —¡Oye CheyTac, mujer! ¡Weed es mío! ¡No tuyo! No le hagas caso, Korth. Yo mataré primero a este presidente —dijo Dragunov a Korth también por manos libres—


    —¡Pero qué dices hombre insolente! ¡Las damas primero! —le dijo CheyTac mirándolo competitivamente—


    —Me da lo mismo quién le dispare primero. Lo único que quiero es que el presidente Weed esté bien muerto. Esas son las órdenes de los clientes illuminati de nuestro jefe. Ganaremos una recompensa millonaria si llevamos a cabo con éxito esta misión —les dijo Korth por móvil desde un coche que estaba a unas cuadras del palacio presidencial, mientras Luger estaba su lado sentado con binoculares cerciorándose de que no hubiera ningún policía cerca—


    —Prometo dispararle yo primero —dijo Dragunov—


    —Bien, como vosotros queráis. Ya van a ser las cinco de la tarde. Preparen sus gatillos. Cuando cuente hasta tres, lo asesinan. ¿Listos?


     


    “(…) como bien decimos acá en esta noble tierra de esfuerzo y sacrificio constante, nosotros no descansaremos hasta demostrar que nuestra amada y bien respetada policía de investigaciones de la República de Saturno no tiene absolutamente nada que ver en este presunto tráfico de ladrones y sicarios, motivo por el cual nos acusa tajantemente la ONU. Nosotros somos un estado libre y creemos que el respeto mutuo entre nuestra República y los países miembros de la ONU es fundamental para no solo demostrarle al mundo nuestra idiosincrasia, sino también para demostrarle al Sistema Solar entero nuestra capacidad de diálogo que se necesita en estos tiempos tan crudos de pandemia. Démosle por favor un cálido aplauso a nuestra noble y eficiente policía de Saturno, con vosotros el prefecto inspector general de la policía saturniana de investigaciones, Leopoldo Vergara (…)


    —A este tío parece que le gusta decir “Sistema Solar” a cada instante. Muy bien, ahora va… Tres, dos, uno… ¡FUEGO!


     


    (¡¡¡PAF!!!)


    Justo en el momento en que el presidente Weed le estaba dando un aplauso a su policía, dos balas consecutivas le dieron en su cabeza, cayendo instantáneamente al suelo y dejando un mar de sangre fresca debajo de su podio. Dragunov no dudó también en asesinar al prefecto inspector de la policía saturniana, dado que había perdido la competencia de disparos con CheyTac.


    —Korth, el presidente Weed murió dos veces por nuestras balas, pero me temo que le di primero… ¡Ja, ja, ja! —dijo CheyTac riéndose como una loca—


    —No es justo, yo quería matarlo primero. Por eso asesiné también a ese policía barrigón sin cuello —dijo Dragunov como un niño que le han quitado el dulce—


    —Perfecto. Felicitaciones a ambos. No hay problema Dragunov, esa escoria saturniana me da lo mismo. Ahora lárguense de allí rápido, aunque se trate de la policía más inepta del mundo no deben bajar la guardia.


    —Lo entendemos, Korth. No te preocupes. Si algún policía saturniano se nos acerca, no dudaré ni un segundo en dispararle en la cabeza de nuevo —respondió Dragunov, mientras guardaba junto a CheyTac sus fusiles de sus respectivos estuches—


     


    *         *        *


     


    Natasha y Klauss cenaron en un restaurante lujoso y no muy barato para discutir acerca de la investigación del apartamento de Yilmaz en Londres.


    —¿Tú le crees a Kendall que Yilmaz estaba en un apartamento?


    —Para nada. Yo creo que estaba hospedado en un hotel —dijo Natasha mientras comía ansiosamente un salmón ahumado—


    —Yo tampoco le creo que Yilmaz tenga un piso en Londres, pero ¿cómo saberlo realmente? Ni siquiera tenemos una mísera pista —dijo Klauss comiendo un bocado de su salmón con arroz—


    —Cierto, pero no olvides que tenemos una calavera mágica también.


    —Tienes razón… ¡Como no se me había ocurrido antes!


    —La usaremos de la misma manera que cuando la buscaste dentro de La Mansión de Natasha.


    —Lo había olvidado por completo, Natasha amor, eres brillante.


    —Es solo sentido común, mi amor. ¿Te vas a comer ese postre?


    —No, soy intolerante a la lactosa.


    —Pues, que ese postre venga a mí —dijo ella cogiendo el postre con muchas ansias—


    —Ni siquiera te has acabado el salmón, amor.


    Después de terminada su cena, los dos se dispusieron a usar la Calavera Max para que los guiara hacia la Calavera Blanca.


    —Bien, ya empezó a brillar —dijo Natasha—


    —Excelente, sigamos hacia donde apunta el brillo. No va a haber problema en que la usemos en la calle, ya que el efecto de invisibilidad que aplicó Yilmaz todavía no se acaba.


    —Vale, la calavera apuntará y nosotros seguiremos la dirección de su luz. Quizás podríamos estar toda la noche tratando de encontrar esa calavera, ¿no te parece, Klauss?


    —¿Tienes cosas muy importantes que hacer mañana?


    —Se suspendieron debido al incidente de hoy. La mitad de Roxgruen Corporation UK estará fuera de sus quehaceres laborales al menos por una semana, ya que la policía analizará las escenas de los crímenes que tu cometiste sin querer para salvarme. Nuevamente te doy las gracias por ello y por arriesgar tu vida por mí.


    —Arriesgaría mi vida por ti una y otra vez cuando sea necesario, amor.


    —Eres mi héroe.


    —Y tú mi heroína.


    —Klauss… La calavera está apuntando hacia ese hotel de allá que está al frente de nosotros.


    —Yilmaz, entonces se alojó en un hotel. Tal vez usó una identidad falsa con un pasaporte que le facilitó su grupo anarquista. (Alice también debió haber usado aquel pasaporte falso con el cual la ingresé al hospital. Ahora que lo pienso, si dejo pasar mucho tiempo, el personal médico se dará cuenta de que Alice es la prófuga más buscada del mundo. Tengo que darme prisa en recuperar esa Calavera Blanca) —dijo y pensó Klauss Cox al mismo tiempo—


    —Ese hijo de puta de Yilmaz, era un verdadero bastardo que se aprovechó de mi otra yo, Alice. Pero ahora eso es parte del pasado, Yilmaz ya no existe y tenemos la oportunidad de cambiar las cosas… ¡Vamos amor! ¡No perdamos tiempo!


    Los dos entraron en el hotel, y Natasha no dudó en pedir inmediatamente una habitación con su tarjeta de crédito de Roxgruen Corporation, con la finalidad de investigar con tranquilidad dentro del hotel, y de paso también para pasar la noche y tener nuevamente sexo por segunda vez en el día con su amado Klauss, aunque él planeaba sacar a Alice del hospital, por lo que pronto se llevaría una sorpresa una vez hallada la calavera de cristal.


    —Subamos el ascensor cariño, esta cosa está apuntando hacia más arriba —dijo Natasha cogiendo la mano a Klauss, quien no pudo evitar sonrojarse como aquella primera vez que la conoció en la Mansión Westberger—


    —¿Qué es ese sonido?


    —Parece que es música. Cuando se abran las puertas lo sabremos —dijo él tratando de asimilar el estilo de música—


    —Es jazz —dijeron los dos al unísono mirándose perplejos y sintiendo una extraña conexión al sentir también el calor de sus manos—


    —Natasha, siento que me enamoro de ti a cada instante. No puedo evitarlo. Ahora dices exactamente lo que voy a decir.


    —Bésame, Klauss. Yo tampoco aguanto ningún instante en no besarte.


     


    Unos besos cálidos inundaron el ambiente del ascensor, mientras ellos hacían caso omiso a las personas que entraban y salían de ahí. Natasha fue la primera en darse cuenta de que ya habían llegado al piso de la terraza del hotel, donde fueron recibidos por una grandiosa música de fondo y muchos invitados que vestían muy elegantes con copas de vino y champagne en sus manos.


    —¿Estás segura de que la calavera apuntaba aquí?


    —Por supuesto que sí, Klauss. Mira, ¿lo ves? … ¡Cariño, allá está! ¡La luz apunta en dirección hacia ese bolso que tiene ese señor muy elegante de anteojos!


    —Tiene un parecido al doctor inútil, pero viejo. Venga dame la calavera para que podamos invisibilizarnos…


     


    Klauss intentó hacer nuevamente el hechizo, pero por alguna extraña circunstancia la calavera ya no brillaba al momento de hacer la magia.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué no funciona? ¿Me ves invisible, Natasha? ¿No? ¿Todavía no? —preguntó él—


    —No. Algo ocurre que la Calavera Max no quiere funcionar.


    —No me digas que es otro truco de Kisinphisto —dijo Klauss mirando hacia el cielo nocturno de la terraza—


    —¿Quién es Kisinphisto?


    —El diablo que habita dentro de las Calaveras de Cristal. Se supone que él concede los poderes a quién utilice estas reliquias a cambio de karmas o mala suerte de la persona.


    —¿Y cómo sabes eso? 


    —Es una historia muy larga… Te la contaré después. Por ahora tenemos que hallar una forma de quitarle el bolso a ese abuelo que no le quita vista encima ni un segundo.


    —Creo que se me ocurre una idea —dijo Natasha sonriendo coquetamente a Klauss—


    —¿En serio? ¿Y cuál es esa idea?


    —¡Oye! No pueden estar aquí sin sus invitaciones y sin la vestimenta requerida para esta fiesta —les dijo un guardia acercándose hacia ellos con una cara agria y depresiva de pocos amigos—


    —Tal vez con esto podríamos entrar de todos modos —dijo Natasha sacando del escote de sus pechos un par de billetes que sumaban cuarenta libras esterlinas, y luego trató de dárselas al guardia, pero este los rechazó tajantemente—


    —No acepto sobornos de millonarios —dijo él—


    —Parece que usted no sabe quién soy yo. Soy Natasha Reynolds, la famosa empresaria y actriz de Hollywood.


    —Sí sé quién es usted, pero eso no le confiere el poder de hacer lo que le plazca en esta fiesta donde ni siquiera ha sido invitada.


    —Cómo te atreves, hijo de puta. Klauss dame la calavera. Te convertiré en sapo como en los cuentos de brujas…


    —¡Natasha no!


    —¡Putos guardias! —dijo Natasha alzando la calavera, la cual brilló al instante—


    El guardia desapareció en un abrir y cerrar de ojos, sin embargo, sus ropas y sus pertenencias cayeron al suelo, y de entre éstas mismas salió algo pequeño y horripilantemente verde haciendo ruidos raros.


    —Un… Un sapo… —dijo Klauss boquiabierto—


    —Dios… No sabía que esta reliquia maya era capaz de hacer algo que me parecía una tontería. Solo quería asustarlo… Nadie vio eso, ¿cierto?


    —No, parece que no. Gracias al cielo —dijo Cox mirando cómo el sapo se iba saltando hacia la fiesta multimillonaria—


    —¡Klauss, aquí tienes ropa para cambiarte! Póntela, mientras yo busco una mujer millonaria para quitarle el vestido con la calavera.


    —Excelente idea, pero ¿crees que estas ropas me quedarán bien?


    —Ese guardia tenía tu misma contextura física. Estoy segura de que su traje elegante te quedará bien.


    —Vale, ¿eso incluye sus calzoncillos con superhéroes? —preguntó Cox cogiendo y tirando hacia un lado aquellos calzoncillos amarillos—


    —Dios, pero qué hombre más infantil. Vamos, ve al baño y cámbiate de ropa. Nos vemos aquí mismo en cinco minutos —dijo ella besándolo nuevamente en sus labios gruesos—


    Klauss no demoró mucho en cambiarse de ropa en el baño, y mientras lo hacía escuchó una conversación que le dio que pensar acerca de lo que acontecía en aquella fiesta. Eran dos hombres elegantes que estaban hablando en idioma japonés, pero Klauss debido a sus constantes regresiones involuntarias ya había adquirido de forma muy rara el don del multilingüismo, en el cual el idioma japonés estaba incluido junto con otras lenguas muertas y modernas. 


    —¿Por qué el coleccionista todavía no quiere darnos esa reliquia maya? —preguntó un hombre elegante a otro mientras orinaban en los urinarios del baño—


    —Según él, dice que hombres de Mortuary están infiltrados en esta fiesta y que lo están vigilando, aunque también dice que no sospechan nada del bolso, pero yo no estoy tan confiado en ello. La mafia de ese tal Mortuary es tan silenciosa como un cuervo en la media noche.


    —¿Y cómo era que se llamaba ese tío?


    —Tenía un nombre raro.


    —Creo que es turco si no me equivoco.


    —¿Yulma?, ¿yolmoz? … ¿Yilmaz? —preguntó uno de los dos todavía orinando—


    —Sí, Yilmaz. Ese era su apellido.


    —¿Ese anciano ya sabe que su hijo está muerto?


    —Se lo dijimos, pero se le olvida a cada rato. Tiene Alzheimer. El muy cruel de su hijo lo trajo para que custodiara la reliquia, según lo que me dijeron.


    —Vaya, pero qué hombre más mamón. ¿Acaso no podía cuidarla él mismo?


    —Tú sabes cómo son los doctores. Están acostumbrados a que les hagan todo. Se creen dioses.


    —Es verdad. ¡Dios qué manera de orinar!


    —Vamos. Esperaremos hasta las diez para convencer a ese anciano de que nos venda esa reliquia maya de la que tanto hablaba nuestro jefe.


    Klauss abrió ligeramente la puerta del camarín en el que estaba para poder ver quiénes eran aquellos hombres japoneses que estaban hablando.


    “¿Un jefe japonés detrás de las Calaveras de Cristal? … ¿Será posible que sea la temida… Mafia japonesa?”


     


    


  




  

    11. La Promesa


     


    Natasha no tuvo inconvenientes en conseguir un vestido para la fiesta que le quedó a la perfección, aunque se lo quitó a la esposa de un famoso empresario estadounidense con la ayuda de la Calavera Max. Prontamente, ella se reunió con Cox en el punto de encuentro.


    —Natasha… ¡Guau! Te ves… Espléndida y sensual —dijo Klauss mirándola de arriba abajo con aquel vestido rojo que dejaba al descubierto todo su hombro derecho y su pierna izquierda—


    —Amor, tú también te ves muy guapo y masculino con ese traje de guardaespaldas. ¿Podrías ponerte ese auricular en tu oreja? Así te verías más sexy y se me ocurre que podríamos jugar sexualmente al guardia y la invitada, ¿no te parece? —preguntó ella acercándose a él y tocándole su entrepierna, clavándole levemente sus enormes uñas acrílicas postizas en sus testículos—


    —Dios… Amor, me volverás loco de tanta lujuria —dijo él oliendo el agradable perfume de ella, y a su vez viendo cómo su cabello rubio suelto se movía sensualmente con el frío viento que corría en la terraza del hotel, por lo que Klauss no pudo evitar tener una placentera erección—


    —Una vez que terminemos nuestra tarea, tendremos un buen sexo como nunca antes y… ¡Oh! ¡Madre mía! Perdóname… Qué vergüenza…


    —Amor, se estaba cayendo la baba… ¡Ja, ja, ja!


    —No es gracioso… Solo tengo un poco de hambre… Es todo…


    —¿Tan guapa estoy?


    —Pues… Sí, lo único que quiero es comerte de una vez —dijo él cogiéndola fuertemente de la cintura y acercando sus labios carnosos a los de ella—


    —Podríamos aprovechar esta postura para ir a bailar un poco y espiar al anciano que tiene la calavera en ese bolso.


    —Natasha, en el baño escuché a unos japoneses decir que su jefe quería la Calavera Blanca para él. Sospecho que son de alguna mafia japonesa.


    —¿Qué dices? ¿Una mafia japonesa aquí en Londres?


    —Sé que es muy precipitado decir eso, pero tenían tatuajes en las muñecas de sus manos. Los únicos japoneses que pueden llevar tatuajes son los de la mafia.


    —Tienes razón. Podrían ser de la mafia japonesa. Acerquémonos para espiar de mejor forma. Sígueme contándome mientras caminamos hasta allá.


    —También los escuché decir a esos tíos que hay hombres de Mortuary infiltrados en esta fiesta. Eso quiere decir que la mafia de Mortuary y la mafia japonesa son bandas rivales que están tras las 13 calaveras de cristal.


    —Eso complica un poco las cosas —dijo Natasha comenzando a bailar muy de cerca con Klauss mientras le hablaba al oído—


    —Tenemos que robar ese bolso de una forma en que esos sujetos no se den cuenta, y ni siquiera el anciano.


    —¿Y sabes quién es ese anciano?


    —El padre de Yilmaz.


    —¿Qué?


    —Y tiene Alzheimer. Yilmaz lo trajo hasta aquí para que cuidara la Calavera Blanca, y deduzco que ese plan era para que los hombres de Mortuary no sospecharan que su padre anciano con Alzheimer escondía la calavera.


    —Tiene sentido. Tenemos que quitársela, Klauss. ¿Pero cómo?


    —Se me ocurre una idea. Necesito una copa de vino.


    —Ahí viene el mesero con las copas. Te conseguiré una.


    —Vale. Acompáñame y finge que te ríes a carcajadas como si estuvieras ebria y no pares de darme besos y aferrarte a mí.


    —Creo que tu plan me está gustando demasiado. No es necesario fingir, contigo me sale natural, amor… ¡JA, JA, JA! … ¡Qué gracioso eres amor! —exclamó Natasha comenzando su actuación—


    Justo en ese segundo, una mujer completamente desnuda apareció de la nada y caminó hasta la zona de baile de una forma bastante rara como si estuviera poseída y a su vez drogada. No sintió ningún pudor cuando las personas gritaron de la impresión y comenzaron a grabarla con sus móviles. 


    —¡Mirad todos! ¡Es la famosa empresaria Margaret Wesley! ¡Está borracha! —gritaba la multitud—


    —Creo que mi plan ha superado al tuyo, amor mío —dijo Natasha a Klauss en el oído sin dejar de bailar—


    —Natasha, ¿este espectáculo de desnudos es obra tuya? —preguntó Cox muy contento de ver cómo su plan se vio superado por el de su novia—


    —Ups… Ahora tenemos una distracción para los hombres infiltrados de Mortuary.


    —Eres toda una diablilla. ¿Y quién es esa mujer?


    —Es la empresaria que intentó que yo no llegara a tomar el poder absoluto de Roxgruen Corporation. Una vez despidió a más de catorce empleados en menos de un día y a todos los maltrató psicológicamente.


    —Pues se lo merece. A ver si en Internet la maltratarán con críticas a sus abundantes estrías. ¿Todavía tienes la Calavera Max contigo?


    —Por supuesto está aquí en mi cartera.


    —Bien, aprovechemos este espectáculo para iniciar mi plan original. Y aprovecho de confesarte que tu inteligencia me excita cada día. Sobre todo, cuando superas mi intelecto. Eres más astuta de lo que pensé.


    —A mí también me excita tu inteligencia… Pero no nos detengamos en eso. Ve por el anciano y después tendremos una noche de pasión, bebé.


    —Te amo.


    —Y yo a ti.


    Klauss se acercó lo suficiente al padre de Yilmaz como para simular que se tropezaba y que vertía vino sobre su cabeza sin querer.


    —¡Dios mío! ¡Lo siento mucho! —exclamó el joven detective después de arrojar todo la copa de vino en el padre del doctor inútil—


    —¡Muchacho malcriado! ¡Mira lo que has hecho! —gritó el anciano enojándose de la misma forma que su difunto hijo—


    —Señor, de verdad lo siento mucho. No fue mi intención…


    —¡Largo de aquí! ¡Mocoso! ¡Estúpidos británicos que hacen cosas absurdas! ¡A una empresaria se le ocurre pasearse desnuda por la fiesta y otro se tropieza torpemente! ¡Ya quiero volver a Turquía! —gritó el anciano en idioma turco—


    La primera parte del plan de Cox salió a la perfección y el padre de Yilmaz se dirigió directamente hacia el baño para limpiarse, aunque no fue sin los dos mafiosos japoneses que lo vigilaban.


    —Maldito mocoso británico. Por su culpa ahora tengo que lavarme la cabeza con agua helada. ¡Y vosotros dos qué miráis! —les gritó el anciano a los dos japoneses—


    —Ya tuvimos suficiente contigo, puto anciano de mierda. Entregadnos la Calavera Blanca ahora o nuestro jefe se va a enojar —le dijo uno de los mafiosos sacando una pistola con silenciador mientras lo encañonaba sin piedad—


    —Tranquilos… Aquí la tienen… cójanla, ya no la quiero… No sé por qué Murat me mete en estos problemas —dijo él levantando los brazos—


    —Tú hijo está muerto, idiota.


    —¿Qué? ¿Murat está muerto? ¿Cuándo fue eso?


    —Ya me cansé de estar repitiendo una y otra vez las cosas. Te enviaré con tu hijo al infierno ahora mismo.


    —Bajad el arma y entregadme la Calavera Blanca —dijo nada más ni nada menos que Luger, quién salió de uno de los camarines y apuntó con dos pistolas a los dos mafiosos japoneses—


    —Mierda, la mafia de Mortuary nos ha tendido una trampa —dijo el otro mafioso en japonés—


    —Ahora nos llamamos la Orden de los Ocho Cuervos —respondió Luger en japonés—


    La puerta de entrada del baño se abrió en ese minuto por sí sola y todos miraron quién había entrado, pero se dieron cuenta de que no había nadie. Luego, el bolso con la Calavera Blanca comenzó a levitar.


    —¡Dios! ¡Es el fantasma de Roxgruen Corporation que apareció esta mañana! ¡Levanta los objetos! —gritó el japonés que apuntaba al anciano—


    —¡¡¡Aaaaahhh!!! —gritó el anciano desmayándose de un infarto que le provocó al ver que el bolso se movía solo en el aire—


    En ese momento, Luger disparó con su pistola con silenciador también hacia el espejo, pero curiosamente se escuchó una voz desgarradora y todos vieron rápidamente que la bala no dio en el espejo, sino algo que quedó incrustado y que comenzó a salpicar sangre.


    —¡Pero acaso tu eres tonto! —gritó uno de los japoneses regañando a Luger por disparar al aire—


    —¡Qué fantasma ni ocho cuartos! ¡Miren cómo la sangre brota del aire! —dijo Luger disparando otra vez con dirección al espejo—


    El bolso se cayó antes de que Luger disparara, y la bala quedó incrustada esta vez en el cristal.


    —¡Muéstrate maldito ladrón! ¡¡¡Ahhhaaaa!!! ¡¡¡Mis muñecas!!! —gritó Luger cuando una fuerza extraña forzó sus muñecas e hizo que disparara involuntariamente hacia el techo y el suelo con múltiples balas locas hasta que por fin soltó ambas pistolas. Posteriormente, Luger recibió un golpe que lo dejó tumbado en el suelo—


    Los dos mafiosos japoneses rápidamente cogieron el bolso y se fueron de allí corriendo, no sin antes ser disparados sin éxito por el fantasma que ahora tenía las dos pistolas de Luger.


    —Mierda… Se fueron y estas pistolas se quedaron sin balas… Tengo que alcanzarlos… Ahhh… Luger hijo de puta, me diste en el abdomen —dijo Klauss Cox moviéndose arduamente para salir del baño mientras brotaba sin cesar la sangre de su abdomen, manchando todo el suelo en charcos escarlatas—


    —Quién… Quién eres tú... —preguntó Luger tratando de levantarse y mover sus muñecas dobladas, pero ya no había nadie en el baño—


     


    Con mucho esfuerzo se puso de pie y movió dolorosamente sus muñecas para dejarlas en su posición normal. Después recogió sus dos pistolas que Cox había tirado al suelo y las recargó rápidamente con munición extra. Sin titubear, se acercó al cuerpo del padre de Yilmaz y le disparó en la cabeza dos veces.


    —Por este puto anciano se arruinó todo el plan —dijo yéndose del baño y escondiendo su pistola—


    Klauss siguió casi arrastrándose a los dos japoneses que escapaban con pistolas en mano. Las personas los vieron y gritaron despavoridas de miedo. En ese momento, Natasha también se hizo invisible con la Calavera Max y se acercó a ellos y les dio una paliza que hizo que todos corrieran del susto de ver a un fantasma pelear con dos mafiosos.


    En ese preciso instante, apareció Luger quien vio cómo los dos mafiosos japoneses fueron abatidos a golpes por una entidad invisible (Natasha). Por esta razón, Luger decidió disparar sin escrúpulos al aire justo donde estaba Natasha, pero desafortunadamente sus disparos fueron en vano luego de que Klauss levantara una mesa para bloquear las balas, las cuales quedaron incrustadas.


    —¡Mierda! Este intruso es rápido —gritó Luger siguiendo con los disparos de sus dos pistolas mientras Klauss los bloqueaba con la mesa al tiempo que corría hacia otro lado para distraerlo—


    Natasha al ver esto, abrió rápidamente el bolso de los mafiosos y extrajo la Calavera Blanca y lanzó un hechizo para hacer el tiempo más lento excepto para ella y Klauss. Fue ahí cuando ella se dio cuenta de que una bala estaba llegando lentamente hacia su cabeza por un disparo de otro miembro de la Orden de los Ocho Cuervos de Mortuary, y se trataba de nada más ni nada menos que Beretta disfrazada de una empresaria con una peluca de melena café y anteojos celestes.


    “Beretta… Volvemos a encontrarnos después de mucho tiempo…” —pensó en ese momento Natasha tras moverse de esa posición y observar detenidamente a aquella mujer que alguna vez la secuestró a ella y a Nadia en Los Ángeles, California—


    Klauss se movió apenas el efecto de ralentización del tiempo comenzó. Allí vio a Natasha que corría hasta donde él estaba sangrando arrodillado en el suelo por el dolor.


    —¡¡Amor!! ¡¡Dios santo!! ¡¡Qué te hicieron!!


    —Ese desgraciado de Luger me disparó en el abdomen… Me duele bastante ahora. Natasha… La Calavera Max tiene propiedades curativas y milagrosas, según lo que me dijo una vez Alice cuando tuvo su regresión en la Edad de Oro de la Piratería. Úsala para curar la herida que tengo antes que se infecte…


    —Por supuesto… ¿Qué es lo que debo hacer? —preguntó Natasha mientras guardaba la Calavera Blanca en su cartera y sacaba la Max—


    —Debes visualizar que mi herida sana rápidamente. Como eres la auténtica Reina Milenaria Sin Nombre no te costará nada hacer curar mi herida. Rápido, apunta directamente hacia aquí donde tengo incrustada la bala…


    —Muy bien, te sanaré amor. No te preocupes. Prometo reponerte como estabas antes…


    La herida de Klauss Cox se sumergió en un halo de luz azul que hizo recomponer los tejidos como por obra de magia, sacando en primer lugar la bala del abdomen. Luego de un minuto, la sangre comenzó a secarse y dejó de brotar intermitentemente, produciendo un efecto de cicatrización impresionante en un tiempo muy reducido. La sanación que la Calavera Max produjo en Klauss hizo que también su ánimo se reanimara con mucha energía.


    —Amor, ¡tu herida ha cicatrizado! ¡Es asombroso!


    —¡Es cierto! ¡Hasta me siento de maravilla y con mucha vitalidad! —dijo poniéndose de pie mirando a los ojos a Natasha—


    —¡Lo hice! ¡Te he curado la herida de bala!


    —Te debo la vida mi amor, muchas gracias. No podía haberlo logrado sin ti. Eres la mejor mujer de todas, te amo mucho —dijo besándola—


    —Klauss, debemos irnos de aquí. Mira, Beretta está aquí también infiltrada y casi me asesina con una bala que iba a llegar a mi cabeza. ¿Y si acabamos con ellos con las Calavera de Cristal de una vez por todas aquí mismo, aprovechando que somos invisibles?


    —Me parece una muy buena idea. ¿Pero tú quieres matarlos?


    —Nosotros no somos asesinos, pero… Si no hacemos algo al respecto seguirán asesinando personas inocentes.


    —Es verdad. Malditos gilipollas.


    —Tengo una idea —dijo Natasha de repente como si una lámpara se hubiera encendido dentro de su mente—


    —¿En serio, mi amor? ¿Cuál es?


    —Convirtámoslos en sapos, de la misma forma que lo hice con el guardia.


    En ese momento, Klauss recordó lo que Kisinphisto le había dicho acerca de las contraindicaciones de utilizar los poderes de las Calaveras de Cristal. Mala suerte y karmas que solo se podrán resolver en esta vida o en el infierno maya que él gobernaba.


    —Natasha… Si seguimos haciendo hechizos con estas calaveras será peor para nosotros.


    —¿Por qué?


    —El diablo guardián que custodia las Calaveras de Cristal me lo dijo. Mientras más hechizos hagamos más mala suerte tendremos.


    —¿Pero esa entidad es real? ¿O es producto de tu estrés?


    —Es real. Se me apareció en medio del Asalto de New Oxford Street. De hecho, hasta me mostró el verdadero infierno que él mismo creó para castigar a los que realizaban algún hechizo con maldad, y ahí fue cuando vi a Harset convertida en hombre y a un tal Woodes Rogers siendo castigados por toda la eternidad por sus crímenes a la humanidad.


    —Pero nosotros no hemos hecho ningún hechizo con malas intenciones. Al contrario, tú arrojaste a Yilmaz del rascacielos quitándole todos los hechizos que él tenía, y lo hiciste de forma limpia y sin trucos.


    —Cierto.


    —Entonces hagamos este hechizo sin intención de lastimar a nadie.


    —Natasha… Tengo miedo.


    —¿Miedo? Tú no eres miedoso, amor. Lanzaste al precipicio al doctor prófugo más peligroso del mundo de un rascacielos para hacer justicia. Desbarataste a la Secta de Apophis. Luchaste contra Darkshroud, un demonio egregor. Escapaste con vida de Dark Steampunk. Peleamos juntos contra la malnacida psicóloga loca de Harset y sus putos colegas reptilianos. Nos enfrentamos después a los militares corruptos en la Mansión de Natasha…  ¡Y hasta estuviste en el lado oscuro de la Luna! ¡Y me dices ahora que tienes miedo de usar unas reliquias mayas!


    —¡No tengo miedo de esos hijos de puta, Natasha!


    —¡Y entonces de qué tienes miedo!


    —¡Tengo miedo de perderte!


     


    Natasha se quedó sin habla al escuchar estas palabras, mientras los dos veían cómo las personas se movían un centímetro de sus lugares en cámara muy lenta. 


    —Amor, no sabía que tenías ese miedo.


    —Pues, desde que ese puto diablo se me apareció no he dejado de pensar de que tal vez pueda perderte solo por hacer magia maya. ¿Lo entiendes? No quiero seguir con estos malditos hechizos, que, si bien es cierto, nos han salvado de muchas, pero lo que más temo es que nunca más pueda verte si algo malo nos pasa a uno de los dos.


    —Yo creo que ese diablo hijo de puta te lavó el cerebro. Sabes lo que pienso ahora Klauss, creo que te transformaste de un héroe a un cobarde —respondió ella seriamente—


    —¿Qué? ¿Por qué lo dices?


    —Porque hemos superado cosas mucho peores y nuestro amor siempre salió adelante. Incluso superamos la muerte. Mi muerte. A ti te dio un infarto y supiste de mi fallecimiento, y aun así no te rendiste. Eso sí que es mala suerte, pero al final de todo, lograste regresarme de algún modo a esa vida que tenía antes. ¿Me comprendes?


    —No me había dado cuenta de ese detalle importante… Es verdad… Tú falleciste y yo seguí adelante. A pesar de que en algún minuto me quería morir también, luego de que Alice jugara con mis sentimientos, nunca me di por vencido de encontrarte de nuevo alguna vez…


    —Entonces, no tengas miedo. Siempre estaremos juntos de alguna forma, siempre. Nunca lo olvides…


    —Yo siempre estaré contigo, también. No importa lo que pase.


    —Cueste lo que cueste… —dijo ella—


    —Cueste lo que cueste… —repitió él—


    Klauss miró cómo Natasha colocó sus manos en las suyas, mientras colocaba su frente encima de él. Ambos cerraron sus ojos por un momento para poder asimilar aquella promesa que permanecería por siempre en sus corazones.


    —Vale. Vamos a convertirlos en sapos —dijo Klauss riéndose—


    —Muy bien —dijo ella acercándose primero a Luger y apuntándolo con la Calavera Max—


    Natasha se concentró haciendo un esfuerzo sobrehumano de canalizar su atención, sin embargo, no pasó nada.


    —¡Qué ocurre! ¡No me está resultando! —dijo ella volviendo a intentarlo nuevamente—


    —No lo entiendo. Debería funcionarte.


    —No. No me resulta, amor. ¿Qué es lo que me sucedió?


    Klauss meditó por unos segundos.


    —Intenta hacer otro hechizo, como por ejemplo levantar a Luger —le sugirió él—


    —Vale… Sí, este si funciona… Veré hasta qué altura puedo levantarlo… Dios… Se me está haciendo muy pesado… Lo soltaré.


    Luger cayó de este modo a más de tres metros de altura, haciendo sonar el suelo debido a la gordura de sus gruesos músculos y su cuerpo robusto.


    —¿Por qué el hechizo del sapo no me resulta?


    —Quizás se deba a que ese hechizo se haga con un grado de odio, y dado que ahora sentimos mucho amor el uno hacia el otro, pues yo pienso que no resulta.


    —Sí, tiene sentido. ¡Ah, vale! ¡Los levantaré a todos y los dejaré aturdidos, pero no los mataré! Se salvaron estos desgraciados —dijo Natasha levantando a Beretta desde muchos metros de altura—


    —¿Qué hay de los mafiosos japoneses?


    —Los arrojaré a esa piscina helada. No sé por qué, pero se me ablandó el corazón después de decirnos esas cosas bonitas el uno al otro. Eres mi debilidad, Klauss Cox —dijo ella sonriéndole—


    —Usted también es mi gran debilidad, señorita Reynolds.


    —Vámonos de aquí. Nos van a hacer evacuar el edificio, así que no podremos quedarnos, pero si podemos regresar a mi apartamento a tener esa noche de pasión que te prometí.


    —Pues, me parece genial.


    —Voy a deshacer el hechizo del tiempo, una vez que salgamos del hotel. ¿Te parece si nos vamos caminando de la mano como buenos novios?


    —Será un gran placer, señorita Reynolds —dijo él cogiéndole de la mano mientras entraban al ascensor y hacían cerrar sus puertas—


    —Déjame de decirme así —dijo ella riéndose mientras guardaba la Calavera Max en el bolso negro del viejo Yilmaz— Tú llevas este bolso porque combina con tu traje elegante.


    —Bueno, mi camisa blanca está llena de sangre, por lo que tendré que abotonarme la chaqueta para que combine con el bolso. ¿Ahora sí?


    —Pareces todo un hombre de negocios, mi amor.


    —¿Lo crees? Podrías darme algún empleo en tu empresa multimillonaria.


    —Concéntrate en terminar tus estudios, después habrá tiempo para planificar nuestro futuro juntos… Ahora solo quiero besarte hasta que este ascensor llegue al primer piso.


    —Pues venga… —dijo él dando su clásico beso francés en los labios carnosos de ella, mientras le cogía firmemente las nalgas—


    


  




  

    12. El Mensaje de Mortuary


     


    Natasha llevó esa noche a Klauss a su apartamento para distraerse sexualmente de los últimos eventos que acontecieron recientemente. Apenas él entró al piso de ella, fue directamente a ver a Kendall al baño donde lo tenían aprisionado.


    —¡Kendall! ¡Bastardo! ¡Te aliaste con Beretta y Luger! —exclamó Cox abriendo la puerta del baño, pero se dio cuenta de que el ex novio de Natasha ya no estaba— ¡Mierda, no está! ¡Kendall no está!


    —¡Qué dices! No puede ser. ¡Cómo se escapó! —preguntó Natasha extrañada de la fuerza de Kendall para romper las ataduras de plástico las cuales estaban rotas en el suelo del baño—


    —No sé a dónde pudo haber ido. Espera… Recuerdo que él dijo que Yilmaz lo había hechizado para asesinar a Mortuary.


    —Quizás nos está haciendo un favor.


    —Es cierto. Si llega a asesinar a Mortuary siendo invisible, nuestros problemas estarán solucionados y no tendremos de qué preocuparnos.


    —¿Y no te importa que le vaya a pasar algo? —preguntó él de una manera capciosa para ver si aún lo quería—


    —La verdad es que me hizo sufrir demasiado en nuestra última etapa de relación. No me tomó en serio como yo quería que lo hiciera. Es por ese motivo que perdí, de algún modo, aquel cariño que alguna vez sentí con mucha pasión por él. Allí fue cuando te conocí y mi mundo cambió por completo, así como la percepción de las cosas que me rodean. Antes era muy escéptica y racional, y ahora mírame, haciendo hechizos con reliquias mayas de hace miles de años. Si lo preguntas solo para saber si todavía lo amo, tu respuesta es no. Ya no lo amo.


    —Comprendo lo que me quieres decir. Bueno, si ese es el caso, esperemos que Kendall no muera en el intento.


    —Sí. Tampoco estoy diciendo que yo quiero que muera en batalla, sino más bien que nos saque de este lío con ese lunático de Mortuary.


    —Deberíamos entonces, olvidarnos por un momento de todo eso, ahora que ya tenemos de vuelta las dos calaveras de cristal.


    —Sí. Ven, vamos a tomar una copa a mi pequeño bar.


    —¿Tienes un minibar aquí?


    —Así es. No es muy grande, pero me sirve para tomar un trago cuando quiero estar sola. Ser una mujer de signo cáncer no es fácil.


    —Me imagino. Yo también soy cáncer.


    —Por eso hacemos muy buena pareja. Dos cancerianos pueden ser muy vulnerables entre sí, pero si ambos se deciden a trabajar juntos de forma positiva nada les será imposible, sino al contrario, serán la pareja más envidiable del mundo —dijo Natasha sirviéndole una pequeña copa de vino mientras él la miraba cada vez más de cerca, apreciando la majestuosidad de la comisura de sus labios carnosos y luego sus hermosos ojos azules con sus lindas pestañas encrespadas y sus cejas delineadas de forma perfecta—


    —¿Klauss? ¿Me estás escuchando?


    —¿Hmm? —murmuró él sonriendo como un loco enamorado, mientras tomaba su vino con mucha felicidad al seguir mirando su bello rostro—


    —Me estabas contemplando… Te pillé —dijo ella meneando su largo cabello rubio contra la cara de él para lanzarle feromonas femeninas inconscientemente y así aumentar la energía sexual—


    —¡Oh! ¡Sí, sí! Los cancerianos, sí… Yo también encuentro que hacen una muy bonita pareja.


    —¿Cierto? Hagamos un brindis, por nuestro triunfo de hoy.


    —Por nuestro triunfo y por nuestro amor.


    —Sí, y que ojalá nunca termine…


    Después de que terminaron de beber el vino, Klauss recordó algo que había vivido hace un par de años.


    —Esta sensación…


    —¿Sensación? —preguntó ella curiosamente—


    —Lo siento, he tenido como un deja vú o algo parecido.


    —¿De qué? Si se puede saber.


    —De cuando reviví mis memorias perdidas de mi vida pasada como Teddy Jakeman.


    —Teddy… Sí, yo también reviví esas memorias cuando estuve atrapada en la Dimensión de los Espejos.


    —¿En serio?


    —Sí. Yo fui una tal Nathalie Babineux. En esa vida sufrimos mucho para tratar de estar juntos, al igual que en esta.


    —¿Recuerdas cuando tomamos unas copas en el tren, de esta misma forma? 


    —Cómo no olvidarlo. Ahora mismo estamos haciendo todas las cosas que no pudimos hacer antes.


    —Natasha, no quiero volver a perderte. Cada momento que tú y yo compartimos es completamente invaluable para mí. El vínculo que tenemos en realidad no es más que una manera de explicar que nuestras almas y auras se han vuelto una. Somos absolutamente perfectos el uno para el otro en todas las formas imaginables. Hay tantas palabras que nos describen a nosotros y a nuestra relación, pero ninguna puede describir esta pasión que me hace explotar el corazón a cada latido. No hay palabras lo suficientemente buenas para describir lo que siento por ti y qué es exactamente lo que me haces sentir en cada segundo que te miro. Adoro y aprecio todo sobre ti. Cada defecto que tienes no es un defecto a mis ojos, ya que para mí eres una perfección viviente en su estado puro.


    Natasha se sonrojó tanto que llegó hasta llorar de emoción al escuchar tales palabras que le inundaron el corazón con recuerdos fugaces de ellos como amantes en sus vidas pasadas. 


    —Desearía poder pensar en algo mejor que eso para decirte, pero honestamente siento exactamente lo mismo por ti Klauss —dijo Natasha acercándose y sentándose en las piernas de él para besarlo apasionadamente en los labios—


    Los dos se abrazaron firmemente y ella envolvió sus piernas alrededor de la cintura de él, mientras la llevaba caminando hacia la habitación para comenzar su nuevo encuentro sexual. Comenzaron a explorar la boca y los labios del otro, a la vez que sus lenguas peleaban para ver quién ganaba en dejar más baboso el uno al otro. Lentamente disminuyeron la intensidad de los besos y luego dieron paso a mordisquear suavemente sus labios.


    Natasha le pasó los dedos por el cabello de él, mientras Klauss jugueteaba con sus pechos pasando su cara una y otra vez en ellos para luego besarlos interminablemente. Ella jugueteó ligeramente con la punta de la oreja de él con la lengua y luego la mordisqueó suavemente. Cox gimió suavemente ante este gesto coqueto e hizo lo mismo con ella, luego acarició su cuello e inhaló su aroma dulce y embriagador de olor a fresas.


    —Natasha, amor mío, hueles tan dulce como las fresas —dijo de repente acariciando el cabello de ella que estaba detrás de la oreja de él—


    —Y tú hueles a chocolate y menta. Algo que es increíblemente calmante y erótico al mismo tiempo para mí —dijo ella riéndose suavemente—


    —Tú me vuelves loco, Natasha Reynolds.


    —Y tú me haces perder la razón, Klauss Cox.


    —Este vestido rojo con tu hombro descubierto me ha encantado. Te queda muy bien, pero voy a tener que sacártelo.


    —Adelante, yo tendré que desabrochar esta camisa manchada con tu sangre de guerrero… ¡Así! —dijo ella abriendo y rompiendo los botones de la camisa en un modo muy coqueto para apreciar el envidiable torso desnudo musculoso de él— ¡Ay! ¡Dios! ¡Este abdomen me vuelve loca cada vez que lo veo! ¡Eres mío, Klauss! ¡Mío! ¡Solo mío! ¡De nadie más! ¡De ninguna enfermera! ¡De ninguna Yildiz! ¡De ninguna Alice! ¡Eres mío! ¡Solo para mí! ¡Te voy a hacer el amor todo el día, una y otra vez!


    —¡Madre mía! Nunca nadie me había succionado los oblicuos del abdomen… ¡Ah! ¡Sigue! Me encanta esta nueva técnica tuya.


    —Te chupare tus pectorales porque sé que te encanta, mientras te toco el titán —dijo ella escupiendo en su mano para lubricar el pene de Klauss con su dulce saliva—


     


    Klauss sintió una ola de placer que rara vez un hombre sentía en esa magnitud tan mágica y provocadora. La mano de Natasha y sus dedos con sus uñas acrílicas enormes tocaron cada centímetro del pene y lo hicieron agrandar más y más de lo normal como si fuera a explotar de calidez y candencia de lujuria.  Una vez que Natasha terminó de dejar baboseado todo el torso y el pecho de él, bajó directamente a lanzar besos sensuales y mojados por todo el pene erecto desde la base hasta la punta, la cual fue besada suavemente por los labios carnosos de ella. 


    —Tus suaves labios se sienten increíbles en mi titán —gimió él—


    —Me alegra mucho que te guste —dijo ella ahora lamiendo y besando sus genitales que estaban duros como rocas, mientras él jugaba con su cabello rubio californiano—


    Natasha dejó muchos rastros de besos de labial rojo desde la entrepierna hasta el pecho de Klauss. Después él besó con mucha suavidad sus pezones y movió su lengua sobre ellos y ligeramente los mordió. Una vez terminado, Natasha hizo casi lo mismo con los testículos, pero en vez de morderlos los besó lamiéndolos como si fueran helados de paleta. Posteriormente, ella vio cómo un poco de líquido preseminal rezumaba de la punta del pene, luego deslizó lentamente su mano para acariciar los muslos fibrosos de él.


    —Parece que te gusta explorar mi cuerpo, pero no me has dejado devolverte el favor —dijo Klauss irguiéndose un momento en frente de ella para besarla, luego Natasha bajó nuevamente frente al pene y reunió un poco del líquido preseminal en la punta de su dedo y lo lamió y chupó eróticamente mirando fijamente a los ojos de él—


    —Mmm… Sabes delicioso, amor mío. Tu semen sabe a menta fresca —dijo ella gimiendo de placer cerrando sus ojos, mientras masturbaba el pene de él y luego empezando a masturbarse ella misma con su otra mano—


    Klauss, de un segundo a otro, volteó a Natasha de espalda para colocarse sobre ella, luego le separó las piernas y besó suavemente la parte interna de sus muslos, haciendo que su barba frondosa de hombre joven le hiciera cosquillas.


    Ella se rio y luego jadeó ruidosamente cuando los labios de él estaban a menos de una pulgada de su feminidad. Klauss luego bajó la cabeza entre sus piernas y comenzó a lamer el clítoris lentamente.


    Natasha jadeó sorprendida y presionó su entrepierna contra el rostro de su enamorado, y se estremeció al sentir su barba haciéndole cosquillas en su zona erógena. Él le sostuvo sus piernas hacia abajo y movió su lengua nuevamente sobre su clítoris y lo chupó suavemente. Natasha arqueó la espalda permitiéndole un mejor acceso y se retorció cuando Klauss ingresó uno de sus dedos largos dentro de ella, golpeando su punto G varias veces.


    Tras cinco minutos de masturbarla, Klauss volvió a chupar los labios de su zona erógena, y luego separó sus pliegues para comenzar a penetrarla con la lengua.


    —¡Aaaaah! ¡Ohhh! ¡Joder! ¡¡Klauss mi amor!! —gimió ella cuando sintió un orgasmo que le hizo tocar el cielo—


    Después de que ella terminara su primer orgasmo, decidió voltear a Klauss para apreciar su espalda grande y amplia, acto seguido comenzó a lamer desde sus trapecios hasta la cintura, recorriendo toda su lengua húmeda los músculos de la espalda. Una vez que ella llegó a la cintura de él, lo volvió a dar vuelta de frente y sujetó sus brazos a los costados para besarlo. Allí Natasha sintió que el pene duro rozaba ligeramente contra su ombligo. Entonces, ella cambió de posición sentándose de frente encima de las piernas de él.


    —Me encanta ver tu pene duro como una roca y muy palpitante para mí y solo para mí.


    Klauss le sonrió mientras ella envolvía sus labios con fuerza alrededor de la punta y comenzaba a succionar con fuerza.


    —Esto es increíble… ¿Qué otra cosa podría ser mejor que estar contigo toda la noche? —gimió él cerrando sus ojos y estirándose hacia atrás—


    *         *        *


     


    Londres, Inglaterra. 14 de marzo de 2023


    Ubicación: Apartamento de Natasha Reynolds


    Universo: 1221K


    Klauss Cox despertó de un sueño profundo y se encontró solo en la cama con el otro lado vacío. Allí se estiró y miró a todos lados buscando a su amor desesperadamente. Miró su móvil y vio que había un mensaje de Natasha:


    “Amor, tuve que ir a hacer un par de negocios con unos nuevos socios europeos en una reunión urgente que salió esta mañana. Nos vemos en la tarde, alrededor de las siete y media. Te quiero mucho. No olvides que te amo. Te mando muchos Besos…”.


    Después de ver este mensaje, Klauss quedó más tranquilo y de repente se acordó de Alice.


    “Mierda, ¡Alice! … Lo había olvidado por completo. Tengo que ir a verla al hospital ahora mismo. Tomaré desayuno rápidamente, pero primero voy a bañarme”


    En aproximadamente dos horas, Klauss ya se encontraba en el Hospital de Londres buscando la habitación donde estaba hospitalizada su ex novia. Alice, el día anterior, le había dicho a él que utilizaría un pasaporte con una identidad turca falsa que le fue facilitada por sus amigos anarquistas para poder ingresar al Reino Unido. Su nombre falso era Pinar Sergen, por lo que él la buscó con ese nombre en el registro del hospital. Una enfermera le preguntó qué era él de ella, y Klauss sin dudarlo le respondió que era el novio para que lo dejaran entrar a verla enseguida. La enfermera le dijo que Alice había tenido muchos síntomas de pérdida y que desgraciadamente había perdido al bebé. Klauss se quedó sin palabras ante las palabras de la funcionaria de salud, y no pudo evitar sentir una profunda tristeza por la reencarnación alterna de Natasha.


    Cuando Cox fue permitido entrar a la habitación, encontró a Alice acostada con el rostro muy pálido y demacrado. Una vez que la enfermera se fue, él se acercó a hasta donde estaba Alice para tomar su mano y susurrar su nombre. Ella escuchó sus palabras y abrió lentamente los ojos.


    —¿Klauss? …


    —Alice…


    —Me alegra mucho que estés aquí conmigo… Pensé que no vendrías. Me siento fatal. He perdido al hijo que llevaba dentro de mí… Soy una muy mala madre. 


    —Alice, no digas eso.


    —Claro que sí lo digo. No me cuidé lo suficiente. Me dediqué a hacer tonterías, a beber alcohol y licores fuertes, a fumar marihuana, e incluso te hice eso horrible a ti…


    —Olvídate de eso. Yo estoy aquí contigo. Eso es todo lo que importa en este momento. Lamento mucho tu pérdida… Si hay algo en lo que pueda ayudarte, puedes contar conmigo.


    —Klauss, nadie puede… 


    —Aun así, si yo pudiera hacer algo…


    —Nadie puede ayudarme, Klauss. Entiéndelo. Idiota… Discúlpame, no fue mi intención —dijo ella con cara de pocos amigos—


    Klauss se sintió un poco ofendido por aquella inesperada respuesta poco amable, y de un minuto a otro recordó todas las cosas malas que ella le hizo pasar desde su llegada al Hospital de Estambul.


    “Te he perdonado varias veces que me has hecho sentir como una mierda de hombre, y así me respondes… Insolente… Ni siquiera debería molestarme en venir a verte ni en comunicarme contigo… Sabía que tenía que quedarme con Natasha, ella sí que me quiere de verdad y si sigues así ningún hombre aguantará mucho tiempo en estar contigo… Debería irme y dejarla sola para que vea lo que se siente ser tratado así de esa forma…” —pensó él, pero no lo quiso decir por respeto a su duelo—


    —Yo tampoco he estado bien —respondió él por decir algo—


    —¿Por qué? —preguntó en ella en aquel tono malhumorado—


    —Mortuary me ha estado molestando.


    —¿Te estás burlando de mí? Mortuary Jr está muerto. Yo lo asesiné con la Calavera Blanca dentro de la Mansión de Natasha. ¿Acaso no lo recuerdas?


    —No, no me estás entendiendo. Estoy hablando de Mortuary padre.


    —¿Qué?


    —De hecho, Mortuary Jr no murió. Sobrevivió al golpe que tú le diste en la cabeza, y no sé cómo se contactó con su padre de este universo paralelo y formaron una nueva asociación criminal llamada “La Orden de los Ocho Cuervos”, una especie de Dark Steampunk 2.0.


    —No puede ser, ¡cómo cojones ese gilipollas sobrevivió al golpe que le di en la cabeza con esa Calavera de Cristal!


    —No lo sé. Lo único que te puedo decir es que él estuvo detrás del Asalto en New Oxford Street.


    —Y al final se salió con la suya… ¿Recuperaste las Calaveras de Cristal que él te robó?


    Klauss recordó la promesa que él le había hecho a Alice de borrar su nombre de todos los registros criminales y de la mente de todas las personas del mundo que escucharon o vieron la noticia con respecto a ella, la prófuga más buscada mundialmente.


    —Klauss, te hice una pregunta. ¿Encontraste las Calaveras de Cristal? ¿Sí o no?


    —No —mintió él recordando cómo ella le contestó mal hace un instante sin siquiera mostrar una cuota de gratitud por el sacrificio que estaba haciendo al poner en juego su relación con Natasha—


    —Mierda, ¿qué es lo que voy a hacer? Seré una prófuga de por vida. Ni siquiera puedo estar mucho tiempo en este hospital. Si algún policía llega a pisar este establecimiento será mi fin. Además, ese tal Superintendente Lemay de New Scotland Yard dio la alarma de búsqueda para arrestarme a mí y a Murat, luego de que se filtrara nuestra fuga del camión militar que nos llevaba detenidos en Estambul. Tengo que hacer algo al respecto. Debo encontrar a ese tal Mortuary padre y acabar con él y recuperar las calaveras cueste lo que cueste —dijo Alice poniéndose de pie—


    Klauss no sabía qué es lo que debía hacer. Sin embargo, él pensaba que hiciera lo que hiciera, Alice nunca lo valoraría lo suficiente.


    En ese momento, ambos escucharon el sonido de un papel siendo arrastrado en el suelo.


    —Klauss, ¿qué es eso? Acaba de salir de debajo de la puerta —dijo Alice señalando una misteriosa nota de papel—


    —Es una nota, ¡pero justo ahora! … ¡Es muy raro! Veamos qué dice…


    “Estimado Klauss Cox,


    Ven a verme a Suiza, ahora mismo. Si no vienes lo más pronto posible, Alice Ozkan será arrestada en menos de 24 horas, además le quitaré la empresa de Roxgruen Corporation a tu novia, la famosa señorita Natasha Reynolds. Cabe destacar que estás siendo vigilado día y noche en todos lados, Klauss Cox. Sabemos que tienes las Calaveras Max y Blanca en tu poder. Lamento decirte que ya no te servirá de nada usarlas porque ayer le quitamos su poder desde la distancia con otra reliquia que encontramos, la Calavera Maya. Apenas supimos que robaste las dos calaveras a la mafia japonesa de Harset Sakurai (esta es una versión alterna de ella. La original que tú conociste murió en la Mansión de Natasha) procedimos a usar el poder de la Calavera Maya para deshabilitar el poder de tus calaveras para siempre, por lo que ahora no son más que un par de antigüedades. Si te preguntas cómo conseguimos la Calavera Maya, te digo que lo hicimos capturando a los dos líderes de la Secta de Apophis que a su vez controlaban la mafia japonesa en este universo alterno. De esta forma, pudimos obtener toda esa información torturando a los dos mafiosos que Beretta y Luger capturaron ayer (y sí… ellos están muy adoloridos por los trucos que vosotros usasteis contra ellos). Te dejo aquí la dirección para que vengas, a más tardar en menos de una semana. Una vez que llegues al lugar un hombre vestido de traje negro te guiará hasta mí:


    “Cascadas de Trümmelbach”, Lauterbrunnen, Cantón de Berna, Suiza.


    No intentes decirle nada a la policía de New Scotland Yard ni siquiera al Superintendente Lemay, porque si lo haces Natasha y Alice serán asesinadas en menos de cinco minutos. Quiero que sepas que la única razón por la que tú y tus dos novias alternas siguen con vida, se debe a mi admiración por ti y la magnífica evasión de todos los planes que mi hijo alterno ha tratado de entramparte a lo largo de los años. Tu inteligencia y audacia están a mi nivel, solo por eso estás vivo. Eres un rival digno de mí, pero no por mucho”.


    P.D: La ubicación es Suiza porque allí tendré un seminario importante donde realizaré el lanzamiento de mi libro de física aeroespacial para la NASA: “Las Mecánicas del Satélite Neo Phobos para las misiones tripuladas a Marte”. 


    Con mucho aprecio, 


    John Mortuary, Profesor de Ingeniería física de la Universidad de Cambridge.


    Klauss cogió el papel con fuerza y lo tiró al suelo.


    “Por fin te veré frente a frente, Mortuary. El desafío final recién comienza…”


    —Klauss, ¿quién qué dice ese mensaje? —preguntó Alice cambiando el tono de su voz autoritaria a una voz más femenina e inocente—


    —Es Mortuary. Me ha escrito para desafiarme. Quiere verme en las Cascadas de Trümmelbach, en Suiza.


    —¿En Suiza? ¿Por qué en Suiza?


    —Allí tendrá un seminario para la NASA donde también aprovechará de lanzar su libro de física aeroespacial para las futuras misiones tripuladas a Marte.


    —¿Qué? ¿La NASA? ¿Qué es ese tío? ¿Un astronauta?


    —Es un ingeniero físico, y catedrático de la Universidad de Cambridge. Tiene una reputación de fama mundial en el ámbito de la física aeroespacial. Es un genio, Alice. Y me temo que también, es el nuevo genio del crimen del mundo. Controla todas las mafias y las órdenes secretas de cada país. Con la llegada de su hijo alterno, Mortuary Jr se ha hecho más fuerte. Si no voy a Suiza te asesinará a ti y a Natasha. No tengo más opción que ir hasta allá, Alice.


    —¡Qué dices! ¡Es un hijo de puta! ¡Cómo puede hacernos esto!


    —Sebastián Mortuary Jr tiene la culpa de todo esto. Él mismo me inculpó con su padre alterno John Mortuary por todos sus fracasos, y por eso me está haciendo la vida imposible. Parece que es mucho peor que Harset. Y hablando de Harset, John Mortuary me dice que hay una versión alterna de ella en este universo paralelo y comanda la mafia japonesa. No sé cómo esto podría empeorar más.


    —¡No! ¡Esto es una pesadilla! ¡Los dos Mortuary padre e hijo y más encima una versión paralela de Harset! ¡Esto es demasiado Klauss! ¡No doy más! —dijo Alice desmayándose en la cama—


    Klauss no tomó mucho en cuenta el histerismo de Alice y le dijo que tenía que irse urgentemente, a lo cual Alice hizo caso omiso de sus palabras.


    —Te guste o no, Alice, tengo que irme ahora. Si todo llega a salir bien, te contactaré.


    —Klauss, no vayas. Ese hombre te va a matar.


    —Si no voy, perderé al amor de mi vida. Natasha es mi mujer y haré cualquier cosa por protegerla. Adiós Alice….


    —¡¡KLAUSS!! ¡¡NO VAYAS!! ¡¡¡KLAUSS!!


    Cox le dijo a la enfermera que Alice estaba muy agresiva y que necesitaba calmantes para poder tranquilizarla, a lo cual la enfermera asintió y le dijo que se encargaría del cuidado de ella. Ahora Alice ya no era su problema mayor, era John Mortuary y su plan siniestro.


    “¿Qué es lo que querrá ese hombre de mí? … No lo entiendo… Es más que obvio que tratará de matarme de algún modo allí en las cascadas… Tendrá muchos guardias a su alrededor, y será difícil tener una lucha cuerpo a cuerpo con él, ya que estará armado hasta los dientes… Una vez que acabe conmigo se va a deshacer de mi cadáver lanzándome a esas cataratas. Ahora lo entiendo. Él no quiere que encuentren mi cuerpo… Tengo que idear algún plan para poder vencerlo… No puedo acudir a la policía, ni a ningún otro organismo gubernamental, estoy atrapado…” —pensó Klauss cogiendo su móvil para llamar a Natasha—


    


  




  

    13. El Desafío Final


     


    Londres, Inglaterra. 15 de marzo de 2023


    Ubicación: Apartamento de Natasha Reynolds


    Universo: 1221K


     


    —¿Estás seguro de esto amigo? Me parece muy peligroso que vayas a Suiza a juntarte con ese lunático —preguntó el doctor Clark luego de tomar la última taza de café con su mejor amigo en el piso de Natasha—


    —Ya está decidido, Clark. He tomado una decisión. Iré, cueste lo que cueste. Estoy dispuesto a salvar a Natasha. Sacrificaría mi vida por ella.


    —¿Y qué tal si se trata de una trampa? —preguntó Natasha llorando—


    —De hecho, sí es una trampa, amor mío. Eso lo tengo más que claro. Solo os pido que sigáis mis instrucciones al pie de la letra —dijo Klauss mostrándoles a Natasha, Clark y a Evelyn un papel con las instrucciones que él mismo escribió para ellos—


    —¿Qué sucederá si alguno de esos pasos llega a salir mal? —preguntó Evelyn Raines preocupada—


    —Pues, lo que Dios quiera. He pensado en todos los posibles escenarios y he llegado a la conclusión que el factor suerte resultará fundamental. Las Calaveras de Cristal ya no realizan ninguna especie de hechizo por lo que usarlas ya no tiene sentido. Ayer las probé. Ese desgraciado de Mortuary averiguó muy bien la debilidad de estas reliquias.


    —Cox, ¿cuánta es la probabilidad de que salgas de esas cascadas con vida? —preguntó Clark—


    —Pues, siendo muy sincero, solo un 5%.


    —¡No! ¡Me quiero morir! ¡No quiero que mueras por mi culpa! —gritó Natasha—


    —Mi amor, tengo que hacerlo. Ahora mismo debo irme. Mi vuelo a Suiza saldrá en dos horas más. Ha llegado la hora de despedirme.


    —Iré contigo.


    —¿Qué?


    —Ya compré un pasaje. Iré en tu mismo vuelo. No hay necesidad de despedirse porque no pienso despedirme de mi otra mitad.


    —Natasha, ¿estás segura de querer ir con Klauss? —le preguntó Evelyn—


    —Totalmente. No me importa morir. Por Klauss soy capaz de todo, y cuando digo todo es porque es todo. Te amo demasiado, amor.


    —Siempre estaré a tu lado —respondió cogiendo su mano—


    —Bien, entonces creo que seremos los cuatro que iremos hasta allá. ¿Estás lista, mi amor? —preguntó el doctor Clark a su novia Evelyn—


    —Por supuesto que sí. Vámonos. Aprovecharemos de conocer Suiza —dijo ella—


    —Os doy las gracias a todos por acompañarme —dijo Klauss muy agradecido—


     


    *         *        *


     


    Lauterbrunnen, Cantón de Berna, Suiza.


    16 de marzo de 2023


    Ubicación: Cascadas de Trümmelbach


    Universo: 1221K


    Los cuatro amigos llegaron al seminario de física aeroespacial en un salón privado que se encontraba muy cerca de las Cascadas de Trümmelbach. Allí dentro del recinto, un hombre de traje negro y corbata con aspecto violento esperaba atentamente a Cox.


    —Allí está el hombre que me dijo Mortuary. Es hora. 


    —Klauss iré contigo te guste o no. No irás solo y no pienso morir sin estar a tu lado —dijo Natasha aferrándose firmemente del brazo de él—


    —Natasha te volviste loca. Ese hombre te matara apenas te vea —le dijo el doctor Clark regañándola por su actitud infantil—


    —No lo hará, ya que él me necesita con vida para adueñarse de Roxgruen Corporation.


    —Me parece una idea absurda —volvió a decir el doctor Clark llevándose sus manos a la cabeza—


    —Déjala, Chris. Si su corazón le dice que vaya, ella tiene que hacer caso a su intuición. Yo haría lo mismo por ti.


    —Evelyn… Pero si Natasha va hasta allá morirá.


    —Yo también moriría por ti —dijo Evelyn mirando a los ojos a Chris—


    —Vale, está bien. Pero promete que no harás nada estúpido, Natasha —le sugirió el doctor Clark—


    —Lo prometo. Cuidaré muy bien de Klauss.


    —Bien, ha llegado el momento. Vamos Natasha.


    —Ten cuidado, amigo —le dijo Clark a él—


    —Hasta pronto, Chris —le respondió él dándole la mano, pero luego Clark no se aguantó las ganas y lo abrazó como un buen amigo—


    —Vale, no sabía que te ibas a poner tan sentimental, doctor.


    —Te quiero mucho, idiota egocéntrico. Tú sabes eso.


    —Yo también te quiero, Chris. Nos vemos…


    —Cuídense mucho —les dijo Evelyn mientras se alejaban entre la multitud del seminario—


     


    Natasha y Klauss caminaron cogidos de la mano hasta el lugar donde se encontraba el hombre de Mortuary, quién rápidamente los guió con una amabilidad inesperada. Ellos lo siguieron, y al instante salieron de allí y después de dos minutos vieron cómo unas hermosas cascadas relucían con sus aguas naturales desde una gran altura. 


    —Klauss este lugar es hermoso.


    —Sí. Nadie se imaginaría que una mente brillante como un ingeniero físico utilizaría este bello paisaje para cometer un crimen planificado y perfecto.


    —En eso estoy de acuerdo. Amor, mira allí está un hombre con una mujer.


    —¿Una mujer? ¿Por qué Mortuary traería una mujer si se suponía que nuestro encuentro iba a ser solo de los dos? A menos que él haya premeditado que tú ibas a venir conmigo. Ese sujeto piensa en todo.


    Un hombre muy alto y de contextura delgada con un sombrero de cuero y un gran abrigo que le llegaba hasta las pantorrillas, estaba cogido del brazo de una misteriosa mujer rubia y voluptuosa con senos muy grandes que llevaba un antifaz de estilo Steampunk y una mascarilla negra. Ellos se dieron cuenta de la llegada de Natasha y Klauss al escuchar sus pasos, pero no aun así no se voltearon para verlos.


    —Veo que ha decidido venir en compañía. De hecho, ya sabía que ibas a venir solo. Por eso he traído a mi mujer —dijo John Mortuary sin dar la cara y ni siquiera voltearse a mirar a Klauss y a Natasha, al igual que su misteriosa esposa—


    —Da la cara, Mortuary. De nada te sirve seguir escondiéndote en las sombras, aunque tú sí que sabes de eso.


    —Ten más respeto con él, muchacho engreído. No tienes idea con quién estás hablando —le regañó la esposa de Mortuary a Klauss volteándose y mostrando su rostro enmascarado—


    —Por supuesto que sabemos con quién estamos hablando, con el nuevo y moderno Dios del crimen. ¿No es así Mortuary? ¡Ah! Y me importa tres cojones quién seas —dijo Natasha desafiantemente sin miedo—


    —¡Te volaré los sesos niña malcriada! ¡Te juro que te voy a…!


    —No te ofusques Carabina. La señorita Reynolds tiene mi total confianza. Ella está a mí mismo nivel de fama y fortuna, y el señor Cox está a mí mismo nivel intelectual y físico. Por ello tienen mis respetos a sus formas de pensar y expresarse libremente —dijo Mortuary colocando una mano en el hombro de Carabina para tranquilizarla—


    —No confíes en ellos, mi amor —le respondió Carabina mirando de reojo a Klauss y Natasha—


    —Descuida querida. No pasa nada.


    —¡Mortuary, vamos no he venido aquí a perder mi tiempo en visitar a un mafioso como tú! ¡Vamos al grano! ¡Qué quieres de nosotros! —le gritó Klauss mientras corría un viento fuerte en aquel sector de las cascadas—


    —Tú ya sabes lo que quiero.


    —¿Roxgruen Corporation? ¿Eso es lo que quieres? —preguntó Natasha frunciendo el ceño—


    —Sí. Eso es lo que más ansío en este minuto. Si me concedes el poder absoluto de Roxgruen Corporation, os prometo dejaros en paz.


    —Si hago eso me quedaré sin trabajo y mis sueños con Klauss se van a ir a la mierda. ¡Tú crees que voy a dejar que te salgas con la tuya!


    —¡Natasha, tranquila! —dijo Cox calmándola—


    —Esta es su última oportunidad, señorita Reynolds —advirtió Mortuary—


    Unas luces de láseres rojos aparecieron apuntando las cabezas de Klauss y Natasha desde lejos.


    —Klauss… —dijo Natasha mirando asustada a Cox, pero él ni siquiera se inmutó y se quedó con su expresión seria—


    —Veo que no te importa tu vida, Cox —dijo Mortuary—


    —¿Cómo lo sabes si ni siquiera te has volteado a mirarme?


    —No necesito verte con mis ojos, ya que puedo ver todo a mi alrededor sin mirar.


    —Claro si tienes espías en todas partes que te hablan en una muela —agregó él—


    —Esta es la última advertencia. Dame el poder de Roxgruen Corporation o ambos sufrirán las consecuencias.


    —Vale. Está bien —dijo Natasha nerviosamente mirando de reojo el láser que estaba apuntando a su frente—


    —Excelente. Vengan acercaros —los invitó Mortuary sin todavía voltearse, lo cual le daba un aspecto siniestro y misterioso—


    —Tengo curiosidad señor ingeniero Mortuary, ¿quiénes nos están apuntando? ¿Dragunov y CheyTac? ¿Los típicos francotiradores favoritos de su hijo alterno que solían trabajar en Dark Steampunk? —preguntó Cox tranquilamente caminando de la mano junto a Natasha, quien estaba más nerviosa que él—


    —Me temo que ellos están ocupados en otra misión.


    —¿En el asesinato del excéntrico presidente Weed de la República de Saturno? —volvió a preguntar Cox sin miedo—


    —Exactamente. 


    —Me imagino que sus colegas illuminati o caballeros templarios le encomendaron esa misión.


    —Weed estaba dando muchos problemas últimamente. Hasta ofendió al presidente de los Estados Unidos. Él mismo Weed se lo buscó al defender a su policía inepta.


    —Pero él no sabía que eras tú el que había planificado el gran asalto a mi apartamento en New Oxford Street, ¿cierto?


    —Así es. Nadie de mis objetivos sabe que realmente soy yo el causante de sus desgracias políticas y económicas. Yo solo muevo los hilos, de la misma forma que lo hice para traerte hasta acá. El fallecido doctor Yilmaz y el señor Kendall Anderson no fueron capaces de acabar su tarea, pero como ves ahora yo mismo acabaré su tarea de la forma más diplomática posible sin mataros a vosotros dos. Los francotiradores que están sustituyendo en este momento a Dragunov y a CheyTac son Bersa y Rifle.


    —¿Bersa y Rifle? —preguntó Natasha recordando que ella los conoció en su ex escuela New Mid Sussex High School—


    —Sí, ellos mismos. ¿Los conoce, señorita Reynolds? —preguntó Mortuary—


    —Me temo que sí, pero no es algo muy agradable de recordar.


    —Entiendo. Ellos fueron los que se apoderaron de su ex escuela en su universo alterno anterior, el N73 —respondió él—


    —¿Cómo sabes eso?


    —Sebastián me puso al día de todo lo que solía realizar en su antiguo universo paralelo. Pero bueno, dejemos de hablar acerca de mi organización. Es hora de hablar de negocios. Carabina, entrégale a la señorita Reynolds los documentos legales para el traspaso de bienes. ¡Ah! Y quítate la mascarilla. Hay que ser cortés con la persona que nos hará el triple de multimillonarios —dijo Mortuary dando las órdenes a su esposa como si fuera una esclava—


    —A sus órdenes, mi amor —dijo ella quitándose la mascarilla de mala gana y sacando de su cartera una carpeta con un par de documentos legalizados de Roxgruen Corporation y entregándoselos a Natasha, mientras ambas se miraban con una mirada de odio y desconfianza—


    —Veo que tenías todo preparado. No era necesario.


    —Por supuesto que era necesario, señorita Reynolds. Carabina, entrégale un bolígrafo.


    —Gracias, señorita Carabina sumisa —dijo Natasha de forma burlesca recibiendo el bolígrafo de la esposa de Mortuary—


    —John, esta chica está colmando mi paciencia.


    —Obedece mis órdenes mujer —dijo Mortuary con muy poca paciencia y en un tono sombrío y amenazador que llegó a asustar a todos—


    Natasha miró con calma toda la información que estaba contenida en los documentos. Cada párrafo fue leído de manera rápida, mientras Cox seguía miraba detenidamente a Carabina y a Mortuary, y de vez en cuando desviaba la mirada hacia el horizonte donde se suponía que estaban Bersa y Rifle apuntando con sus fusiles de francotirador. De pronto, Mortuary rompió el silencio:


    —Lea lo que tenga que leer señorita Reynolds, pero asegúrese de no demorarse mucho porque yo tampoco tengo mucho tiempo. Soy un hombre muy ocupado, y supongo que no querrá terminar con una bala en la cabeza.


    —Firmaré con una condición —dijo Natasha firmemente—


    —Dios, ¿y cuál es esa condición? —preguntó Carabina casi desbordada de perder la paciencia—


    —Firmaré, pero a cambio quiero que mates a una persona —dijo Natasha dejando sorprendido a todos, incluso a la figura inmóvil e inanimada de Mortuary—


    Hubo una pausa inquietante que hizo del ambiente algo más denso de lo normal. Luego, Mortuary preguntó:


    —¿A quién quieres que mate? —preguntó después de aquel silencio incómodo—


    —A la psicóloga Harset Sakurai.


    —Quieres que asesine a mi archienemiga, la líder de la mafia japonesa.


    —Así es.


    —¿Se puede saber cuál es el motivo?


    —Tu hijo Sebastián debe haberte contado la historia de qué nos hizo esa psicóloga desgraciada.


    —Sí. Ella los encerró en ese hospital y los tomó a todos como sus rehenes y utilizó a la ex novia enfermera de Cox como su conejillo de indias y su títere.


    —¿Aceptas mi condición, Mortuary? —preguntó Natasha—


    —Condición aceptada y terminada —respondió él sacando una misteriosa bolsa que luego lanzó hacia atrás en dirección a Natasha sin ni siquiera voltearse, mientras seguía mirando fijamente las cascadas sin dar su cara—


    Aquel momento fue el más desagradable de todos, tanto para Klauss y Natasha como para Carabina. De aquella bolsa que cayó al suelo salió rodando la cabeza sin vida de la Harset que estaban hablando.


    Klauss admiró muchísimo, por un momento, aquella capacidad de raciocinio y frialdad con la que Mortuary calculaba con precisión todos sus movimientos. Allí se dio cuenta de que no estaba lidiando con cualquier cerebro criminal, estaban lidiando con el verdadero diablo que ni siquiera las policías ni los gobiernos más capacitados podrían detener. 


    —El trato está hecho. Harset Sakurai ya está muerta. Ya hice mi parte, señorita Reynolds. Ahora no tiene más opción que firmar esos documentos.


    —Eso es jugar sucio —comentó Natasha frunciendo sus cejas mirando sin impresión la cabeza de Harset en el suelo—


    —No lo creo posible. Lo tenías todo preparado desde el comienzo —dijo Cox—


    —Mi querido Klauss Cox, en un mundo tan globalizado y competitivo como este, es bueno y muy aconsejable aplastar primero a tu oponente antes que él o un psicólogo laboral te aplaste a ti. Esos son los principios para vencer a las mafias de las entrevistas laborales, a propósito. Los illuminati me han dicho que muchos Allgrulk son psicólogos laborales que trabajan para los más grandes empresarios con el fin de que sus familiares o conocidos queden legalmente en un puesto de trabajo de manera segura. En este caso, yo he ido a un paso más adelante que vosotros dos. Ahora Natasha firma eso antes de que cuente hasta cinco o daré la orden para mataros de una vez… Cinco, cuatro…


    —Espera, Mortuary… Debe haber alguna otra solución —suplicó inútilmente Klauss—


    —Tres…


    —Eres un verdadero hijo de puta, John Mortuary. Me cago en tu puta madre, cincuenta veces y en tu novia llena de silicona... ¡Coño! —le insultó Natasha enfurecida—


    —Dos…


    —Danos más tiempo, Mortuary. Ten piedad —le suplicó Klauss por última vez—


    —Uno…


    —Ya… ¡Ya está! ¡Mira estoy firmando ahora mismo! ¿Los ves? ¡Aquí están todos los documentos firmados! —dijo Natasha firmándolos rápidamente—


    —¿Están todos listos? —preguntó Mortuary—


    —Sí. Desgraciadamente sí —le respondió ella bajando la cabeza—


    —Bien, pues. Entonces entregádmelos ahora. Carabina, recibe los documentos por favor —dijo él ordenando a su esposa—


    —Vale. Aquí están mi amor —dijo Carabina entregándole los documentos al ingeniero mafioso—


    —Perfecto, veamos cómo la señorita Reynolds nos ha concedido el honor de…


    Sin embargo, para su sorpresa, los documentos tenían escrito una amarga sorpresa en vez de la firma de Natasha:


    

      [image: Cara sacando la lengua con relleno sólido con relleno sólido]

      [image: Cara de gafas de sol con relleno sólido con relleno sólido]

    


    Mortuary se enfureció tanto que arrugó los papeles de ira, ya que no se esperaba una burla así en una situación tan mortal y suicida como aquella.


    —¡¡Qué significa esto!!


    —¿Pensabas que iba a ser tan tonta de darte el control entero de mi conglomerado tecnológico? —preguntó Natasha riéndose—


    —Mejor ve donde tus psicólogos laborales mafiosos para que te enseñen a no confiar en un par de jóvenes hormonales como nosotros, Mortuary —agregó Klauss riéndose también—


    —¡Ah! ¡Y agradece que soy educada y que no te dibujé un pene gigante como el de mi amor en la firma de los documentos!


    —¡Natasha me sonrojas! —le respondió Klauss—


    —Me gustas mucho mi amor…


    —Gracias, Natasha. A mí también me gustas. Recuerdo cuando me hiciste por primera vez el sesenta y…


    —¡¡PERO QUÉ ESTÁIS DICIENDO!! —gritó Mortuary callando a Natasha y a Klauss, y haciendo que su novia se sobresaltara—


    —Mortuary, tranquilo. Enojarse no le hace bien a tu salud y a tu vida sexual menos. ¿Sabías que uno de cada cinco hombres sufre eyaculación precoz por solo enojarse? Un buen ejemplo de ello es, o mejor dicho “era” el doctor inútil. Una vez cuando me acosté con Alice, su ex novia enfermera, ella me dijo que él a veces solía tener este tipo de…


    —¡¡ERES HOMBRE MUERTO KLAUSS COX!! ¡¡RIFLE!! ¡¡BERSA!! ¡¡MATADLOS A LOS DOS AHORA!!! —ordenó Mortuary sin todavía voltearse y rompiendo los documentos lanzándolos al precipicio de las cascadas—


    Pero Klauss Cox ya sabía que iba a pasar esto e hizo una seña con su mano para dar vuelta el juego en contra del nuevo Dios del crimen. En solo unos segundos, los láseres cambiaron los blancos de Klauss y Natasha hacia Carabina y Mortuary.


    —¡Mierda, John! ¡Nos están apuntando! —gritó Carabina asustada, pero Mortuary pareció no sorprenderse—


    —¿Ahora quién es el dueño del juego? ¿eh? —preguntó Klauss—


    —Parece que no estás sorprendido, Mortuary.


    —No me asustan que me apunten. Las luces son solo un truco, Carabina. No te asustes.


    —Veamos si esto te parece un truco, ¡¡Fuego!! —ordenó Natasha levantando su brazo—


    En breve, los disparos se escucharon e impactaron directamente en las cabezas de Mortuary y Carabina. Ambos cayeron al suelo con muchos salpicones de sangre que se dejaron ver en el aire. El plan de Cox había salido de maravilla. Aquellos francotiradores que siguieron atentamente las instrucciones de Natasha y Klauss desde lejos eran nada menos que Evelyn y el doctor Clark, quiénes se infiltraron en el perímetro prohibido de Mortuary y sus guardias sicarios que se encontraban dentro del sector de las Cascadas de Trümmelbach. Clark y Evelyn entrenaron días antes muchas técnicas de combate y manejo de armas de fuego, las cuales el mismo doctor Clark le enseñó a su novia para prepararla mental y físicamente contra los esbirros de Mortuary, siguiendo fielmente el plan de Klauss Cox. De esta forma, Bersa y Rifle fueron noqueados por sorpresa y adormecidos con cloroformo por Clark y Evelyn en el techo del auditorio del seminario, el cual daba directamente una vista hacia las cascadas donde estaban Natasha y Klauss. Fue así como ellos tomaron los roles de francotiradores siguiendo las señales de sus amigos desde lejos.


    —Klauss… Lo hemos hecho. Los hemos vencido. Tenemos que salir de aquí cuanto antes —dijo Natasha mirando el cuerpo sin vida de Carabina, el cual fue asesinado por Evelyn—


    —Primero quiero cerciorarme de que Mortuary esté bien muerto. Por fin voy a ver su verdadero rostro —dijo Klauss acercándose con un poco de temor al cuerpo de Mortuary que cayó boca abajo—


    —Klauss no sé por qué pero tengo un mal presentimiento —volvió a decir Natasha mirando con desconfianza el cuerpo de Mortuary—


    —Solo quiero ver si está muerto… ¡Mierda! ¡Joder! …


    —¡Klauss!


    El cuerpo de John Mortuary se había volteado de repente con una pistola con silenciador en la mano, pero Cox alcanzó a reaccionar a tiempo y cogió el cañón del arma con sus dos manos para girarla con fuerza hacia las cascadas y no al lado donde estaba Natasha.


    —¡Este malnacido está vivo! ¡Fue una trampa! ¡Su sombrero tenía un mecanismo para proteger su cabeza y lanzar sangre falsa! —gritó Klauss continuando con el forcejeo y disparando muchas balas al aire las cuales terminaron en el fondo de las cascadas—


    Natasha corrió de inmediato a darle una patada en la cabeza de Mortuary, pero este fue mucho más rápido y sacó de su bolsillo con su otra mano un electroshock que le dio justo en la pierna de Natasha, dejándola electrocutada y paralizada en cuestión de segundos, cayendo finalmente al suelo.


    —¡Natasha! —gritó Klauss viendo cómo su amada caía al suelo—


    —¡No serás capaz de salvarla esta vez! ¡Klauss Cox! ¡Estás peleando con el campeón de boxeo de Cambridge! —le gritaba Mortuary a través de una misteriosa e inquietante máscara de Anonymous que él llevaba en su rostro—


    Cox le agarró la otra muñeca para evitar que lo atacara con el electroshock, mientras sujetaba también su otra mano con la pistola.


    El doctor Clark junto a Evelyn vieron desde lejos toda aquella escena, por lo que apuntaron con sus visores para ver si podían dispararle a Mortuary.


    —Mierda, Cox me está tapando a Mortuary… ¡Evelyn apenas veas a Mortuary libre le disparas a matar! 


    —¡Entendido! ¡Me cago en la hostia! ¡Cómo es que llegó a pasar esto!


    —¡Parece que tenía un casco debajo de ese sombrero! ¡Ese hombre es muy precavido! —exclamó el doctor Clark con el fusil preparado para disparar en cualquier momento desde el tejado del recinto—


    Mortuary hizo una pequeña acrobacia para dar vuelta el cuerpo de Cox con sus piernas y así pudo girarlo en 180 grados, pero el joven detective tomó un impulso y le dio una patada doble en sus glúteos, lo que provocó que ambos se revolcaran una y otra vez en el suelo hasta llegar a la orilla del acantilado donde daba hacia las cascadas. Mortuary quedó arriba de Klauss y comenzó a estrangularlo. En ese segundo, Clark le dio la orden a Evelyn y ambos dispararon contra el ingeniero mafioso. Sin embargo, los disparos que le llegaron a su espalda no le hicieron daño, ya que llevaba un doble chaleco antibalas de última generación.


    —¡Joder! ¡Ese tío lleva un chaleco anti balas! ¡Evelyn apunta a la cabeza cuando la levante! ¡Yo le dispararé en las piernas! —gritó el doctor Clark—


    —¡Chris parece que también tiene protegidas las piernas! ¡Las balas no le hacen nada!


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Este gilipollas hasta tiene el culo protegido…! ¡Los glúteos! ¡Eso es! ¡Dispárale a los glúteos, Evelyn!


    Mortuary gritó del dolor al recibir dos balas en el trasero y soltó enseguida el cuello de Cox, dejándolo respirar por fin. El joven detective aprovechó de darle un golpe certero en su mejilla izquierda y luego en su máscara una y otra vez hasta comenzar a romperla por la mitad, viendo levemente el rostro agrio del nuevo Dios del crimen. Klauss se enderezó y se tiró encima de él de rodillas para estrangularlo ahora a él. Mortuary buscó rápidamente el electroshock que estaba justo a unos centímetros de su cuerpo y trató de cogerlo mientras Cox lo estrangulaba para matarlo. Por si no fuera poco, justo en ese momento las balas del fusil del doctor Clark y de Evelyn se terminaron. Y tenían que ir a buscar más munición en los cuerpos inconscientes de Bersa y Rifle.


    —¡Apúrate Evelyn necesitamos más balas!


    —¡Chris no! ¡Tenemos que ir a ayudar a Klauss! ¡Casi están que caen al precipicio! ¡Seguir disparando no nos servirá de mucho!


    —¡Joder! ¡Mortuary hijo de puta! ¡Vamos! ¡Rápido!


    Para más remate, John Mortuary finalmente cogió el electroshock y lo usó contra el torso de Klauss durante dos segundos, lo cual provocó que lanzara un grito de terror y de profundo dolor. El doctor Clark escuchó desde lejos el grito de su mejor amigo y sintió un escalofrío que le carcomió el alma, temiendo por la vida de él, por lo que se dio más deprisa en correr junto con Evelyn.


    Cox detuvo el electroshock cogiendo la mano donde Mortuary lo tenía y se la dobló en un segundo, soltando así el arma eléctrica y gritando del dolor también. Sin embargo, el Dios del crimen le dio un golpe a Cox que lo dejó casi al borde del acantilado. Mortuary se abalanzó sobre él para estrangularlo y antes de decidir lanzarlo al precipicio le quiso decir unas palabras:


    —¡Quiero que sepas que apenas salga de aquí, daré la orden de asesinar al doctor Clark, a Evelyn Raines, a Nadia Raines, a la enfermera Alice Ozkan y a tu amada Natasha Reynolds! ¡Los asesinaré uno por uno y los haré sufrir de la peor manera que jamás hayan visto y todo eso será por tu culpa!


    —¡¡¡Noooooo!! —trataba de gritar Klauss con la cara morada de la asfixia—


    —¡Los mataré de la misma forma que asesiné a la psicóloga Harset Sakurai! ¡Y una vez que los maté a todos haré una ola de atentados en todo el mundo y mandaré a crear nuevas armas biológicas para que mis clientes templarios las expandan por el mundo! ¡Compraré a cada traficante de drogas que haya en el Tercer Mundo! ¡Compraré todas las fábricas de armas que existen y haré provocar la ansiada Tercera Guerra Mundial y me haré mucho más millonario! … ¡Yo soy amigo de muchos presidentes del mundo, Cox! ¡Nadie podrá detenerme! ¡Ni siquiera Dios o Lucifer podrán vencerme! ¡¡Seré el Dios del crimen!! ¡¡Luego conquistaré la NASA y las futuras colonias en Marte y allí seré imparable!! ¡¡Me escuchaste!! ¡¡IMPARABLE!! … Vamos, Cox… Ambos sabemos cómo va a terminar esto…


    “Pronóstico de signos vitales, cada vez más negativo… Posibilidades de sobrevivir: 0,1% … Posibilidades que Natasha despierte y me salve: 5% … Posibilidades que Evelyn y Clark me salven a tiempo: 2% …” —pensó Cox en un par de segundos—


    Mortuary sonrió por un momento mirando por última vez a su gran adversario que jamás tuvo.


    “…A menos que…”


    Cox dirigió los dedos de sus manos directamente hacia las balas incrustadas en el trasero de Mortuary y las presionó fuertemente, ocasionando que él causara un grito cerrando sus ojos por unos segundos. Así, Klauss aprovechó la distracción para hacerle una llave y atraparlo con sus brazos y piernas en todo su cuerpo para paralizarlo, a lo cual Mortuary reaccionó sorprendido ante lo que Klauss trataba de hacer, y en ese momento Natasha despertó.


    —¡¡Siempre te amaré Natasha…!! —gritó Cox con sus últimas fuerzas—


    Natasha alcanzó a escuchar las palabras de su amado y se sentó enseguida, pero al hacer esto vio por última vez a Klauss, quien la miró con una sonrisa sujetando a Mortuary, y luego rápidamente, tomando un fuerte impulso, se fue al precipicio con él aferrado a su cuerpo.


    El doctor Clark y Evelyn también alcanzaron a ver cómo su mejor amigo cayó del acantilado junto con Mortuary hacia las profundas Cascadas de Trümmelbach a más de cien metros de altura.


    Mientras Klauss Cox y Mortuary caían, el joven detective le rompió el brazo derecho y luego cerró sus ojos, mientras el Dios del crimen abría enormemente sus ojos del dolor y de la impresión por el suicidio inesperado de su adversario, el cual terminó por matarlo a él también. En menos de tres segundos, los dos cayeron juntos en las profundidades de las frías cascadas.


    *         *        *


    Londres, Inglaterra. 2 de abril de 2023


    Ubicación: New Oxford Street


    Universo: 1221K


    “Pocas palabras hacen falta para describir el dolor que siento hacia ti. Tu pérdida nos afectó a todos, incluyéndome sobre todo a mí. Creo que jamás conoceré a un hombre al igual que tú. Mientras escribo estas palabras en mi mente, me dan ganas de retroceder en el tiempo y haber tenido más fuerza física para haberte salvado de ese hombre cruel y despiadado. El doctor Clark está destrozado, ahora mismo en tu funeral se le ve con un rostro lleno de depresión al igual que el mío. Todos los intentos de encontrar los cuerpos de ambos (el tuyo y el de Mortuary) fueron en vano. Fue como si la tierra se los hubiera tragado por completo. En lo más profundo de las Cascadas de Trümmelbach, yace tu cuerpo sin vida. Mi alma está destruida. Jamás me perdonaré el hecho de no haber podido concretar contigo nuestra relación amorosa de forma oficial, y también me amarga el hecho de que no volveré a verte nunca más. Pienso que Dios es cruel, ya que me quitó el otro pedazo de mí. Mi otro yo, mi otra mitad, mi amigo, mi amante, mi salvador, mi todo, mi mundo, mi Rey Milenario Sin Nombre… El Superintendente Lemay finalmente se enteró de todo, y le tuvimos que contar algunas cosas, exceptuando nuestro plan y que Evelyn y el doctor Clark fueron nuestros ángeles protectores con esos fusiles de francotiradores. Rifle y Bersa fueron arrestados por la policía suiza y su proceso de extradición hacia el Reino Unido será muy pronto. Tampoco le quise contar nada a Lemay sobre las calaveras de cristal, ni lo de la muerte de Yilmaz, para tu tranquilidad en el cielo o donde sea que te hayas ido. Sé que algún día nos volveremos a encontrar y que nuestros caminos se cruzarán nuevamente…


    Siempre lo recordaré como el más sabio e inteligente de todos los hombres que jamás haya conocido y como el mejor ser humano…”


    Te quiere y ama mucho, 


    Natasha Reynolds.


    


  




  

    14. Las Cascadas de Trümmelbach


     


    Lauterbrunnen, Cantón de Berna, Suiza.


    16 de marzo de 2023


    Ubicación: Cascadas de Trümmelbach


    Universo: 1221K


    17 Días Antes…


     


    Con la fuerza de un torbellino las cascadas chocaban intensamente contra las duras rocas que yacían debajo del agua, mientras los cuerpos de John Mortuary y Klauss Cox caían con mucha fuerza e inercia hacia las profundidades. Sin embargo, Klauss fue más astuto y no soltó en ningún momento el cuerpo de Mortuary, ya que todavía él tenía una vaga esperanza en usarlo para amortiguar su caída dentro del agua.


    Una vez que sus cuerpos tocaron violentamente el agua helada con más de un grado bajo cero, ambos se sumergieron en lo más profundo de las cascadas, llegando Cox a usar a Mortuary como escudo al momento de caer en dichas profundidades, las cuales terminaban en rocas afiladas que resultaban ser mortales para todo aquel que cayera encima. Pero Cox aún tenía fe de que podría salvarse si usaba el cuerpo moribundo de Mortuary para caer encima de las rocas afiladas. Y finalmente fue así, pero el cuerpo del Dios del crimen se desintegró totalmente al verse aplastado por la inercia y el peso del cuerpo de Klauss Cox. El cráneo de Mortuary se vio completamente destrozado al igual que la mitad de su torso, el cual se partió en la mitad llegando a golpear levemente a Cox, pero al mismo tiempo también llegó a rebotarlo con la fuerza del flujo del agua que corría con mucha intensidad. De esta forma, Cox fue conducido por la corriente de las cascadas y fue llevado hacia donde apuntaban las frías aguas. 


    El joven detective abrió un poco los ojos y vio que estaba siendo llevado en dirección a una cueva submarina que parecía no tener fin. El frío del agua congeló la mayor parte de los músculos de su cuerpo y se le hizo difícil poder sacar la cabeza hacia arriba para poder respirar, aunque finalmente lo logró. La respiración de él era agitada, así como el pálpito de su corazón se hacía más rápido. Mientras, Cox navegaba dentro de aquella cueva, pudo ver que aquella conducía a casi una ciudad completa de cuevas subterráneas con huecos que les daba un aspecto de un gran laberinto que se extendía de arriba hacia debajo de forma desordenada y desalineada con la tierra. Aquella aventura solo sería el comienzo de su escape de sobrevivencia, no sin antes de que Klauss perdiera un poco la movilidad de sus músculos por el frío y se ahogara antes de llegar a dicha ciudad subterránea de cuevas.


    El esfuerzo y las ganas que él tenía de salir a la superficie para respirar nuevamente hicieron que él sacara casi fuerzas sobrehumanas para poder nadar al mismo que tiempo que era arrastrado por la corriente.


    No era ninguna novedad que muchos restos del cuerpo de Mortuary se encontraran casi a la misma del cuerpo de Cox, tras lo cual él al ver semejante atrocidad sacó más fuerzas para nadar con mayor control. De repente, pudo apreciar que salía un pequeño halo de luz al final de la cueva y fue allí cuando su agitado viaje acuático terminó por transportarlo a una nueva localidad dentro de las Cascadas de Trümmelbach. Ahí cayó de lleno en una gran cascada que recorría los bordes de varias cuevas. Si bien ahora sí podía sacar la cabeza para respirar, la corriente se hizo más fuerte a medida que avanzaba.


    “Debo encontrar alguna forma de aferrarme a la orilla sin fallar en el intento, pero me es muy difícil… Allá hay unas rocas incrustadas en el medio… Me aferraré a una para luego saltar encima de las otras y así llegar a la orilla de aquella cueva…”


    La roca que Klauss tenía en la mira se acercó a él y se afirmó de ella lo más fuerte posible, a pesar de que la corriente parecía ganarle. En un momento, soltó su brazo izquierdo y solo le quedaba el derecho. Parecía que no iba a ser capaz de seguir aguantando la presión del agua. Luego, recordó que tenía el cinturón de sus jeans y trató de sacárselo con una mano bajo el agua. Una vez que se lo logró sacar con mucho sacrificio, lo tiró sin soltarlo hasta el otro extremo de la roca donde estaba afirmado y con su otra mano agarró la hebilla del cinturón para afirmarse ahora con la fuerza de sus dos manos. En un esfuerzo continuo, se las ingenió para juntar los dos extremos del cinturón y así jalarlo hacia su cuerpo con el propósito de llegar más cerca hacia la roca. No obstante, hubo un minuto en que él ya no podía acercarse más mediante este método. Lo único que le quedaba era usar sus piernas para apoyar sus pies encima de dicha roca, pero el inconveniente seguía siendo el flujo del agua. De esta manera, movió sus piernas a contracorriente, luchando para mantener el equilibrio de su cuerpo sin soltar en ningún momento el cinturón. En algunas ocasiones, debido a esta posición, su cabeza se hundió levemente bajo el agua de forma desagradable. Sin embargo, sus pies lograron tocar finalmente la roca, y desde allí Klauss tomó un fuerte impulso con todo su cuerpo para saltar y aferrarse a la roca nuevamente, pero esta vez arriba de ella, y así lo hizo y quedó en cuclillas encima.


    Cox dejó escapar unos gruñidos sin aliento a medida que empezaba a saltar las rocas con mucho cuidado con el cinturón en mano por si perdía el equilibrio y caía al agua. Su cuerpo estaba temblando del frío y de la adrenalina. Sus ropas estaban completamente mojadas, y por un momento él quiso estar quieto en cuclillas en la segunda roca en la cual había saltado. Después de que Klauss recuperara su aliento, se puso de pie y siguió saltando las otras rocas hasta llegar por fin a la orilla. Se sentó y lanzó un gemido, cerrando sus ojos debido al cansancio de haber sobrevivido de tal experiencia mortal. 


    Después de unos minutos de recuperar sus energías recostado en el suelo, Klauss Cox volvió a abrir los ojos y se puso de pie al extrañamente que algo se movía en el lago subterráneo de la cascada. Al parecer era algo grande, ya que observó las peculiares sombras que se dibujaban debajo del agua. Sin apenas respirar, Cox pensó que debía tratarse de alguna criatura marina, pero aun así era muy extraño encontrar algo así en unas cascadas. Hubo una pausa, y el joven detective pensó en retroceder y marcharse rápidamente de allí, tras mirar desde lejos con intriga lo que había debajo del agua. En ese instante, escuchó un sonido chirriante como un grito entre dientes acompañado de un chapoteo. De repente, sin previo aviso y de forma sorpresiva apareció una enorme masa morada que salió del agua de la cascada y alcanzó increíblemente, en un abrir y cerrar de ojos, a Klauss Cox, empujándolo y tirándolo al suelo. Él dio un grito cuando aterrizó de espaldas, luego se arrastró hacia atrás, volteándose sobre su estómago para después ponerse de pie. La extraña masa morada resbaladiza avanzó sorpresivamente y se aferró a los pies de él mientras dos masas más salían del lago que estaba al final de la cascada. 


    Cox no sabía qué debía hacer ante tal situación tan inesperada. Luego recordó que aún tenía el cinturón en su mano y no dudó en darle latigazos a la masa marina que lo tenía cogido de los pies. Allí se dio cuenta de que aquella masa no era más que un tentáculo gigante que se sacudió por completo haciendo que Klauss diera vueltas en el aire arriba y abajo. Al ver desde arriba a esa abominable criatura, se dio cuenta de que se trataba de una especie de calamar gigante nunca antes visto. De este modo, Cox trató de agarrarse con firmeza del musgo de la tierra al llegar al suelo. 


    “Mierda… ¿Este será mi fin? … ¿Seré comida de un calamar gigante de aguas subterráneas?” —se preguntó mientras latigaba con fuerza el tentáculo con la hebilla del cinturón—


    Sorprendentemente, en ese momento apareció un grupo de cinco hombres armados de una cueva, los cuales al parecer buscaban algo, pero al escuchar los gritos de Klauss se dirigieron hasta allí. Sin embargo, para su mala suerte, ellos fueron alcanzados con fuerte azote por parte del tentáculo gigante en el cual Cox estaba atrapado. Aquel golpe los dejó aturdidos en el suelo con las armas tiradas por doquier.


    “¿Un grupo de hombres armados? … ¿Será posible que sean esbirros de Mortuary que intentan buscarlo por aquí para ver si sobrevivió? … Han soltado las armas… Cogeré una de esas apenas llegue al suelo para dispararle a este calamar gigante” —pensó mientras el tentáculo lo hacía dar vueltas en el aire de arriba a abajo—


    Cuando tuvo la oportunidad, Klauss cogió una de las armas que estaban en el suelo. Era una Carabina M4 y la cargó con prisa en una maniobra rápida. Los tres disparos que él le dio al tentáculo hicieron que el calamar lo soltara enseguida. Al caer encima del musgo del suelo, Cox se puso de pie rápidamente y se fue corriendo como una gacela con la carabina en sus manos por si se le aparecía algún secuaz de Mortuary. Al voltear brevemente su cabeza para mirar al calamar gigante, vio que éste se apoderó de los cinco hombres armados con sus otros tentáculos llevándolos hacia las profundidades del lago subterráneo. 


    “Joder, de la que me salvé… Debo irme por esta cueva grande y escapar por donde sea para salir de aquí cuanto antes… ¡Oh! ¡No! ¡Otro esbirro de Mortuary!” —pensó Klauss tras ver cómo un hombre vestido de negro apareció de la nada con un fusil en sus manos, por lo que no dudó en dispararle y seguir corriendo—


    El delincuente murió con una bala en su cuello sin percatarse si aquel muchacho era Klauss Cox o no, algo que resultaba beneficioso para el joven detective, quien se dio cuenta de que estos hombres llevaban un auricular de comunicación en su oreja.


    “Es evidente que me están buscando para ver si estoy vivo o no… Si veo alguno de ellos no tendré más alternativa que liquidarlos sin remordimiento, sino… irán por Natasha y mis amigos…”


    Uno que otro hombre armado apareció en el camino de Cox, pero la adrenalina y las ganas de él por salir de las Cascadas de Trümmelbach era tan grande que no llegaron ni siquiera a articular una palabra antes de que él los matara con la carabina. 


    El camino que estaba usando parecía ser el correcto, ya que desde lejos podía verse la tenue luz del atardecer. En varias ocasiones, Klauss tuvo que saltar y hacer acrobacias para escalar rocas gigantes, cuevas mal formadas, ramas de árboles mal crecidos para evitar caer en otro lago que estaba lleno de cocodrilos y lagartos. También desde esa altura divisó a más cómplices de Mortuary y los mató desde arriba con su fusil de la forma en que le enseñó el doctor Clark días antes de emprender la misión.


    “El entrenamiento de Clark me ha sido de gran utilidad. Antes no sabía muy bien cómo manejar un fusil, pero después de su pequeña instrucción militar al estilo de la RAF, quedé todo un experto en el manejo de estas armas que me han salvado la vida en estos momentos tan duros…”


    La luz del atardecer se divisaba cada vez más cerca, tanto que por un minuto Klauss pensó que alcanzaría a reencontrarse con Natasha. 


    Ya cuando por fin encontró una salida definitiva, la noche ya había llegado y todo estaba oscuro con un frío que congelaba hasta los huesos. A lo lejos, él pudo escuchar las múltiples sirenas de policías. Si bien ya había salido de las cascadas, ahora estaba muy lejos del punto de partida. Debido a esta situación, no supo qué hacer por un minuto. ¿Debería acaso ir donde la policía suiza y contar todo lo sucedido?, ¿o debería tratar de encontrar a sus amigos directamente?


    Después de meditar por unos segundos, Cox recordó que llevaba su móvil, pero al sacarlo vio que estaba completamente roto y sin funcionalidad debido al agua. Era inútil, Klauss tenía que encontrar a la policía antes de que la noche inundara completamente todo el cielo, ya que se puso muy oscuro y apenas podía ver por donde caminaba. 


    “Debo bajar de aquí, estoy en un lugar muy alto. Tendré que descender a través de esa rama gigante…”


    Unos pasos se escucharon detrás de él e interrumpieron sus pensamientos.


    —Fin del juego, Klauss Cox —dijo una voz grave—


    Al voltearse vio que había un hombre alto con un sombrero de cuero muy parecido a Mortuary, cuyo rostro estaba cubierto por un antifaz negro que era típico de la nueva Orden de los Ocho Cuervos. Dicho hombre lo apuntó con una pistola a tres metros de distancia y lo pilló desprevenido.


    —¿Quién eres? ¿Un esbirro de Mortuary?


    —Digamos que soy su mano derecha.


    —Espera… Me eres familiar… No… Tú eres… Larroulet —dijo Klauss sorprendido de haberse encontrado con la ex mano derecha de Sebastián Mortuary Jr, quien fue asesinado por Darkshroud en su realidad original (el Universo N73)[4]—


    —¿Cómo sabes mi nombre?


    —Eso no importa. ¿Has venido a matarme?


    —Pues por mí lo haría, pero mi segundo jefe te quiere con vida. Ahora dime, ¿dónde está John Mortuary? Escuché a los policías decir que él cayó junto contigo al precipicio de las cascadas. ¿Dónde está él?


    —No lo sé. Solo caí al agua y después no lo volví a ver.


    —¿Es una broma?


    —Te estoy diciendo la verdad.


     


    Larroulet reflexionó unos segundos sin dejar de apuntar a Klauss.


    —Joder… Si el gran jefe llega a estar muerto. Te prometo que acabaré contigo ahora mismo y me saltaré las instrucciones de Sebastián.


    —¿Cómo me has encontrado?


    —Te seguí. Yo era uno de esos hombres que fue atacado por ese calamar gigante raro que salió de ese lago. Si no fuera porque fui ex comandante del ejército británico, ya estaría sumergido en las profundidades como comida de ese monstruo. Sé defenderme yo solo sin ayuda de nadie.


    —Pero fuiste expulsado por deshonra del ejército. Mataste a uno de tus camaradas y trabajabas como sicario en tus tiempos libres. De esa forma, el mejor francotirador de Europa (y quizás del mundo me atrevería a decir) fue expulsado.


    La cara de Larroulet se puso tan colorada de la ira que no fue capaz de contener la ira con un grito, pero este rápidamente fue interrumpido por unas palabras de Klauss.


    —¡Superintendente Lemay! ¡Lo atrapé! —dijo Cox mintiendo para distraer a Larroulet y así dispararle con la carabina—


     


    (¡¡¡PAF!!!)


     


    —¡¡¡Aaaaahhh!!! —gritó Larroulet siendo disparado con una bala que le perforó el pecho, cayendo instantáneamente al suelo—


    Klauss tenía que cerciorarse de que Larroulet estuviera bien muerto y apuntó para dispararle en la cabeza, pero al presionar el gatillo se dio cuenta de que ya no le quedaban balas. 


    —Usaré tu pistola —dijo recogiendo la pistola—


    Sin embargo, al presionar el gatillo del arma, se dio cuenta de que tampoco tenía balas.


    “¡Ja! Más encima este tío me engañó con una pistola sin balas… De seguro las usó todas contra el calamar gigante… No tengo opción… Arrojaré su cuerpo a este pequeño precipicio” —se dijo a sí mismo cogiendo el cuerpo de Larroulet, no sin antes de coger su móvil, pero este también se averió con el agua y no servía para nada, ni siquiera su transmisor para comunicarse con Mortuary Jr—


    Finalmente, el cuerpo de Larroulet terminó siendo lanzado al precipicio donde chocó contra el suelo musgoso, rebotando en él y dejando un pequeño charco de sangre en él. Luego Klauss descendió cuidadosamente de aquella rama y una vez que llegó al suelo se fue corriendo de allí antes de que anocheciera completamente.


    Mientras corría a través de un pequeño bosque, Cox no pudo evitar pensar que si Sebastián Mortuary Jr se llegara a enterar que él seguía con vida iba a hacer lo imposible por vengarse de él. Pero el problema mayor no era ese, sino más bien sus amigos y su querida Natasha, incluso Alice, quiénes podrían ser las próximas víctimas de los planes de Mortuary Jr.


    “Aún tengo conmigo el pasaje de regreso a Londres… Si regreso directamente al hotel donde están mis amigos y Natasha, los agentes de Mortuary Jr se enterarán de que aún estoy vivo. La única forma para mantenerlos a salvo es que ellos lleguen a Londres, y pasado un tiempo me reuniré con ellos nuevamente. Sé que suena desgarrador, pero no puedo seguir poniéndolos en constante peligro… Natasha será la que más va a sufrir, pero si no hago eso, Mortuary Jr la va a matar… La única persona en la que podría contarle este secreto sería… Alice. Ella sí o sí está en la lista negra de Mortuary Jr, por haber intentado matarlo dentro de La Mansión de Natasha en Estambul, por lo tanto, mi deber es protegerla… Debo tomar nuevamente el vuelo a Londres, lo más rápido posible para avisarle a Alice antes de que sea demasiado tarde… No, no, no… Mejor cambiaré de plan… Natasha es mi prioridad número uno, por lo tanto, será a ella a quién vea primero. Iré a verla ahora mismo al hotel… Sí, eso haré. No pienso dejar que Mortuary Jr se salga con la suya y que cree una separación en Natasha y yo…”


    Después de todos estos pensamientos revueltos, Klauss se aventuró en correr más rápido al ver una carrera a lo lejos.


    La mortal aventura de Las Cascadas de Trümmelbach había terminado y el joven detective había sobrevivido de su lucha con la ex mente criminal más peligrosa del mundo, el ingeniero físico, John Mortuary.


    


  




  

    15. Te Extraño Natasha


     


    Un invitado sorpresa estaba esperando a Natasha en la puerta del Hotel Jungfrau para hablar con ella, y cuando llegó junto con el doctor Clark y Evelyn a la entrada se sorprendió de aquella visita inesperada.


    —¿Kendall? ¿Qué haces aquí? —preguntó Natasha con el rostro todavía lleno de lágrimas—


    —Natasha, sé que no es muy apropiada mi visita a esta hora y menos que te haya ubicado de esta forma sin tu permiso, pero tenía que hacerlo. Sebastián Mortuary Jr está aquí en Suiza, y está en busca de vosotros y sobre todo de Klauss Cox.


    —¡Qué dices! ¡Cómo sabes eso! —exclamó ella mientras Evelyn y el doctor Clark lo miraban con escepticismo—


    —¿Recuerdas el hechizo que me implantó Yilmaz con la Calavera Max para darle caza a la familia Mortuary?


    —Sí, lo recuerdo perfectamente. 


    —Bien, resulta ser que le seguí la pista a él y a su organización, de una forma muy profesional de la cual hasta yo mismo me impresioné. Quizás se debió a los efectos alucinógenos o mágicos que ese hechizo maya me provocó, pero la cuestión es que logré encontrar una de las bases secretas donde opera la Orden de los Ocho Cuervos. Se esconden en un edificio de una empresa multimillonaria llamada “Mortuary Enterprises LLC”. Me infiltré en ella sin miedo, y escuché decir adentro de ese edificio que Sebastián iba a ir a las Cascadas de Trümmelbach en Suiza para ir a ver los preparativos del nuevo plan de su padre para conseguir el control del conglomerado de Natasha Reynolds, Roxgruen Corporation. Traté de ubicar a Sebastián Mortuary Jr, pero me fue imposible, luego por alguna extraña razón sentí que el efecto del hechizo que Yilmaz me implantó desapareció por completo, ya que comencé a sentir miedo de estar allí dentro de esa empresa criminal camuflada. Recorrí cada hotel cerca de las Cascadas de Trümmelbach y pregunté por ti para ubicarte hasta que finalmente di con este. Solo viajé hasta aquí para avisarte y protegerte de esos lunáticos mafiosos.


    Natasha no aguantó más y se puso a llorar al ver por un minuto la forma de ser de Klauss en Kendall, tras decirle que había viajado de tan lejos solo para protegerla. Aquellas palabras le recordaron a su amado que ahora estaba desaparecido.


    —¿Natasha? ¿Por qué estás llorando? ¿Sucedió algo? —preguntó ingenuamente Kendall—


    —Klauss… Klauss… —pronunció Natasha en estado de shock—


    —Klauss está desaparecido y creemos que está… Que está… Muerto. Mi amigo… mi confidente… mi compañero de piso... mi camarada, está desaparecido en estos momentos… Cayó junto con John Mortuary en las profundidades de las Cascadas de Trümmelbach, mientras trataba de proteger a Natasha —trató de decir firmemente el doctor Clark con muchas lágrimas en su rostro—


    —Así es. La policía suiza está haciendo todo lo posible por encontrarlos. Bersa y Rifle fueron arrestados y son los principales sospechosos. Le dijimos también a la policía que John Mortuary era un capo de la mafia británica cuya influencia se extendía a nivel mundial, llegando incluso a los países más pequeños como la República de Saturno en América del Norte.


    —Dios… Cuánto lo siento… Yo no tenía ninguna relación cercana a Klauss, pero me imagino que debe ser terrible sentirse de esta forma —dijo Kendall fingiendo su gran euforia al saber que el novio de Natasha estaba ya dado por muerto—


    —Si ya terminaste, quiero que te vayas —dijo Natasha tajantemente retirándose del hotel para tomar un poco de aire fresco—


    —Natasha, espera… ¿A dónde vas? —preguntó Kendall siguiéndola—


    —A tomar un poco de aire. Me siento ahogada y sofocada de la preocupación. Chris, Evelyn estaré aquí afuera un momento —dijo ella mientras salía del hotel—


    —No te preocupes. Te esperaremos arriba —dijo el doctor Clark—


    —¿Sabes quién es él? —preguntó Evelyn al doctor Clark—


    —Creo que es Kendall, el ex novio de Natasha.


    —¿El ex novio? No puede ser… Justo en un momento como este.


    —Esto parece una telenovela de drama. Evelyn, me acompañas arriba. Necesito hacer una llamada al Superintendente Lemay.


    —Claro, yo te acompaño.


    Después de que Evelyn y el doctor Clark se fueron, Kendall y Natasha continuaron su conversación afuera.


    —Natasha, por favor hablemos. Estoy preocupado por ti —le suplicó Kendall—


    —Lo único en lo que puedo pensar en este momento es en Klauss… Me están llamando… Quizás es la policía suiza. Les di mi número para que me llamaran si encontraban a Klauss… ¿Hola?


    Un comisario de la policía suiza habló por teléfono con Natasha y le dio malas noticias con respecto a la búsqueda de su amado.


    —Entiendo, sí… Hasta pronto.


    —¿Natasha? ¿Sucedió algo?


    —No encontraron ninguno de los cuerpos debajo de las cascadas. Creen que Klauss posiblemente haya fallecido, ya que hay rocas puntiagudas justo donde cayeron… Me niego a creer algo así… Klauss… ¡¡KLAUSS NO PUEDE ESTAR MUERTO!!


    —Natasha… No quiero ser aguafiestas, pero las probabilidades de sobrevivir a una caída así son de un 0,1 % … Klauss, ya debe haber pasado a mejor vida…


    —¡¡NO!! ¡¡NO DIGAS ESO!! —gritó ella sollozando y cayendo al suelo de la angustia—


    Kendall se agachó para abrazarla y consolarla, y Natasha sin pensarlo lo abrazó fuertemente.


    —Kendall…


    —Natasha, debes aceptar que Klauss murió. Seguir esperanzada en las falsas promesas de la policía es inútil.


    —Yo estaba enamorada de él, Kendall. De la misma forma, en la que alguna vez estuve de ti —dijo ella sin pensar lo que estaba diciendo, dejándose llevar por la tristeza en su corazón como si estuviera drogada de melancolía y desesperación—


    —Entiendo. Yo estaré siempre contigo en la buenas y en las malas, Natasha. Yo… Yo aun te sigo amando y queriendo de la misma forma que la primera vez que te vi.


    —¿Qué dices? —preguntó ella sorprendida por aquella declaración de amor en medio de una pérdida—


    —Natasha, no lo puedo seguir negando. Yo te amo. Te sigo amando y lo siempre lo haré. No puedo estar sin ti. 


    —No es un buen momento para decirme eso, Kendall —dijo ella tratando de mirar hacia otro lado—


    —Mírame. Yo sé que en el fondo de tus instintos todavía me amas —le dijo él forzándole levemente el brazo para colocar su boca cerca a la suya—


    —Kendall, lo de nosotros… Yo…


    —No hablemos más, Natasha. Deja por un instante que tu corazón hable por sí solo —dijo él mirándola fijamente mientras ella hacía lo mismo como si estuviera confundida y a la vez rememorando viejas sensaciones que vivió con Kendall en Madrid y en Los Ángeles—


    En ese mal momento, llegó justo Klauss Cox bajándose de un taxi para ir al hotel a buscar a su amada, pero el destino le jugó una muy mala pasada. Kendall y Natasha comenzaron a besarse apasionadamente y él los vio desde lejos. Su amada Natasha estaba besando a otro hombre, a otros labios, a otro individuo, a otra esencia que no era la de él. Klauss sintió cómo su corazón se destrozó en mil pedazos, haciéndole recordar aquella sensación que vivió de igual forma con Alice cuando él la veía besándose con el fallecido doctor Yilmaz.


    “No… Natasha… No puede ser… Me ausenté unas horas y al rato me fue infiel… Esto es una pesadilla… Me dejó por un petizo… Un hombre petizo que no la aprecia de la misma forma que yo… ¿Por qué me hiciste esto, Natasha? ¿Por qué? ¿Acaso Alice tenía razón todo este tiempo? … ¿Acaso nunca debí haber confiado en ti? … Prefiero morirme ahora mismo que seguir viendo esto… No pienso ir a verla… No me merece… No merece mi amor… No merece mi atención… Le importo una mierda… Hasta la fría de Alice me quiere más… Me regresaré a Londres… Que Natasha siga creyendo que estoy muerto porque no pienso terminar de esta forma tan humillante… Adiós Natasha…” —dijo Klauss mentalmente mientras lloraba intensamente y se volteaba para tomar otro taxi con rumbo al aeropuerto—


    Al subirse a otro taxi, Natasha percibió de cierta forma su presencia desde lejos y se volteó para mirar, pero solo vio cómo un taxi se alejaba con un pasajero con la silueta muy parecida a la de Klauss (quién en verdad era él mismo).


    —Natasha, ¿qué sucede? —preguntó Kendall extrañado de la interrupción de ella—


    —Klauss… Es Klauss… Yo lo siento… Es él… Va en ese taxi… Lo presiento… Presiento… Debo ir a buscarlo…


    —¡Natasha qué haces! ¡Estás alucinando! ¡Cox está muerto!


    —¡¡Ni siquiera intentes besarme de nuevo, idiota!!


    —¡Pues ya lo hiciste! ¡Y eso prueba de que sigues enamorada de mí!


    “¿Habrá sido esa persona Klauss? … ¿Habrá sobrevivido de alguna forma? … ¿Me habrá visto besarme con Kendall? …”


    —Natasha, debes aceptar de que Klauss ya no está y no lo va a estar jamás.


    —Me niego a aceptar eso… Porque… Porque él… Él siempre fue el hombre con el que siempre soñé…


    —¿El hombre con el que siempre soñaste? No entiendo a qué te refieres.


    —Yo soñaba con un hombre misterioso cuando todavía estábamos en nuestra relación, pero nunca te lo quise decir por temor a que te enfadaras, pero ahora ya me da lo mismo…


    —Esas no son más que fantasías sin sentido. ¡Cómo sabías que ese hombre era Klauss!


    —Porque era exactamente igual física y emocionalmente que él mismo hombre que siempre veía en mis sueños… El Rey Milenario Sin Nombre…


    —Otra vez con esas tonterías ocultistas… Natasha, ya es hora de que madures… Ven, regresemos al hotel… Disculpa si te llegué a gritar de esa forma, pero es que me preocupa mucho tu salud emocional. Siempre te apoyaré y estaré contigo.


    —Klauss una vez me dijo algo similar, pero de una forma más romántica y dulce…


    Kendall parecía ya estar aburrido de escuchar el nombre de Klauss a cada rato y de aquellas anécdotas que él consideraba “fantasías” por parte de Natasha.


    —Ven, regresemos al hotel… Vamos, eso… Tranquila —dijo él cogiéndole suavemente del brazo para acompañarla, mientras ella miraba con la cabeza volteada el camino por donde se fue el taxi—


    Aquella historia de amor entre Natasha y Klauss parecía haber llegado a su fin, de una forma muy abrupta y trágica.


    *         *        *


    Actualmente…


     


    Londres, Inglaterra. 3 de abril de 2023


    Ubicación: 111 New Oxford Street


    Universo: 1221K


    Habían pasado muchos días desde que Klauss regresó de Suiza, y trató de hospedarse en su piso original en New Oxford Street y fue a clases como si nada hubiera pasado. Las únicas personas que hasta el momento sabían que él estaba vivo eran su madre y el Superintendente Lemay.


    Cox fue con normalidad a sus clases en la Universidad de Londres. Como apenas conocía recién a sus compañeros, nadie supo que su supuesto funeral había sido hace tan solo un día.


    En una tarde después de regresar de la universidad, Klauss pensó mientras caminaba por las calles de Londres si valdría la pena contactarse con Alice después de varias semanas sin saber nada de ella. Por esta razón, él la contactó por su Instagram privado y le envió una solicitud de seguimiento. No pasaron ni dos horas y Alice ya lo había agregado a su perfil privado. Posteriormente, él la llamó por mensaje directo y esperó atentamente su respuesta, y en breve ella respondió, iniciándose una conversación:


    —Alice, soy Klauss.


    —¡¡Klauss!! ¡¡Estás vivo!! ¡¡Cómo sobreviviste!! ¡¡CÓMO!!


    —Sí, de eso quería hablarte. Quiero verte, Alice. Necesito que alguien me escuche.


    —Claro que sí, Klauss. Yo todavía estoy en Londres. Me dieron el alta la semana después de tu presunta muerte. El doctor Clark me lo había contado todo. Yo lloré mucho por ti.


    —¿Todavía estás en Londres? ¿Con qué dinero?


    —Con el dinero de Yilmaz. Él falleció. Dicen que fue el diablo fantasma de la empresa de Natasha.


    Klauss se quedó atónito ante esta respuesta, pero al final la ignoró.


    —Mis condolencias, Alice. ¿Estás bien?


    —No. No estoy bien. Pero estoy mejor que ayer.


    —Entiendo.


    —Ven a verme, Klauss. Te daré la dirección de mi hotel.


    —¿Estás alojándote en un hotel? ¿No te saldrá muy costoso?


    —Heredé toda la fortuna ilegal de Yilmaz. Aunque fue gracias a un compañero hacker de mi grupo anarquista que pudo acceder a las bases de datos del Banco de Turquía para que me autorizaran recibir los bienes compartidos. Además de eso, Murat también vendía droga de forma independiente, y eso también le generó ingresos que a fin de cuentas terminaron siendo mías. Ahora estoy tratando de sobrevivir. Un amigo vino a verme y ahora estoy con él.


    —¿Un amigo?


    —Sí, un amigo odontólogo.


    —¿Ese tal Gokhan Daner del grupo anarquista?


    —Sí. 


    —¿No se suponía que era tu amante?


    —Estamos en el siglo XXI, Klauss. A los amantes ahora se les dice amigos también.


    —Ya veo. Sabes qué, pensándolo bien, quizás es mejor que no nos juntemos. No quiero interrumpir tu… Reunión de amistad.


    —Klauss, no me digas que te pusiste celoso de nuevo.


    —¿Yo celoso? ¡Por favor Alice! ¡Estamos en el siglo XXI! ¡Cómo voy a sentir celos!


    —Te enviaré una foto para que te coloques más celoso. Ahí te envié una fotografía de él.


    Klauss miró la foto del nuevo amante de Alice con detenimiento. Luego dio su veredicto deductivo final.


    —Gay.


    —¡Qué dices! ¡Él no es gay!


    —Sigue a bares de homosexuales en Instagram. En la fotografía se puede apreciar claramente que usa calzoncillos amarillos junto con una polera muy pequeña para que se le note el ombligo. Sus músculos están hechos a base de esteroides, por lo que deduzco que hace el papel de hombre con sus parejas hombres. Y el indicio más claro es que tiene miles de publicaciones de perritos pequeños y gatitos. Esas ojeras de cansancio que tiene son típicas de los clubes nocturnos… Además, lleva puesto ese aro extraño solamente en su oreja izquierda ... Y el detalle más importante es que tiene los ojos delineados, siendo que ya no estamos en la época de los años 80 donde el uso del maquillaje era muy común para los músicos que solían caracterizarse en cada presentación. ¿No te parece algo raro en un hombre todos aquellos detalles tan inusuales? 


    —¡Él no es gay! ¡No me digas que soy una fracasada que se buscó un gay!


    —¡Oh no! Claro que no. Yo no estoy diciendo eso. Claramente, lo que tú te buscaste es un bisexual.


    —No has cambiado nada, Klauss. De hecho, hasta me sigues haciendo reír cuando juegas al detective. 


    —Y tú tampoco has cambiado nada, querida… Je, je, je.


    —Lo que tú digas… ¿Y ya te juntaste con Natasha? ¿Ella ya sabe que estás vivo?


    Cox no tuvo estómago para responder aquella pregunta incómoda, por lo que prefirió terminar la llamada.


    —¿Klauss? ¿Estás ahí? … ¡Klauss! ¡Respóndeme! ¡Klauss! ¡Joder! … ¡Este gilipollas me ha colgado! … ¡Nadie me cuelga a mí! … Joder, cada día me gusta más ese chaval…


     


    *         *        *


     


    Londres, Inglaterra. 4 de abril de 2023


    Ubicación: Trafalgar Square


    Universo: 1221K


    Al día siguiente, Klauss quiso salir solo a distraerse caminando sin rumbo por las calles de Londres, pensando en su mala suerte. La vida era muy dura con él, además parecía ser que la suerte y él no parecían llevarse bien o al menos eso era lo que pensaba, hasta que vio aconteció algo que jamás se imaginó que pasaría.


    Tras estar de camino en Trafalgar Square, Cox vio un cine que estaba frente a él y estaban presentando una de sus películas favoritas que él estaba esperando ver hace años. Sin más preámbulos, decidió entrar al cine a comprar una entrada. Al formarse en la larga fila que había, no se percató de que una mujer rubia estaba justo delante de él, y que luego empezó a arreglarse el cabello lanzándolo hacia atrás para tomárselo. Todo el cabello rubio de aquella mujer chocó sin querer con el rostro de Klauss, quién no pudo evitar oler el dulce aroma a fresas de su perfume a través de sus cabellos. Aquel aroma se había quedado impregnado en las fosas nasales de Cox de un modo que le resultaba muy familiar, como si volviera a estar en casa; una sensación nostálgica que difícilmente puede ser olvidada por el subconsciente. Y ahí fue cuando muchos sentimientos pasaron por su mente al reconocer a Natasha, quien volteó levemente su cabeza para mirar hacia el lado sin darse cuenta de que Klauss estaba detrás de ella. Su bello rostro pálido y angelical le recordó a él muchas de las experiencias amorosas que vivieron juntos, las buenas y las malas. Su nariz respingada le recordó la atracción física que él sentía cada vez que la miraba. Sus ojos azules le recordaron la profundidad de su amor inigualable que nadie en el mundo podría alguna vez experimentar, ni siquiera las personas casadas. 


    Natasha iba acompañada de una amiga que era famosa al igual que ella. Gracias a Dios no iba con Kendall porque si Klauss lo hubiera visto, seguramente le habría dado su merecido por quitarle a su alma gemela.


    El amor y la vida le había dado a Cox una segunda oportunidad para poder hablar con ella, y así quizás arreglar las cosas. Aunque él no quiso hacer nada de eso en ese momento. Lo único que quería era sentir su bella presencia y estar lo más cerca posible. No había nada mejor para él que volver a ver y oler la esencia de la mujer que más amaba en el universo entero. Parecía que Klauss había perdido totalmente la razón al mirarla por detrás con ojos de enamorado, de la misma forma que cuando la conoció por primera vez al llevarla en sus brazos mientras dormía.


    A medida que la fila avanzaba, aumentaba el furor de su enamoramiento por ella. La agitación que sintió en su corazón era muy evidente. Sentía como si el corazón se le fuera a estallar de impresión. Demasiada atracción no podía ser digerida de una forma adecuada sin mantener una compostura lógica, pero Klauss hizo caso omiso a todo vestigio de frialdad en su ser, y se dejó llevar por esa sensación de volver a tener ganas de vivir y sentir la vida en su esplendor. 


    Cuando llegó el momento de comprar los boletos, Natasha y su amiga compraron en una ubicación lejana de la pantalla. Después de que ellas dos se fueron, Klauss compró el boleto y luego miró con detenimiento el ordenador donde estaban los asientos, y eligió la ubicación que estaba justo detrás de los asientos que había elegido Natasha.


    Ya estando dentro del cine, Cox divisó desde lejos a Natasha y a su amiga, pero ella no se dio cuenta de que él estaba allí, ya que había muchas personas. Klauss se sentó justo detrás de Natasha, y estuvo las dos horas que duraba la película solamente mirando, con una cara de enamorado, la silueta de su ex amada.


     


    Klauss Cox siguió por detrás a Natasha como si fuera un psicópata, pero con buenas intenciones. A la salida del cine, vio que ella se subió a un coche privado junto con su amiga y luego observó cómo Natasha se iba y desaparecía en aquel automóvil que se perdió en las calles nocturnas del Gran Londres.


    El joven Klauss no quiso hablar con su amada. Sintió que no debía hacerlo. Natasha ya estaba haciendo una vida totalmente nueva, y pronto se embarcaría en un viaje a Los Ángeles, California, donde muy pronto se mudaría definitivamente. Al menos eso era lo que había escuchado en las noticias de las últimas semanas. Ya no había nada que hacer. Solo el destino lo decidiría.


    *         *        *


     


    Londres, Inglaterra. 5 de abril de 2023


    Ubicación: Mortuary Enterprises LLC


    Universo: 1221K


    Kendall se encontraba dándole caza incesantemente a Mortuary Jr antes de mudarse a Los Ángeles con Natasha Reynolds, quien le había propuesto que si realmente él quería estar con ella tendría que acabar con Sebastián Mortuary Jr, a lo cual Kendall accedió sin problemas, dado que él sabía dónde y cómo ubicarlo en el edificio de la empresa en la cual se escondía. Si bien Kendall sabía que era una misión suicida, él estaba completamente decidido de emprender aquel encargo de su ex novia para demostrarle que era digno de ser su pareja.


    De ese modo, Kendall planificó de forma perfecta una estrategia para matar a Mortuary Jr a la salida de su trabajo. Para ello se disfrazó de un chofer e hizo todo un plan para asaltar y adormecer a su chofer privado en el estacionamiento del edificio. 


    Tras la llegada del hijo del difunto Dios del crimen con sus dos guardaespaldas, Kendall bajó la ventanilla que separaba el lado del conductor con el lado del pasajero. En menos de cinco segundos, sin pensarlo, el ex novio de Natasha se volteó y disparó con una pistola con silenciador primero al guardia de la derecha, quién murió al instante y luego disparó en el cuello a Mortuary Jr, dejándolo desangrado a borbotones en su garganta. El guardia de la izquierda alcanzó a reaccionar, pero solamente pudo sacar su pistola, aunque no fue capaz de disparar ninguna bala, ya que Kendall le puso fin a su vida con una bala en la frente.


    Kendall se quedó mirando con placer cómo Mortuary Jr se moría desangrado y agonizando de a poco.


    —Eres una mierda, Mortuary Jr. Mírate, el hijo del hombre más peligroso del mundo ni siquiera pudo defenderse de su propio chofer. Eres basura…


    —Aaargh… Arrgh….


    —¿Qué dices? ¿No logro escucharte bien? ¿Puede repetir lo que me acabas de decir?


    —Aarrrhhhg….


    —Tu padre ha muerto y ahora tú también. No vas a poder vengar su muerte, ni menos podrás atacar a mi novia. Yo hice lo que el hijo de puta de Klauss Cox nunca pudo hacer. Terminar el trabajo que dejó a medias. Rifle y Bersa serán juzgados por la corte de apelaciones del Reino Unido apenas lleguen a Inglaterra. Y no pienses en mandar a ningún agente de la Orden de los Ocho Cuervos, porque si lo ya hiciste yo les daré caza a ellos dos y a cada persona que sea miembro de tu maldita organización de mierda… ¡Hasta nunca desgraciado! —dijo Kendall terminando con la vida de Mortuary Jr con un disparo en la cabeza de él—


     


    *         *        *


     


    El Infierno Maya (Sin Existencia de Tiempo)


    Ubicación: Prohibida.


    Multiverso.


    Sebastián Mortuary Jr llegó directamente al infierno donde se iban aquellas almas que habían cometido crímenes con intencionalidad y maldad con alguna de las 13 Calaveras de Cristal. Ahí fue mal bienvenido por el mismísimo Kisinphisto, quién se rio como un loco mostrándole su verdadero aspecto diabólico y musculoso.


    Mortuary Jr gritó de miedo al ver el rostro de Kisinphisto, quién lo latigó con una especie de látigo de fuego que hizo quemar el alma oscura de él.


    —¡Dios! —gritó Mortuary Jr tras recuperar el habla de su mente—


    —Dios no está aquí. Está en otra dimensión del Multiverso por si te lo preguntas.


    —¿El Multiverso? ¿Tú sabes de eso?


    —Yo gobierno este lugar. ¿Crees que soy tan idiota que no voy a saber qué es el Multiverso o el Omniverso?


    —¿Omniverso?


    —¡Basta ya! He visto desde aquí cómo tu padre ha conquistado el mundo desde las sombras, mientras tú tratabas de seguir sus pasos, pero de una forma bastante nefasta e incompetente.


    —¿Mi padre? ¡Dónde está mi padre!


    —Con un amigo en otro infierno.


    —Pensaba que el infierno era uno solo.


    —Existen múltiples infiernos en el Multiverso. Yo gobierno este. Pude ver que usaste las Calaveras de Cristal e hiciste que muchas de ellas ya fueran inservibles. Algo muy ingenioso para detener los planes del Rey Milenario Sin Nombre.


    —¿Conoces a Klauss Cox?


    —Sí. El Rey Milenario Sin Nombre, ahora encarnado en un humano llamado Klauss Cox, es uno de mis rivales y he querido tratar de hundirlo de alguna forma. Por eso quería hablar contigo. Ahora mismo él está pagando por las consecuencias de haber utilizado las Calaveras de Cristal para salvar a su novia, pero de una forma que para mí es bastante suave, pero para él eso es el infierno.


    —¿Qué quieres decir?


    —Terminó su relación con la Reina Milenaria Sin Nombre, Natasha Reynolds. Eso es lo peor que le puede haber pasado. Pero para mí eso no es suficiente.


    —No entiendo todavía que tengo que ver yo con los problemas amorosos de Cox.


    —Quiero regresarte a la Tierra. Darte un nuevo cuerpo, por supuesto, y que sigas dirigiendo a tu organización nefasta de la Orden de Los Ocho Cuervos. 


    —¿Y eso a cambio de qué? 


    —Te olvidarás de todo respecto a Klauss Cox y a Natasha Reynolds. Y no solo tú, sino que también todos los miembros de tu organización. 


    —¿Y tú qué ganas con quitarme la memoria a mí y a mis colegas?


    —Gano la tentación de Klauss para que me venda su alma a cambio de concederle un deseo. En este caso, hacer que Natasha nunca haya conocido a Kendall Anderson, y así rescatar la relación que Cox tenía con ella.


    —No sé si debería aceptar.


    —¿Quieres quedarte aquí por toda la eternidad donde yo te castigaré en cada segundo de tu miserable existencia en un bucle de tus miedos más grandes? ¿Eso es lo que quieres?


     


    Mortuary Jr pareció meditar estas palabras de Kisinphisto con precaución, hasta que finalmente accedió.


    —Vale, acepto. Entonces, me darás otro cuerpo, pero ¿cómo harás eso y cómo mis colegas sabrán que soy yo?


    —No olvides con quien estás hablando.


    —¿Y quién se supone que eres?


    —El diablo del infierno maya. Puedes llamarme Kisinphisto. Bien, como me has dado tu autorización te irás de aquí inmediatamente y regresarás a la Tierra de una forma muy poco convencional, pero te olvidarás de todo con respecto a Klauss Cox y Natasha Reynolds.


    —Vale. Maldito Klauss Cox, siempre se sale con la suya…


    —Nos vemos en breve, Sebastián…


    —Espera… ¿Qué quieres decir con “breve”?


    —Cometerás otra estupidez y regresaras a mí infierno nuevamente… ¡¡JA, JA, JA!! —dijo Kisinphisto riéndose como un demonio—


    —¡¡Espera!! ¡¡NOOOOOOOO…!!


     


    *         *        *


     


    Londres, Inglaterra. 6 de abril de 2023


    Ubicación: Mortuary Enterprises LLC


    Universo: 1221K


     


    Mortuary Jr despertó de un profundo sueño en su oficina, tal cual como era antes de su asesinato. Estaba sentado frente a su escritorio y lentamente movió sus dedos y abrió los ojos. 


     


    “¿Qué fue lo que me pasó? … No recuerdo nada… Solo sé que tengo que seguir trabajando… ¡Qué sueño más raro! … Soñaba que hablaba con un diablo… ¡Pero qué tontería!”


     


    En ese minuto, él vio el reflejo de su rostro en la pantalla apagada de su Laptop. Ahí vio que era una mujer de tez pálida, con cabello café y ojos negros. 


     


    “¡Qué hermosa soy! ¡Tan linda como siempre! Soy la Diosa del crimen…  Ningún empresario rico y poderoso puede resistirse a mis encantos...”


     


    Posteriormente, alguien tocó la puerta de la oficina.


     


    —Adelante.


    —Señorita Mortuary. He venido para decirle que ya enviamos a nuestros hombres más especializados para rescatar al señor Rifle y a la señorita Bersa —dijo una secretaria—


    —¡Ah! ¡Pero qué bien! Excelente. Las cosas están marchando de maravilla. Pronto tendremos de regreso a nuestros mejores estafadores de vuelta.


    —Sí. Son muy buenas noticias. Aprovecho de darle mis condolencias por la pérdida de su padre, el señor John Mortuary.


    —¡Oh! Mi padre… Claro… No recuerdo muy bien cómo sucedió todo tan deprisa. Es algo que todavía estoy asimilando.


    —La entiendo. Es comprensible. También lamentamos la muerte de Carabina. Fue algo que nos conmovió a todos como organización.


    —Carabina… Es cierto. A ella la asesinaron cobardemente. Espero que Dios la guarde en su paraíso.


    —Que así sea, señorita Mortuary. ¿Hay algo más que deseé saber?


    —Sí… ¿Cuál es mi nombre?


     


    La secretaria parecía un poco perpleja ante aquella pregunta estúpida, pero Mortuary era la máxima autoridad allí, así que no tuvo más alternativa que responderle la pregunta.


    —Jennifer… Jennifer Mortuary, señorita.


    —Gracias. Disculpa la pregunta, pero últimamente he estado un poco estresada.


    —Me imagino. La pérdida de su padre no es para menos.


    —Así es… Incluso, creo que he olvidado tu nombre.


    —Solo puedo darle mi nombre en clave.


    —Cierto, ¿y cuál es?


    —Kalashnikov, a su servicio.


    —Bien, puedes retirarte.


    —Si me necesita en una misión o para labores administrativas sabe que puede confiar en mí.


    —Lo tendré muy en cuenta.


     


    Jennifer Mortuary no pudo evitar sentir cierta atracción sexual hacia su secretaria personal al mirarle el trasero cuando se retiró de la oficina.


     


    “Creo que me he enamorado de una hermosa secretaria…” —pensó ella con una sonrisa picaresca de un hombre—


    


  




  

    16. El Corazón Vacío


     


    Un Año Después


     


    Londres, Inglaterra. 29 de julio de 2024


    Ubicación: 111n New Oxford Street


    Universo: 1221K


    Una llamada inesperada despertó a Klauss, quién recién había salido de vacaciones en la universidad. Era Alice, quien hacía un año que no lo llamaba o contactaba desde entonces. Él contestó y puso el altavoz mientras estaba despertándose semi desnudo en su cama con todos sus abdominales marcados a la vista de nadie, porque vivía solo.


    —¿Klauss? ¿Estás ahí?


    —Mi querida Alice. Tanto tiempo que no escuchaba tu bella voz que me excita.


    —Hola Klauss, cuéntame cómo has estado. Hace mucho tiempo que no hablábamos. ¿Qué ha sido de tu vida, coqueto?


    —Pues nada, he seguido estudiando en la universidad y ahora estoy de vacaciones.


    —Qué bueno. Disculpa que te pregunte esto, pero ¿sigues con Natasha?


    Klauss recordó exactamente la última vez que Alice le preguntó eso mismo, pero ahora su estado depresivo había disminuido y hacía mucho tiempo que estaba soltero, por lo que no tuvo problemas ahora en responderle aquella pregunta.


    —No, no estoy con ella.


    —¿Qué? ¿Cómo que no estás con ella si se supone que no me decías que ella era el amor de tu vida y todas esas tonterías?


    —Es cierto, pero decidí terminar con ella. Ya ha pasado un año que ya no estamos juntos.


    Alice no aguantó las ganas de saltar, y con mucho disimulo le dijo:


    —Cuánto lo siento bebé. Sea lo que sea que haya pasado entre vosotros, será para mejor.


    —Sí, eso espero. ¿Y tú cómo estás? ¿Qué me cuentas? ¿Todavía estás en Londres?


    —Sí, estoy trabajando como enfermera con la identidad falsa que me dio mi grupo anarquista, pero a veces temo que la policía británica me pille.


    —Me alegro mucho de que estés trabajando y… ¿Cómo está tu novio?


    —Terminamos. Tenías razón. Era gay. Bisexual, quiero decir. Por eso no funcionó. Debí haberte hecho caso y terminar con él cuando me dijiste que era gay.


    —¿Lo viste? ¿Acaso alguna vez me he equivocado?


    —No. Siento mucho por no haber tomado en cuenta tu deducción.


    —No te preocupes. A todos nos pasa. Siempre creemos que estamos enamorados de la persona correcta, pero a fin de cuentas termina siendo lo contrario —dijo Klauss recordando cómo Natasha besaba a Kendall en Suiza—


    —Es muy cierto eso que acabas de decir.


    —Así es. En fin, entonces estás soltera, ¿cierto? —preguntó él cerrando sus ojos incómodamente rezando para que Alice no estuviera con otro hombre—


    —Sí. Estoy soltera y estoy buscando novio. No puedo estar sola. Necesito depender de alguien económicamente, y ojalá que sea un hombre independiente que viva solo y que gane más de tres mil libras esterlinas. También quiero que tenga un coche grande para que me saque a pasear por Europa. Además, ese hombre ideal debe ser musculoso y que tenga sexo conmigo por lo menos cinco veces a la semana. Aunque también deseo que sea un hombre detallista que me regale cosas que me sorprendan en cada fecha de celebración.


    —Estás loca. Con esos requerimientos nunca vas a encontrar un hombre que cumpla con todo eso. Estás pidiendo un príncipe azul millonario y Playboy.


    —Esos son mis requisitos para ser mi novio, Klauss Cox. Si no te gusta entonces vete.


    —Vale. Entonces te colgaré —dijo él un poco molesto de la actitud egocéntrica de su ex novia—


    —Espera, cambié de opinión. Me gustaría que nos reuniéramos. Hace mucho tiempo que no te veo físicamente.


    —¿Estás queriendo decir que me extrañas?


    —No. Bueno, quizás un poco… ¿Qué dices bebé? ¿Quieres venir a verme?


    —Por supuesto. ¿Dónde quieres que nos juntemos?


    —Juntémonos en el cine de Trafalgar Square.


    Klauss Cox tragó saliva al escuchar el nombre del lugar donde Alice quería reunirse con él. Aquel cine fue el lugar donde vio por última vez en persona a Natasha. Esto le produjo un sinfín de recuerdos y sensaciones que le causaron una breve nostalgia.


    —¿Klauss? ¿Estás ahí?


    —Sí, sí… Me parece un buen lugar para que tengamos nuestra cita.


    —¿Cita? Bueno, si así quieres llamarle a nuestra salida juntos, no hay problema.


    —Excelente. ¿Cuándo y a qué hora nos juntamos en el cine de allá?


    —¿Te parece que podría ser ahora?


    —Claro, no hay problema. Después podríamos pasar a almorzar y luego… Bueno, creo que me estoy acelerando.


    —No te preocupes. Eres muy amoroso. Nos juntamos a las once en punto allá. Nos vemos. Te quiero mucho, bebé.


    —Yo también te quiero mucho. Nos vemos allá.


    Klauss no pudo evitar sentir una erección al recibir aquella muestra de afecto que desde hace mucho tiempo no recibía. Si bien era cierto que desde hace mucho tiempo no tenía novia, eso no quería decir que no había estado con alguien. Es más, Klauss se había acostado con todas sus compañeras de la universidad en menos de un año, algo que jamás pensó que haría. En la universidad, él fue catalogado como uno de los hombres más guapos y sexis de ese lugar. Sin embargo, a pesar de haber tenido mucho sexo con diferentes mujeres, ya no sentía la misma magia que cuando la sentía con Natasha. Por esa razón, él decidió que debía tener una cita con Alice, ya que ella era la reencarnación alterna malvada de Natasha.


    Sin más tiempo de espera, Klauss salió de un salto de su cama con mucho ánimo y se fue a dar una ducha para luego alistarse para su cita con su ex novia.


    *         *        *


     


    Múltiples mensajes tenían Cox en su chat privado de Instagram y todos eran de compañeras de la universidad que querían seguir teniendo sexo con él. Uno de esos mensajes decía: “Hola guapo, ¿cómo estás? … Contesta bebé”. Pero Cox no hizo caso a dichos mensajes, ya que solo quería volver a ver a Alice. 


    A las once en punto exactamente, Klauss llegó al cine de Trafalgar Square donde lo esperaba Alice, quien le hizo una seña con su brazo. Ella lo recibió con una cálida sonrisa que le hizo recordar mucho a Natasha.


    “Me estoy volviendo loco… Alice no es Natasha, no puedo evitar confundirla con ella cada vez que la veo… Debo tratar de hacer esas comparaciones porque no me llevarán a ningún lado… Alice es Alice y punto…”.


    —¡Cómo estás, Klauss! —dijo ella abrazándolo con mucho afecto, algo muy raro en ella—


    —Alice… Es bueno volver a verte —dijo él devolviéndole el abrazo—


    —Pensé que no volvería a verte nunca más.


    —Yo… También —respondió él algo confundido—


    —¿Te parece si elegimos la película?


    —Sí. Vamos allá.


    Cox aún tenía dudas sobre Alice, acerca de si en verdad valía la pena enfrascarse en una relación sentimental con ella, sabiendo que era muy materialista. Sin embargo, a medida que su conversación avanzaba mientras esperaban la película, la desconfianza de él disminuía, pero de todas formas igual sentía cierto miedo de entregar su corazón a alguien que ya se lo rompió más de una vez en el pasado. Pero, todo ese vestigio de inseguridad fue rápidamente absorbido con la diversión que ellos dos tuvieron al momento de reírse mucho con la película.


    Una vez que terminó la película, Alice le cogió del brazo como si él fuera su pareja oficial, algo que hizo sonreírlo de cierto modo. Extrañaba sentirse querido por alguien, y Alice parecía que lo estaba logrando de a poco.


    —Tengo mucha hambre, bebé. ¿Vamos a comer a un restaurante?


    —Claro, conozco uno muy bueno que resurgió después de la decadencia de la pandemia.


    —Maravilloso. Veo que tu bíceps está más grande. ¿Has estado entrenando?


    —Entreno todos los días.


    —¿Por qué entrenas tanto?


    “Para olvidarme de Natasha…”


    —Para sentirme bien conmigo mismo y a la vez estar saludable —mintió él—


    —Ya veo… —dijo ella sabiendo que le estaba mintiendo, pero ella ya sabía que se debía a la ausencia de su otra yo alterna—


    —Allá está el restaurante que te hablaba. ¿Te parece si cruzamos ahora la calle? —le dijo él cogiéndole de la mano, lo cual la hizo sonrojar—


    —Claro que sí.


    En ese momento, Klauss vio la pantalla de una televisión gigante que estaba ubicada en uno de los edificios aledaños al sector y ahí mostraron una noticia que lo sorprendió por completo:


    “La famosa actriz de Hollywood del momento y empresaria multimillonaria de Roxgruen Corporation, Natasha Reynolds, ha contraído matrimonio el día de hoy con su novio, Kendall Anderson, en un recinto privado de Beverly Hills en Los Ángeles, California. Muchos actores y músicos famosos fueron invitados a la boda más esperada del año…”


    Alice vio el mismo anuncio en la pantalla gigante mientras cruzaban la calle, y se dio cuenta de que Klauss comenzó a entristecerse. 


    —Mierda… Klauss. No hagas caso a eso. Ella no te merece.


    —Se casó. Alice… Se casó y yo no tenía idea. 


    —¿Y qué habrías hecho? ¿Oponerte a su boda? Por algo vosotros terminasteis vuestra relación.


    “El problema es que nunca le dije que estaba vivo. Ella cree que ahora estoy muerto. Es mi culpa… Debí haberle hablado cuando tuve la oportunidad, pero… Ella me fue infiel el mismo día que desaparecí… Siento que hice lo correcto… Sin embargo, a pesar de que me haya sido infiel, todavía no me explico porque la sigo amando…”.


    —Klauss… 


    —¿Qué?


    —Te hice una pregunta.


    —Cierto, lo siento. Me distraje por un momento.


    —Yo sé exactamente lo que necesitas.


    —¿En serio? ¿Y qué es lo que necesito?


    —Esto…


    Alice besó los labios gruesos de él al más puro estilo francés, sacando su lengua húmeda sin ningún remordimiento. Se besaron por un buen rato hasta que ella le preguntó:


    —¿Te sientes mejor?


    —Sí. Mucho mejor. Gracias.


    —Vamos a comer. Yo invito —dijo ella guiñándole un ojo y cogiendo su mano de nuevo—


     


    *         *        *


     


    La cita había sido un día muy agradable para Klauss, que lo distrajo de sus problemas por completo. Disfrutó mucho el almuerzo con Alice y esta misma lo había hecho reír bastante de la mejor manera, con bromas y humor negro por doquier. Ambos se entusiasmaron tanto que después de almorzar fueron a dar un paseo frente al Río Támesis, siempre tomados de la mano. Después ya cuando la tarde se estaba acabando, ella lo llevó a su apartamento donde al fin podrían hacer lo que siempre quisieron hacer sin presiones o terceras personas de por medio.


    Apenas se cerró la puerta del apartamento, Alice se abalanzó sobre Klauss y comenzaron a besarse salvajemente como dos animales en celo. Él la llevó a su habitación en brazos y se sacaron la ropa en segundos. 


    Por cada beso que él le daba en su fino rostro y en sus pechos pequeños, ella sentía que iba a perder la razón, sobre todo cuando sintió los labios de Klauss en su amiga íntima y cómo empezaba a jugar moviendo su boca y su lengua de una zona a otra. Un recuerdo que vivió con él en la Mansión de Natasha afloró en las profundidades de su mente. Cox era todo para ella en ese instante placentero, especialmente cuando su miembro masculino ingresó dentro de ella en poderosas entradas y salidas.


    —Quiero que sea violento. Muy duro por favor, bebé —le suplicó ella mordiéndole suavemente el pectoral, a lo cual él gritó de placer—


    —¿No te vas a quejar después como en aquellas indirectas que subes a las redes sociales? Como aquella publicación que pusiste de que el sexo es lento y con amor y no pornográfico.


    —¿Yo publiqué eso?


    —Sí.


    —Pues, ahora me arrepiento. Esa era solo una indirecta para Yilmaz. Esa publicación de Facebook la subí cuando me gustaba el sexo lento y aburrido. Ahora quiero que sea salvaje y muy rápido. Olvida eso que publiqué. Solo era para molestar al doctor inútil de mi ex.


    —¡Por Dios! ¡Qué cambiante eres!


    —¡Cállate, bebé! ¡Ahora dame duro! ¡Eso! ¡Sí! ¡Sí!


    Mientras empujaba con mucha fuerza a petición de Alice, Klauss Cox recordó cuando tenía relaciones sexuales con Natasha inconscientemente. Trató de olvidarse de todo lo relacionado a eso. Su cabello rubio, su aroma a fresas, su simpatía, sus cariños inigualables, y su amor y preocupación.


    —¿Klauss? ¿Qué sucede? ¿Por qué disminuiste la intensidad?


    —Solo quería demostrarte que puede hacer el sexo con amor y no tan salvaje como una máquina… Lo que trató de decir es que… Te quiero mucho, Alice —dijo él tratando de abrir su corazón a la mujer que alguna vez amó dentro del Hospital de Estambul—


    —Klauss… No sé qué decir… Yo… Eres una gran persona… Yo también te quiero mucho —dijo ella enderezándose y tomando el mando moviéndose de arriba hacia abajo encima del miembro de Cox—


    —Por favor, haz que me olvide de todo…


    —Yo te haré sentir como si estuvieras en el cielo —dijo lamiendo con su lengua la cara de Klauss—


    En el punto cúlmine de la excitación, Alice volvió a cambiarse de posición y le pidió a Klauss que se colocara un condón para hacerlo por detrás. Él accedió y se puso el preservativo, luego Alice acomodó el pene de él para insertarlo suavemente con cuidado dentro de ella.


    —¿Lo habías hecho alguna vez por detrás? —le preguntó ella girando levemente su rostro para mirarlo coquetamente—


    —No. Son muy pocas las que les gusta en realidad. Eres la primera que me lo pide, y la verdad es que admiro que quieras hacerlo. Haces que me gustes aun más de lo que me gustas.


    —A mí me encanta… Sí, eso… Sigue… Despacio… Ahora incrementa la velocidad… ¡Sí! … ¡Rápido! … ¡Más rápido! … ¡No quiero ser de esas treintonas espirituales que no les gusta el sexo salvaje! ¡Más rápido! ¡A mí me gusta! ¡Esas amigas que yo tenía eran como unas monjas! ¡Eran aburridas!


    —¡En serio! ¡No me habías contado eso! ¡¡Aaahhh!!


    —¡¡Sí!! ¡¡Quería que yo fuera igual de aburrida que ellas!! ¡¡Pero la verdad es que yo soy una enfermera diabla!! … ¡¡Aaaaaahhhhhhh!!


    —¡Dios! ¡Joder! ¡Me gusta!


    —¡A mí también! ¡O será que me encanta el dolor! ¡Qué va! ¡Sigue! 


    Tras esa nueva experiencia Klauss vio la luz después de estar media hora en esa posición de perro. Alice después se volteó para besarlo nuevamente, una y otra vez.


    —Te sacaré el preservativo… Ahora quiero probar… —dijo ella mirándolo a los ojos y mordiendo los labios—


    —¿Todavía tienes energía?


    —Mucha.


    —Ven aquí, entonces —dijo acariciando su largo cabello café, mientras ella se ponía en frente de su miembro—


    Otros diez minutos pasaron y Klauss parecía haber revivido nuevamente para otra aventura.


    —Delicioso… Sabe delicioso…


    —¡¡Ahh!!


    —Yo sé que te encanta esta zona… Te gusta que te la acaricie con mi lengua traviesa.


    —No tienes idea.


    —Ya es de noche… Hemos estado toda la tarde teniendo sexo… Y todavía no terminamos… ¡Sabroso!


    —Alice… Creo que… Ahí viene…


    —Lo apuntaré a mi cara. Nunca he hecho esto… Siempre hay una primera vez. Te demostraré que dejé atrás a esas amigas aburridas que tenía…


    —Te creo… ¡¡¡Aaaahhhh!!!


    —Hmm…


    —¡Joder! Me siento como si estuviera drogado… Me siento demasiado bien que creo que voy a…


    —¿Klauss? ¿Te sientes bien?


    —Sí… Muy… Muy bien…


    El joven detective cayó rendido en la cama inexplicablemente, víctima de un profundo sueño del cual parecía no tener más remedio que el descanso. Tuvo muchos sueños con Natasha. Sueños en donde él corría de la mano junto con ella en la escuela New Mid Sussex High School, sintiendo una felicidad plena al volver a estar juntos.


    A la mañana siguiente, Klauss despertó en la cama de Alice, quién ya estaba vestida y lista para irse con su uniforme azul de enfermera.


    —¿Alice? —preguntó él entre abriendo sus ojos—


    —Buenos días.


    —¿Qué haces? ¿Tienes que irte a trabajar?


    —Por desgracia sí —respondió ella con cara de pocos amigos—


    —¿Qué te sucede? No estás igual de contenta que ayer.


    —Cómo quieres que esté contenta con lo que dijiste estando dormido.


    —¿Qué? ¿Yo hablé dormido?


    —Sí. Cuando me fui a acostar acurrucada en tu pecho me dijiste “Natasha, yo te amo…”


    —Oh no… Mierda… Alice… Solo fue un sueño…


    —¿Un sueño? ¿Soñar que hacías el amor con ella? ¡Acaso eso te parece un sueño! —le gritó ella de forma celotípica—


    —¡Y qué hay de ti cuando te acostabas con el doctor inútil y luego conmigo! ¿Acaso olvidas eso?


    —Eso ya quedó en el pasado. Esa maldita de Harset me lavó el cerebro con esa calavera de mierda… Ahora he cambiado, Klauss. Soy otra —dijo ella sintiéndose un poco avergonzada de haber jugado con Klauss y Yilmaz en el Hospital de Estambul—


    —Si hubieras sido otra me habrías elegido a mí y no al odontólogo gay con el que estabas saliendo, y te lo digo muy en serio porque en esa época yo estaba soltero y no estaba con Natasha.


    —Natasha… Claro… Natasha aquí, Natasha acá, Natasha allá… ¡Me tienes gorda con esa famosa Natasha! ¡Por qué no te coges un puto vuelo a Los Ángeles y te vas a conquistarla!


    —Alice, yo nunca quise lastimarte. No fue mi intención. Te lo prometo. Solo fue un sueño. Si te soy sincero. Ayer fue el único día en el que pude ser feliz después de mucho tiempo… Créeme, estoy haciendo un intento por superar el duelo de mi ruptura con ella… Pero parece que tu no valoras nada de lo que yo hago. Ningún esfuerzo mío te parece suficiente. Si no sabes valorarme como persona, menos lo harás como pareja mía.


    Alice tragó saliva y se sintió un poco culpable de haberle gritado de ese modo a Klauss, quien pareció haberse ofendido por esa violenta actitud de ella.


    —Klauss, yo no quise gritarte de esa forma.


    —Tal vez me equivoqué contigo. No merezco que me trates de esa forma —le dijo él vistiéndose rápidamente—


    —Klauss, lo siento.


    —Vale.


    —Klauss, te estoy hablando en serio. Tú eres muy importante para mí —dijo ella entre lágrimas—


    —A veces me pregunto si esas lágrimas son de actuación o son reales —dijo él retirándose del apartamento de ella—


    —¡Klauss por favor no te vayas! 


    —Tienes razón Alice… No puedo seguir así… Debo ir a Los Ángeles a terminar con esto de una vez por todas…


    —¿A Los Ángeles? ¿Te vas a ir a California? … Klauss regresa…


    —Ya basta, Alice… Voy a correr y no podrás detenerme…


    —¡¡No puedes irte a Los Ángeles!! ¡¡No me dejes sola!! —dijo ella agarrándolo por su cintura en la entrada del apartamento—


    —Es mi destino, Alice… Y tú jamás me vas a tratar de la forma en que yo me lo merezco… Siempre terminas criticándome… Yo no puedo estar con alguien así…


    —Prometo que cambiaré, lo juro, pero por favor no te vayas…


    —Debiste haberlo pensado mejor —dijo él mirándola fijamente y luego se fue corriendo con todas sus fuerzas para huir de ella sin mirar atrás—


    — ¡¡¡KLAUSS!!! ¡¡¡NO TE VAYAS A LOS ÁNGELES!!! —le gritó ella persiguiéndolo como una loca, pero Klauss era mucho más rápido y alcanzó a coger el ascensor más cercano—


    Cuando las puertas del ascensor comenzaron a cerrarse, Klauss Cox vio por última vez el rostro de Alice, el cual parecía expresar una muestra de agonía sentimental y arrepentimiento por haber perdido nuevamente a un gran hombre que fue sin duda, el gran amor de su vida.


    Ya era demasiado tarde. Klauss tomó la decisión de viajar a Los Ángeles, California ese mismo día, pero no sin antes visitar a un amigo querido, el doctor Clark.


    


  




  

    17. La Caída de Trümmelbach


     


     


    Londres, Inglaterra. 30 de julio de 2024


    Ubicación: Russel Square


    Universo: 1221K


    El doctor Clark se encontraba descansando plácidamente en su casa de Russel Square tomando un café mientras leía el periódico, hasta que alguien tocó el timbre. Chris quedó tan impactado al abrir la puerta y encontrarse después de mucho tiempo con su viejo y mejor amigo de toda la vida.


    —¿Klauss? … ¿Estoy alucinando? —preguntó él abriendo muy grande sus ojos y refregándose para mirarlo mejor—


    —¡Chris! ¡Es bueno volver a verte, doctor! ¡Venga dame un abrazo!


    —¿Eres…? ¿Eres real?


    —Por supuesto que sí.


    —Dios mío… Es cierto… ¡Klauss! ¡Klauss eres tú! ¡Abrázame amigo! —gritó él con mucha euforia—


    —Yo también te extrañé mucho, Clark, pero ahora me estás apretando demasiado…


    —¿Cómo? ¡Cómo es que sobreviviste! ¡Me debes una gran explicación! —dijo él enojado y contento a la vez—


    —Te lo explicaré todo si me dejas entrar a tu casa.


    —Sí, claro. Tienes que contarme todo con lujo de detalle.


    Cuando Klauss y Clark llegaron al comedor donde este último leía el periódico, se quedaron demasiado impresionados al ver a una extraña criatura viviente sentada en el sofá. El miedo y el susto se hicieron evidentes tras ver con sus propios ojos aquel ser sobrenatural sonriéndoles sombríamente.


    —Rey Milenario Sin Nombre, doctor Clark…


    —Kisinphisto… —dijo Klauss boquiabierto mirando la figura humanizada rojiza y musculosa del diablo—


    —Cox… Tú… ¿Tú conoces a esta criatura?


    —Es el diablo del que te hablé la otra vez, ¿lo recuerdas?


    —¡Oh! ¡Cierto! … Ahora sí que estoy flipando en colores… Jamás pensé que conocería al diablo en persona y de esta forma tan escalofriante.


    —Soy uno de los muchos diablos que existen doctor Clark. Y antes que lo olvide, gracias por darme muchas almas inútiles para mí.


    —¿Almas?


    —Las usted tuvo que acabar para proteger su vida y las de los demás.


    —¿Eso significa que me iré al infierno?


    —Por supuesto que no. Lo que Kisinphisto quiere decir con eso, es que te agradece por adelantar la llegada de su “diversión” para él.


    —Entiendo… —dijo Clark como si fuera a orinarse del miedo—


    —¿A qué has venido? —le preguntó Klauss sin miedo al diablo—


    —Tranquilos, no estén tan a la defensiva. Solo he venido a decirte, Klauss Cox, que he solucionado tus problemas.


    —¿Qué problemas?


    —Mortuary Jr fue asesinado por Kendall Anderson, el esposo actual de Natasha Reynolds. Sebastián Mortuary Jr ya no existe, y todos los miembros de la Orden de los Ocho Cuervos han olvidado todo con respecto a Natasha Reynolds y Klauss Cox. Incluso, su propia organización se ha olvidado de él, ya que ahora Mortuary Jr es mujer y se llama Jennifer Mortuary.


    Tanto Klauss como el doctor Clark se miraron entre ellos con mucho escepticismo ante las declaraciones de Kisinphisto.


    —¿Puedes repetir lo que acabas de decir? —le preguntó Cox—


    —Lo creas o no, esa es la verdad. 


    —¿Pero por qué hiciste algo así?


    —Para ofrecerte un trato para que vuelvas con Natasha y hacer que como que Kendall nunca haya existido en la faz de la Tierra.


    —Cox, no le vas a creer que él pueda hacer algo así, ¿cierto? —preguntó Clark mirando con desconcierto aquella propuesta demente—


    —¿Fue así cómo lo hiciste con Mortuary Jr? —preguntó Klauss ignorando la pregunta de Clark—


    —Así es. Hice exactamente lo mismo, con la diferencia de que a Sebastián le di un cuerpo de mujer y borré la mitad de su memoria, incluyendo todo lo que vivió con vosotros y su grupo de Los Defensores de Natasha.


    —Entiendo. 


    —Todo lo que dices no tiene sentido —le dijo el doctor Clark a Kisinphisto valientemente—


    —¡Oh! ¡Ja, ja, ja! ¡Doctor Clark! ¡El soldado frío y calculador que no cree en la magia!


    —¿Magia? —preguntó Clark mirando a Kisinphisto de forma rara—


    —¿Acaso no sabes que yo puedo hacer casi cualquier cosa por los deseos de un ser humano a cambio de su alma? —le preguntó Kisinphisto al doctor—


    —Pues, yo pensaba que los pactos con el diablo solo eran leyendas urbanas.


    —Existe, Clark. Y este diablo me está ofreciendo un trato de arreglar las cosas con Natasha, pero a cambio me pedirá mi alma por toda la eternidad.


    —¡Qué! ¿Sucedió algo malo entre tú y Natasha?


    —Luego te lo explico mejor. ¿Acaso a eso venías, Kisinphisto? ¿A ofrecerme un trato?


    —Exactamente, Rey Milenario Sin Nombre. Ya sabes de lo que soy capaz de hacer por ti. Entonces, ¿por qué no tener la vida de tus sueños con Natasha de una vez por todas? ¿O acaso prefieres la forma larga y aburrida de Dios?


    Klauss se mojó los labios con su lengua, reflexionando la propuesta del diablo.


    —Hacer desaparecer a Kendall no va a arreglar las cosas, Cox. Sea lo que sea que haya pasado entre tú y Natasha no corresponde hacer tratos con el diablo solo para arreglar tus problemas personales —le dijo el doctor Clark—


    —Tienes razón, amigo. Lo siento, Kisin. Pero rechazo tu oferta, en todo caso, gracias por hacer de que toda la banda de Mortuary Jr olvidara nuestras identidades.


    —¡Ja! Eso no lo hice por ti, engreído.


    —¿No? ¿Entonces por quién?


    —Lo hice para que esta nueva versión de Mortuary Jr, Jennifer Mortuary, acabe contigo de la peor forma.


    —¿Pero no crees que deberías haberle conservado la memoria?


    —Se habría suicidado del miedo.


    —¿Y los otros de su banda criminal? ¿Por qué les quitaste la memoria a ellos con respecto a nosotros?


    —Habrían caído rápidamente en manos de la policía con solo intentar vengarse de vosotros, ya que su jefe estaría muerto en todos los escenarios posibles.


    —Creo que te estoy entendiendo. Lo que quieres decir es que hicieran lo que hicieran para intentar matarnos nos les resultaría sin un Mortuary al mando, ¿cierto?


    —Exactamente, Rey Milenario Sin Nombre.


    —Ahora sí que he perdido la razón. Un diablo hablando de sus planes maquiavélicos con las vidas de los humanos… Todo esto es muy loco… —dijo el doctor Clark con una mano en su cabeza—


    —De todas formas, seré educado y te daré las gracias por haber hecho eso, aunque no haya sido por mí —respondió Klauss a Kisinphisto—


    —Como quieras, Rey Milenario Sin Nombre —dijo él con cara de pocos amigos—


    En ese momento, se escuchó la voz de Evelyn abriendo la puerta de la casa. Klauss y Clark se voltearon rápidamente hacia la puerta, pero al volver a mirar a Kisinphisto, se dieron cuenta de que ya no estaba. Había desaparecido.


    —Cox… El diablo se fue…


    —Sí. Espero que sea la última vez que lo veamos, Clark.


    —Chris, fui de compras y te traje tu pastel favorito… ¡Oh! ¡Dios mío! ¿Klauss?


    —Evelyn…  —dijo Cox sin saber qué decirle a la novia de su mejor amigo—


    —¡¡Klauss estás vivo!!


    —No es necesario que grites, querida. Básicamente, he querido decirles que…


    —¡¡Klauss!! ¡¡Chris!! ¡¡Qué diablos está pasando aquí!!


    —Hablando de diablos… —comentó Cox guiñándole un ojo a Clark, mientras Evelyn lo abrazaba—


    —Sí, de hecho. Ahora mismo Cox me iba a explicar cómo fue que logró salir con vida de la caída mortal en las Cascadas de Trümmelbach. ¿No es así, amigo?


    —Sí, tienes razón. Vengan, siéntense os explicaré todo desde el comienzo.


    Klauss Cox les explicó todo lo que vivió desde el incidente en las Cascadas de Trümmelbach hasta la fecha, incluyendo lo que ocurrió recién con Kisinphisto y los cambios drásticos que ocasionó para bien. Aquella conversación duró aproximadamente una hora.


    —No puedo creer que te haya pasado todo eso. Entonces, John Mortuary está murió en las mismas cascadas —dijo Evelyn pensativa—


    —Sí. Está bien muerto —afirmó Cox—


    —Pero ahora resulta ser que Sebastián Mortuary Jr ahora es una mujer llamada Jennifer Mortuary, pero no recuerda nada de lo que vivió con nosotros.


    —Así es. 


    —¡Qué loco! ¡Sobre todo eso del diablo que estuvo aquí! Limpiaré la casa con muchos inciensos todos los días —dijo Evelyn—


    —Bueno, por lo menos ahora somos libres de la Orden de los Ocho Cuervos, la Secta de Apophis y de lo poco que quedaba de Dark Steampunk —opinó Clark—


    —Tú lo has dicho amigo.


    —Dios… Eso es magnífico. Klauss, disculpa que te lo pregunte, pero ¿cómo se lo tomó Alice al saber que te vas a ir ahora a Los Ángeles a buscar a Natasha? —preguntó Evelyn—


    —Pues, no se lo tomó muy bien. De hecho, ahora mismo me está llamando, pero no pienso contestarle ningún mensaje.


    —Entiendo. Ve por Natasha. Ella necesita saber la verdad. Ahora estás claro de lo que tu corazón siente —dijo el doctor Clark—


    —Sí, iré a armar mi maleta y cogeré el primer vuelo que vaya a Los Ángeles.


    —Te deseo muy buena suerte —le dijo Evelyn—


    —Yo también te deseo buena suerte, amigo. Y ten cuidado con ese tal Kendall. Parece ser un sicario de los buenos.


    —Muchas gracias a los dos, de verdad. Y no te preocupes, Clark. Kendall tendrá que aceptar que yo soy la media naranja de Natasha, le guste o no.


    —Bien dicho amigo. Hasta pronto —le dijo el doctor Clark dándole el último abrazo a su mejor amigo—


    —Volveremos a vernos, no se preocupen. Esto solo es el comienzo… Como bien dijo un escritor famoso…


    —Entendí esa referencia —dijo Clark riéndose—


     


    *         *        *


     


    Cuando Klauss Cox ya estaba alistando sus maletas, alguien tocó el timbre de su apartamento. Fue a ver quién era y se encontró con un viejo amigo que hizo dentro de la Mansión de Natasha. Un hombre alto, musculoso y barbudo, con un envidiable bronceado.


    —Y…? ¡Dios mío! ¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí en Londres? —preguntó Klauss emocionado de ver al famoso actor turco con el que entabló una amistad—


    —Klauss, amigo… Venga, dame un abrazo, camarada rehén de la Mansión de Natasha —dijo Y… sacándose sus gafas de sol y abrazando a Cox como si fuera su hijo—


    —¡Qué alegría verte! Venga, pasa.


    —Sí, bueno más que nada había venido a Londres para rodar un par de escenas para una serie que estoy protagonizando. Y después recordé que tú vivías aquí, por lo que decidí venir a verte un momento.


    —¡Oh! Ya veo.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó el actor turco al ver las maletas de Klauss en la sala de estar—


    —Pues me voy a Los Ángeles.


    —¿Te vas a California?


    —Así es.


    —¿Por? Si se puede saber.


    —Por amor.


    —¡Vaya! ¡Esto se puso interesante! ¿Es esa tal Natasha o aquella que se tomó el hospital y nos salvó a todos finalmente?


    —No, no es Alice. Es Natasha.


    —¡Sí, la recuerdo! La sigo en Instagram… ¡Oh! Verdad que se acaba de casar… y ahora tú te vas para… ¡Oh! ¡Dios santo! ¡Esto parece toda una telenovela turca!


    —Iré por ella, Y… no me importa lo que pase. Lucharé por ella.


    —Bien dicho. Si quieres mi consejo de hombre te daré este. Nunca dejes que ese tipo te menosprecie tu persona, ya que tu relación con Natasha ya venía de antes. Si te hace eso, le das una paliza.


    —Si te refieres a Kendall, él fue el ex novio de Natasha antes que yo.


    —¡Joder! Olvida mejor ese mal consejo que te acabo de decir. Bueno, puedo darte mejor un consejo romántico como por ejemplo… Ehhh… Joder… Lo tenía en la punta de la lengua, se me acaba de olvidar… ¡Oh! ¡Ya lo recordé! … Trata de ser sincero con todo lo que sientas en tu corazón con respecto a ella. No te guardes nada. No importa si te rechaza, porque si le dices lo que has sentido todo el tiempo que estuviste con ella, te dará un alivio de haber hecho lo mejor para que volvierais a estar juntos. ¿Me explico?


    —Sí, perfectamente. Le diré todo lo que siento. Muchas gracias por el consejo amigo.


    —Sí, bueno. Si necesitas hablar con alguien acerca de estos temas románticos o de pareja, puedes llamarme. Tú tienes mi número. Tengo mucha experiencia.


    —Muchas gracias Y… Te lo agradezco.


    —Bueno, no te quito más tiempo, amigo. Buen viaje y buena suerte. Sé que darás lo mejor de ti y lograrás recuperarla —dijo Y… abrazando a Klauss—


    —Lo haré, Y… Créeme.


    Los Ángeles, California. Estados Unidos.


    1 de agosto de 2024


    Ubicación: Downtown


    Universo: 1221K


    El vuelo que emprendió Klauss a la ciudad prometida, no tardó mucho en llegar. Dentro del avión, él se asomó por la ventana para apreciar la hermosa vista nocturna de la ciudad de Los Ángeles, lugar donde residía Natasha. El hogar de las estrellas, y él no sería la excepción. 


    “Voy por ti, Natasha…” —pensó él mientras miraba desde el aire, el bello paisaje nocturno de la ciudad—


    Una vez que el vuelo llegó al aeropuerto. Klauss fue al hotel más cercano a los cuarteles centrales de Roxgruen Corporation. 


    Al día siguiente, se preparó mentalmente para ir directamente al edificio central de Roxgruen Corporation, California. Tomó desayuno en el hotel y se fue rápidamente al edificio del conglomerado tecnológico. 


    El nerviosismo y la ansiedad de Klauss hizo que se sintiera algo extraño, pero sabía muy bien que tenía que hacerlo. Si no era en esta vida, no iba a ser en otra.


    Cuando entró al edificio, fue inmediatamente al mesón central de informaciones y allí preguntó por Natasha. Una secretaria le dijo que la señorita Reynolds no aceptaba ningún tipo de visitas que no fueran de ejecutivos. Klauss, ingeniosamente amenazó a la secretaria y le dijo que él era el mejor amigo de Natasha y que tenía su número de móvil y si la secretaria no lo dejaba entrar sería despedida. La secretaria pareció meditar la amenaza de Klauss, pero aun así no le dio la autorización para verla. 


    Cox le había pedido el número de móvil de Natasha al doctor Clark antes de irse de Inglaterra, por lo que no tuvo más remedio que llamarla.


    Al ver la secretaria que Klauss la estaba llamando de verdad frente de ella, cambió de opinión a último momento y le dio el pase y la autorización para visitar a Natasha en su oficina en el último piso. Cox le agradeció y fue hacia el ascensor sin más tiempo que perder.


    Por cada piso que el ascensor subía, las ganas del joven detective por volver a ver a su enamorada aumentaban considerablemente a un punto que podría darle un ataque cardiaco. 


    “Por fin… El momento ha llegado… Estoy dispuesto a perdonarla y empezar de nuevo… Pero, lo más probable es que me diga que no, puesto que ya está casada con Kendall… No pierdo nada con intentarlo y contarle toda la verdad… Joder… Ya llegué al último piso… Bien, aquí vamos… Estoy nervioso…” —dijo él tomando aire y exhalando—


    Mientras caminaba hacia la oficina, pudo ver desde lejos, a través de la puerta de vidrio de un despacho, la figura delgada y esbelta de Natasha, quien estaba revisando un par de documentos de pie. Klauss llegó hasta la puerta de vidrio y se quedó un momento contemplándola con lágrimas involuntarias en sus ojos. En ese instante, él tocó la puerta y ella se volteó. Al verlo, un sentimiento de familiaridad, alegría y tristeza afloraron en ella. Una sensación de nostalgia y amor sintieron los dos al cruzar sus miradas, provocando un abanico de emociones internas que difícilmente puede ser descrito por una pareja común y corriente.


    Natasha se apresuró en abrirle la puerta de vidrio y se quedó un momento sin palabras, mirando a Cox como si fuera un fantasma.


    —¿Klauss? —dijo ella tocando su mejilla que se ruborizó inmediatamente—


    —Natasha… He vuelto —dijo él haciendo lo mismo con la mejilla pálida de ella—


    —¡¡¡KLAUSS!!! —gritó ella abrazándolo fuertemente y llorando al mismo tiempo—


    Él también la abrazó con fuerza, sintiendo algo que nunca había sentido antes. Aquel sentimiento era la satisfacción de por fin reencontrarse después de todos los obstáculos, las organizaciones secretas y las terceras personas que se oponían a su relación. Estuvieron cinco minutos abrazados sin despegarse con un montón de lágrimas en sus rostros.


    —¡¡Klauss!! … ¡¡Cómo!! … ¡¡Cómo sobreviviste a las cascadas de Trümmelbach!!


    —Usé el cuerpo de Mortuary como escudo para caer encima de las rocas. De esa forma sobreviví, pero no fue nada fácil. Muchos esbirros de él estaban dentro de las cuevas de las cascadas e intentaron matarme varias veces. Tuve que luchar por mi vida, Natasha.


    —Klauss, me imagino… Me imagino que debió haber sido muy duro para ti —dijo ella cogiendo sus manos con las suyas—


    —Te extrañé mucho.


    —Yo también te extrañé. No sabes cuánto ansiaba este momento. Tuviste un funeral, dado que la policía suiza no encontró tu cuerpo te dieron por fallecido. Ese fue el peor momento de mi vida. Estaba destrozada. Yo no quería que esto sucediera…


    —Supe que te casaste.


    —Dios mío… Klauss… Yo… Lo siento mucho…


    —De hecho, también te vi esa misma noche besándote con Kendall. Aquel día que caí en las Cascadas de Trümmelbach. Había llegado con vida al hotel, pero por desgracia justo llegué en el momento en el que te besaste con él.


    Natasha se empalideció, sintiendo un sentimiento de culpabilidad.


    —Entonces, esa persona que entró en el taxi…


    —Era yo.


    —Lo sabía. Kendall me engañó. Me dijo que yo estaba alucinando… ¡Yo sabía que seguías vivo! ¡Sabía que no habías muerto! ¡Siempre lo supe y no me di cuenta!  ¡Mi corazón me lo decía! Y… Klauss, lo siento muchísimo… No fue mi intención… No quería besarlo, pero él me insistió y la verdad es que… Me sentía muy vulnerable. No sabía qué pensar en ese minuto… Perdóname. Fue mi culpa.


    Klauss miró hacia otro lado sin dejar de llorar. Luego le dijo a ella suavemente:


    —Te perdono, Natasha. Te perdono todas aquellas situaciones por las cuales no pudimos estar juntos.


    —Me sentía tan vulnerable que volví con Kendall para no sentirme sola. Ahora entiendo lo que hacía Alice. Supe que ella no podía estar sola sin un hombre, por eso siempre ella fracasaba con sus parejas.


    —Incluyéndome.


    —Klauss, si pudiera hacer retroceder el tiempo. Créeme que lo haría.


    —Natasha… Por esa razón desaparecí. No pude evitar sentirme humillado y dolido. Por eso no quise contactarme con nadie del grupo. Ni siquiera con Clark. Recién el otro día, después de un año, fui a verlo.


    —Dios mío. Debiste haber sufrido mucho por mi culpa.


    —La verdad es que sí.


    —No sé cómo podría remediar todo el dolor que te causé.


    —No tienes que remediar nada. Yo también te causé dolor con mi ausencia y desaparición. Creo que ya estamos a mano. Sin embargo, necesitaba estar solo y gracias a eso, sin querer, pude vivir mi vida de la forma que no pude vivirla durante todos aquellos años en que Dark Steampunk y Harset se entrometieron en nuestras vidas.


    —Klauss hay que necesitas saber también —dijo ella cogiendo la mano de él y poniéndola encima de su vientre—


    Él entendió de inmediato lo que ella quería decirle, al sentir unos pequeños saltos dentro de ella.


    —Estoy embarazada de Kendall —dijo ella entre lágrimas y sollozando—


    —Embarazada…


    Klauss no pareció sorprenderse al escuchar tal noticia. Es más, él ya sabía de algún modo que tenía que pasar tarde o temprano. Era algo obvio si ya eran novios con Kendall hace un año. 


    —Tranquila. Te doy mis felicitaciones. Un bebé es una bendición —dijo él colocando su frente encima de la suya—


    —¿No estás enojado?


    —No, claro que no. ¿Por qué debería estarlo? Al contrario, estoy muy contento porque vas a ser mamá.


    —Pero este hijo no es tuyo.


    —Es cierto, pero aun así si ese hijo proviene de ti, siempre estaré contento de ello. No importa cuántos hijos tengas. Mientras sean de ti los sentiré como si fueran míos.


    —Klauss… No sé qué decir… Gracias por entenderme. Ahora no sé qué haré con Kendall.


    —¿Hacer? ¿Qué quieres decir?


    —Hemos tenido muchas discusiones últimamente con respecto a mi embarazo y acerca de lo que vamos hacer en el futuro.


    —Cuanto lo siento que tengas que vivir esas situaciones.


    —A veces me imagino y pienso que todo hubiera sido muy distinto si tan solo hubiese hecho caso a mis presentimientos. Me habría encantado haberme casado contigo.


    —Pero nunca es tarde…


    Él la miró detenidamente al decir esto, y lentamente, cogió su barbilla para acercarla a su boca para luego darle un cálido y tímido beso que se prolongó poco a poco, transformándose en un beso pasional que iba tomando más y más vuelo. Aquel beso curó todo el año de ausencia amorosa que Klauss y Natasha tuvieron que enfrentar.


    —¡Ah! ¡Dios! Extrañaba mucho esto. Tus labios, tu aroma, tu boca y tu sabor a menta —dijo ella acariciando todo el rostro de él—


    —Yo también. Extrañaba cada centímetro de ti.


    —Natasha, debo admitir que el amor me transformó en un hombre iracundo, terco y violento. Llegué incluso a lanzar al lunático de Yilmaz por la ventana de tu edificio solamente para que no te volviera a secuestrar. Lo hice por ti. Jamás pensé que llegaría a acabar con la vida de un doctor asesino solo por amor. Te pido disculpas por ello.


    —No, no te preocupes. No hace falta. Todo lo hiciste por mí. Cuando haces algo por amor puro, no hay ninguna persona o situación que sea capaz de acabar con aquel lazo que se forjó con mucho esmero y esfuerzo.


    —Gracias por entenderme.


    —Y gracias a ti por aceptarme, estando casada y embarazada. No cualquier hombre haría lo mismo por alguien en la misma situación que la mía. Sabes, quiero terminar con Kendall. Lo haré hoy mismo. Llamaré a mi abogada personal para que nos divorciemos.


    Cox no podía creer lo que estaba escuchando.


    —¡Qué!


    —Lo que escuchaste. Terminaré con Kendall, de una vez por todas. Me aburrí de vivir en la monotonía.


    —Pero si apenas llevan un par de días casados. No lo entiendo.


    —Es que cuando se trata de ti, todo mi mundo cambia por completo.


    —Natasha, desde ahora prometo estar siempre de tu lado y jamás te abandonaré de nuevo —dijo él mirando directamente sus ojos azules que hacía que él se hundiera en lo más recóndito de los rincones de su corazón que cicatrizaba a cada segundo que él estaba a su lado. Allí él la besó nuevamente.


    Pero por desgracia, no todo podía ser tan perfecto. Kendall justo llegó el momento inoportuno cuando ambos se besaban.


    —¡Natasha! ¡Qué significa esto! —gritó Kendall empujando violentamente la puerta de vidrio y dirigiéndose a pegarle a Klauss en la cara, pero este último esquivó el golpe—


    —¡Kendall! —gritó Cox mirándolo con adrenalina y listo para pelear—


    —No creas que vas a salir de aquí con vida, hijo de puta. ¡Te has besado con mi novia! 


    —¡Pues tu novia ahora es mi novia! —le gritó Klauss con mucha ferocidad acumulada como si ambos fueran dos leones listos para pelear por su hembra—


    —¡¡Kendall ya basta!! —le gritó ella—


    Natasha fue cogida del cuello por la mano de Kendall y luego la arrojó contra la pared. Cox lanzó un grito de furia y se abalanzó contra él, donde se revolcaron en el suelo para pelear con una lluvia de golpes a ciegas en la cabeza y la cara. Luego, Kendall usó sus habilidades de lucha asiática y dio un salto hacia atrás dando una patada voladora que dejó a Klauss Cox aturdido con un golpe en su mentón. 


    Kendall aterrizó de pie en el escritorio de Natasha. Klauss recobró fuerzas y corrió tras él, esquivando múltiples patadas voladoras, donde posteriormente cogió una silla con ruedas y se la arrojó con potencia. El esposo de Natasha esquivó de forma torpe la silla que Cox le arrojó, golpeándolo levemente en su cabeza, tras lo cual aquella silla terminó rompiendo la ventana del despacho y cayó de esta forma al vacío del rascacielos. 


    —¡Te irás al infierno Cox, porque me acabas de darme una idea ahora que arrojaste esa silla al vacío! ¡¡Aahhh!! ¡¡Qué cojones tienes en tus antebrazos!! —gritó golpeando de vez en cuando el cuerpo de Klauss, mientras este usaba sus brazaletes del Rey Milenario Sin Nombre para amortiguar los golpes—


    —¡Los brazaletes que me llevaron a conocer el amor de mi vida! —exclamó Klauss golpeando el rostro de Kendall, llegando a sacarle dos piezas dentales de su boca—


    —¡¡Aaaahh!! … ¡¡No creo en esa mierda ocultista que los une a vosotros dos y nunca lo creeré!! —dijo él agarrando a Cox de su chaqueta y empujándolo hasta la ventana donde él casi se cae al vacío de no ser por la fuerza del equilibrio que desarrolló dentro de las cascadas en Suiza—


    —¡¡Mierda!! ¡¡Casi me matas!! ¡¡Ahhh!!


    —¡¡Esa es la idea, Cox!! ¡¡Morirás de la misma forma en que deberías haber muerto cuando te enfrentaste con John Mortuary en las Cascadas de Trümmelbach!! ¡¡Vas a morir cayendo desde este rascacielos!! ¡¡Esta será la Caída de Trümmelbach que debió haber sido para ti!!


    —¡¡No!! ¡¡No lo harás!! ¡¡No vas a arruinar todo lo que me costó conseguir en una vida!! —gritó Klauss mientras trataba de frenar a Kendall, quien parecía querer tirarlo a toda costa por la ventana, tal como ocurrió con Mortuary en las cascadas de Trümmelbach—


    —¡¡Morirás cayendo desde un rascacielos!!


    —¡Mierda! ¡No pienso morir como el doctor inútil! —dijo Klauss cuando el esposo de Natasha ya lo tenía con medio cuerpo fuera de la ventana rota—


    —¡Es el karma, Cox! ¡Vas a tener el mismo destino que Yilmaz! ¡Hasta nunca Cox!


    Natasha vio desde lejos lo que estaba a punto de ocurrir. Recobró sus fuerzas y se puso de pie rápidamente para coger lo que parecía ser una mochila que tenía debajo de su escritorio y se la colocó en su espalda. Posteriormente, corrió lo más rápido posible para detener a Kendall, pero justo cuando llegó ya era demasiado tarde. Había arrojado a Klauss Cox al vacío, luego de darle una patada en el estómago.


    —¡¡¡NOOOOOO!!! —gritó ella abalanzándose sobre Kendall y empujándolo para tirarse junto con él por la ventana directamente al vacío, de la misma manera que Klauss—


    —¡¡NATASHA QUÉ HACES!! ¡¡AAAHHHH!! —gritó Kendall abriendo los ojos como loco al ver a su supuesta amada golpeándolo en el aire mientras caían desde la gran altura del rascacielos de Roxgruen Corporation California—


    —¡¡TOMA ESTO KENDALL!! … ¡¡KLAUSS!! ¡¡VOY POR TI!! —dijo ella terminando de golpear a su esposo y dirigiéndose hacia el lado donde Klauss estaba, realizando muchas maniobras en el aire para poder acercarse hacia él—


    —¡¡NATASHAAAAAA!! —gritó Klauss mirándola cómo ella se acercaba en el aire con mucho esfuerzo—


    —¡¡MIERDA!! ¡¡KLAUSS TRATA DE ACERCARTE A MÍ!! ¡¡COGE MI MANO!! ¡¡TENGO UN PARACAÍDAS!! —exclamó mientras Cox extendía su brazo para alcanzar la mano de su amada—


    Pero Kendall no se daba por vencido, y a toda costa (aun sabiendo que inevitablemente iba a morir) intentó por todos los medios de sabotear el plan de rescate de Natasha.


    —¡¡NO DEJARÉ QUE SALVES A ESE IMBÉCIL, NATASHA!! —dijo Kendall sacando de su chaqueta una pistola y haciéndola disparar en varias ocasiones fallidas contra Natasha y Klauss—


    —¡¡KENDALL!! ¡¡ERES UN CERDO TRAIDOR!! ¡¡ESTOY EMBARAZADA TI!! ¡¡QUIERES MATAR A TU HIJO!! —gritó Natasha alcanzando por fin la mano de Klauss y su vez tratando de esquivar las balas de su esposo—


    —¡¡NO PERMITIRÉ QUE ESTÉN JUNTOS!! —dijo él tratando de disparar a Klauss, quien estaba ahora aferrado a Natasha como un koala a su cuerpo—


    —¡¡NATASHA QUÉ VAMOS A HACER!! ¡¡ESTE LOCO NOS ESTÁ DISPARANDO!!


    —¡¡ACTIVARÉ EL PARACAÍDAS!! —gritó ella haciendo una maniobra rápida y enseguida el paracaídas se abrió y logró sostener a los dos ya estando a la altura de un décimo piso—


    —¡¡¡NOOOOOOOO!!! —gritó Kendall cuando vio que se le acabaron las balas y veía que Natasha y Klauss ya estaban más arriba que él—


    —¡¡Lo hicimos!! ¡¡Natasha!! ¡¡Kendall va a…!!


    —¡¡Lo sé!! ¡¡Este es su fin!! ¡¡Se lo merece por haberte intentado matar!! —dijo ella mientras le daba dirección al paracaídas para aterrizar en alguna vereda en vez del tránsito—


    La tragicómica existencia de Kendall terminó tras caer bruscamente encima de un camión, llegando incluso a romperlo un poco.


    —¡¡Klauss, prepárate y afírmate bien a mí!! ¡¡Vamos a aterrizar en una vía peatonal!! ¡¡No te preocupes!! ¡¡Ya tengo experiencia en usar paracaídas!! —le dijo ella recordando aquella vez que saltó desde un rascacielos en paracaídas junto con Nadia cuando huían de Beretta[5]—


    —¡¡Dios!! ¡¡Nunca he aterrizado con un paracaídas!!


    —¡¡Confía en mí!! ¡¡No pasará nada!!


    —¡¡Está bien!! ¡¡Te amo, Natasha!!


    —¡¡Yo también te amo Klauss!! —dijo ella besándolo antes de aterrizar—


    Todos los transeúntes presenciaron la llegada de Klauss y Natasha en el aire, y también vieron cómo se besaban de forma romántica aun en aquella situación extrema, dejando en evidencia que ni en los momentos más duros su amor se extinguiría, sino al contrario. Se fortalecería aún más. 


    Muchas personas alcanzaron a grabar aquella escena increíble y romántica con sus móviles, y todos se quedaron atónitos al verlos aterrizar sanos y salvos, aunque de igual forma Natasha quiso caer lentamente al suelo, donde terminó con su amado encima de ella, sin dejar de mirarse a los ojos como si se hubieran enamorado nuevamente.


    Todo el mundo aplaudió con mucha alegría y corrieron a verlos para grabarlos y felicitarlos por haber sobrevivido a una caída de gran altura.


    —Natasha… ¡¡¡Lo hicimos!!! ¡¡Me has salvado la vida!! —exclamó él con mucha felicidad abrazándola, ya estando de pie—


    —¡¡Klauss!! ¡¡No puedo vivir sin ti!! ¡¡No podía dejar que murieras!! … ¡¡Lo hicimos!!


    Aquella escena donde finalmente los dos terminaron besándose, se hizo viral en todo el mundo. Un amor que superó todas las barreras de la compresión humana y un lazo que trascendió las vidas pasadas y las adversidades más inesperadas. Natasha y Klauss le demostraron al mundo entero que su amor es eterno e indestructible.


    


  




  

    18. El Fin del Milenio


     


    (Epílogo)


     


       Un Año Después…


     


    Los Ángeles, California. Estados Unidos.


    22 de septiembre de 2025


    Ubicación: Beverly Hills


    Universo: 1221K


    El casamiento de la nueva y reconocida pareja del año se hizo escuchar en todos los rincones del mundo. Las más famosas revistas de Hollywood hicieron que el nombre de Natasha y Klauss fuera un ejemplo de amor para muchas parejas que estaban pasando por periodos de crisis, e incluso para aquellas personas famosas y solitarias que ya habían perdido la esperanza en el amor. 


    Más de mil invitados presenciaron la boda, incluyendo todos los amigos que estuvieron desde el comienzo como el doctor Clark, Evelyn, Nadia Raines, el agente Keith Sydney del FBI y el Superintendente Lemay de New Scotland Yard. También estuvieron presentes las personas que conocieron dentro de la Mansión de Natasha en Estambul, durante su periodo como rehenes. Aquellas personas eran el Coronel Artman, el Capitán Demir, la jovial enfermera turca Yildiz Gallegos y sus amigas. También estuvieron presentes la guapa enfermera Zeynep Kaya, y los famosos actores turcos Y…, D…, y C… Además, también estaba Sherling, el hijo de un año de edad de Natasha y Kendall, en los brazos de Nadia Raines. Sherling se transformó en el hijastro de Klauss Cox, aunque él lo quería tanto como si fuera su propio hijo.


    En el momento en que Klauss le puso el anillo, ella le dedicó unas palabras que todo el mundo escuchó con atención:


    —No tengo palabras para describir este momento. Yo soy tuya y tú eres mío. Tú eres mi mundo, en la adversidad de las olas, en la oscuridad de la penumbra, en el resplandor de las estrellas y el aroma de las flores. Siempre estuviste ahí conmigo, solo tú…


    —Tú estás en mi cuerpo y en mi alma. Y tu amor está en mi sangre que corre por mis venas. Siempre estuviste en cada latido de mi corazón y hasta en el último. Yo tampoco tengo más palabras para describir este momento mágico y maravilloso, porque tú estás en todas mis palabras. En todas. Y todas ellas pronuncian tu nombre…


    —Esas palabras pronuncian nuestro nombre, nuestro amor… Natasha y Klauss.


     


    4 Años Después…


     


    Londres, Inglaterra. 21 de junio de 2029


    Ubicación: 111 New Oxford Street


    Universo: 1221K


    —Entonces, así fue cómo conociste a mamá —preguntó Sherling muy fascinado por aquella historia tan fantástica llena de ficción para él, narrada por su padre Klauss, mientras estaban en la sala de estar favorita de él, junto al doctor Clark y Evelyn, quién estaba embarazada—


    —Así es, Sherling. Una historia difícil de creer —le respondió Klauss—


    —Siento mucho que mi padre los haya intentado matar a ambos —le dijo Sherling un poco triste—


    —¡Oye! ¡No tienes que disculparte de nada! Eso fue un problema entre adultos. Tú no tienes nada que ver ahí, Sherling. Tú siempre vas a ser mi hijo —dijo Klauss abrazándolo—


    —Gracias papá.


    —Espero tener un hijo tan lindo como Sherling —dijo Evelyn—


    —Pues, espero que sea un doctor al igual que yo —dijo el doctor Clark en broma—


    —¡Chris! —lo retó Evelyn—


    —Lo siento. Está bien. Que sea lo que lo haga feliz. Era una broma, amor mío.


    —Desde que nos casamos me has hecho muchas bromas —le respondió ella—


    En ese minuto, llegó Natasha con sus tres hijas de un año en brazos de ella y de su mejor amiga Nadia.


    —Aquí vienen las tres princesas milenarias sin nombre —dijo Nadia riéndose de alegría—


    —¡Pero qué encantadoras! —dijo Klauss recibiendo a su esposa Natasha, mientras la cogía de la mano—


    Cuando todos estaban en la sala de estar, alguien tocó el timbre. Nadia rápidamente se puso de pie.


    —¿Esperamos a alguien? —preguntó Natasha mientras tenía a dos de sus hijas en brazos—


    —No que yo sepa —dijo Klauss extrañado—


    —Pues yo lo invité. Es alguien con quien estoy saliendo —dijo Nadia entregándole la tercera bebé a Klauss—


    —¿En serio? ¿Quién es? —preguntaron todos al unísono—


    —Es un escritor… —dijo Nadia sonrojándose y corriendo para abrir la puerta—


    En ese momento, cuando Nadia abrió la puerta apareció el misterioso hombre con el que ella estaba saliendo, y sin pensarlo ella lo cogió de la mano.


    —Bienvenido, Felipe…
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    [1] Los Allgruulk es una raza pariente de los reptilianos.


  


  

    [2] Anne Cormac es la protagonista de la novela: “Reyes Milenarios Sin Nombre IV: Calavera Blanca”.


  


  

    [3] John Rackham es uno de los protagonistas principales de la novela: “Reyes Milenarios Sin Nombre IV: Calavera Blanca”.


  


  

    [4] Esta historia paralela ocurre en la novela: “Reyes Milenarios Sin Nombre III: La Era Covid-19”. 


    (N. del A)


  


  

    [5] Esto suceso ocurre en la novela: “Reyes Milenarios Sin Nombre”.
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